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Es t a  marca, después de incesantes pruebas y laboriosos estudios, 
ha logrado construir máquinas de tal capacidad y perfección, 
que se han situado al nivel de los mejores tipos extranjeros; 

llegando incluso a la fabricación de la prensa eléctrica y molinos 
R O C A G U IX , reconocidos mundialmente como únicos en su género.

Como dato estadístico ciframos la suma 4 5 , 0 0 0 , 0 0 0  kw,
que se consumen anualmente en las instalaciones de nuestra maqui­
naria, incrementando, con el constante aumento de consumo de 
energía eléctrica, el desarrollo de una industria netamente nacional.

goma y toda cías® de maquinaría para la elaboración Je- 
goma nueva y usada.

D I R E C C I O N  T E L E G R A F I C A
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BANCO COMERCIAL 
DE BARCELONA

CAPITAL: 25.000.000 de PESETAS, totalmente desembolsado 
Ca s a  Ce nt r a l :  B A R C E L O N A .  - Faseo de Gracia, 3 y 5 
Sucursa les y  Agencias: TARRAGONA - GERONA - LÉRIDA - PALMA DE 
MALLORCA - Amposta - Arbós - Badalona - Berga - F igneras - Gandesa 
Granollers - Igualada - Inca - Manacor - Manresa - Martorell - Montblanch 
Mora de Ebro - Morell - Olot - Port-Bou - Puigcerdá «Villa» - Pnigcerdá  
«Estación» - Ripoll - San Felín de Gnixols - Santa Coloma de Farnés - Santa  
Coloma de Queralt ■ Seo de Urgel - «Tarragona B olsín . - Tárrega - Torre - 

dembarra - Tortosa - V a lls  - Vendrell - Vich y  V ilaseca,
Agencia^ urbanas: Agencia F ivaller, F ivaller núm. 4  ■ Agencia Pnerto, 

Plaza Palacio núm. 6 - Agencia Sans, Calle de Sans núm. 35. 
CORRESPONSALÍA DEL BANCO DE ESPAÑA para las dem arcaciones 
de Vicli - B adalona; Santa Coloma de Farnés; Borjas B lancas, Solsona, 
Tárrega; Mora-Falset, Gahdesa, Montblanch y  Santa Coloma de Queralt. 
TODAS LAS OPERACIONES DE BANCA Y BOLSA :: INFORMACIONES 
FINANCIERAS :: CÁMARAS ACORAZADAS CON COMPARTIMIENTOS 

DE ALQUILER :: SERVICIO DE CUENTAS DE AHORRO.

A R C A S
“ S O L E R "
De un solo bloque 
macizo (patentado) 

resistentes  
al soplete

FÁBRICA NACIONAL 
DE ARCAS

A. SOLER CAPDEYILA
Aldana, 3  y  5  Teléfono 3 1 .8 5 3

B A R C E L O N A

M O D E L O  D E

MUEBLES de ACERO
Propios para Entida­
des O f ic ia le s ,  Caja 
de Ahorros y Gran­

des Empresas.
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FABRICA D E G É N E R O S B E  PU N T O  E IIILABOS

COOPERACIÓN FABRIL S. A .
T E L É F O N O  N .° 1 0 3  ■ P A S E O  B A R C E L O N A  * A V E N ID A  C. E. D E L  M A E S T R A Z G O  N  . -4

O  J L O T  ( G E R O N A )
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G E N E R O S  D E  P U N T O  E H I  L O S  P A R A  C O S E R  
F á b r i c a s  e n  C A L E L L A  y M A N L L E U  
C O R T E S ,  5 8 4  -  B A R C E L O N A

F á b r i c a  de G é n e r o s  de Punto. 
Especialidad en Calcetines Fantasía. 
Avenida del General Primo de Rivera, 89 
Teléfono 13. ARENYS DE MAR (Barcelona^
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--------------------------------------------------
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S U C E S O R E S

D E

J O S E  J .  

SACREST Y C."

LAS ARTES RELIGIOSAS
O L O T  - Gerona (España)

HILADO DE ALGODÓN EN CRUDO, COLORES
Y MEZCLAS - T E J I D O S  D E  [ P U N T O  

FABRICA EN BARCELONA, ORIS Y MATARÓ 

PASEO DE GRACIA, N ° 132 - TELÉFONO 80.724

B A R C E  L O N A
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M e d i a s  y C a l c e t i n e s  
C alle  Prat, núm. 2 - A partado , 2 
T e lé fo n o , 14 M A T A R  Ó

flTi
F á b r i c a  de A l b a y a l d e ,  Minio 
Litopon, Co lores ,  P inturas  marca 
“ L A  B L A N C A  P A L O M A “

M A T A R Ó  ( E s p a ñ a )

G én ir c íl (Punte
A N G E L  C / t B U T I

F A B R I C A S  E N  C A L E L L A  Y B A Ñ O L A S  
T E L E F O N O .  3 8  - A P A R T A D O ,  9 
De s p a c ho : S A N  P E D R O ,  3 6  Y  3 8

C A L E L L A ( B A R C E L O N A )

Almacenes de
C e r e a le s , A r ro c e s  y A z ú c a re s .
D i r e c c i ó n  T e l e g r á f i c a :  C R U Z  

Teléfono, 2 3 8 -Plaza Marqués de Camps, 16

G E R O N A

1 * 1 1 /
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Detalle: Angulo y  torre del edificio, antes de ser 

incendiada por las hordas marxistas.

£sta casa fundada en 1889 por los Sres. Qrober, fu é  adquirida por los actuales propietarios 

en 1919, constituyéndose entonces en Sociedad Anónima Qrober, y  desde esta fecha ha adcjui-' 

rido mi notable desarrollo. Dicha Sociedad Anónima fu é  constituida a base de Capital Español

- en su totalidad. ------

Con extraordinaria actividad han comenzado las obras de 
reconstrucción de la importante fábrica S. A . GROBER, que había 
sido totalmente destruida e incendiada por los marxistas en su 
cobarde huida.

Tres turnos de obreros que trabajan sin interrupción, han co­
menzado la reconstrucción del edificio. Para que los obreros pudie­
ran trabajar de noche, sin dificultad alguna, han sido instalados 
potentísimos focos.

La planta baja del edificio, que comprende las calles del General 
Primo de Rivera y de la Industria, quedará cubierta dentro de muy 
breves días. Esta fábrica producía el 80 por 100 del consumo nacio­
nal de botones, cintería, cordones y trenzas. Con su destrucción 
quedaron en paro forzoso 1.500 obreros, y muchos talleres que ejer­
cían sus actividades al amparo de esta industria. Los jornales anua­
les ascendían a 5 .000 .000  de pesetas. Cabe señalar, como dato de 
gran importancia, la magnífica instalación de husos de trenzar que 
la FÁBRICA GROBER poseía, reunidos dentro de una misma nave, y 
conceptuada como única en Europa, pues a lcanzaba la importante 
cifra de 95 .000  husos.

Las pérdidas totales ocasionadas por los rojos a tan importante 
industria, ascienden a la suma, según valoración efectuada por per­
sonal técnico, a 7 .500 .00 0  pesetas.

La S. A . GROBER, coopera con entusiasmo, a la reconstrucción de 
la industria nacional para España.

Dos aspectos de la fá b r ic a  S, A . (jR -O BER  al 

abandonarla los rojos, incendiada.
Cordones
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Una de las prensas hidráulicas de enorme potencia con las cuales la Compañía fabrica las 
LO SETAS DE ASFALTO  " R O C A S F A L T O ”  en sus fábricas de Barcelona y Sevilla .

r

DE
Domicilio Socia l: A V E N I D A  J O S E  A N T O N I O ,  6 (antes Peñalver, 21)

M A D R I D
Dirección Telegráfica : " C O M P E N D A S ”  — T e l é f o n o  1 1 - 2 - 4 6  
FABRICANTES DE ASFALTOS Y CONSTRUCTORES DE ASFALTADOS 
Especialidad " R O C A S F A L T O "  producto netamente Nacional. 
LOSETAS DE ASFALTO COMPRIMIDO •  ASFALTO COMPRIMIDO MONOLITICO •  AS­
FALTO NATURAL FUNDIDO •  ASFALTO ANTIACIDO •  REVESTIMIENTOS •  ETC.

F A B R I C A S :

M A D R I D  - B A R C E L O N A  - V A L E N C I A  - S E V I L L A

ASFALTOS -  S.A.
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Transportes Eléctricos Inter-Urbanos, S. A.
Sede principal: BAÑOLAS - A lvarez, 4 -  Téléfono 5

S U 
CUR 
S A 
LES

G E R O N A :  Plaza Constitución Tel. 36
O L O T :  Lorenzana, 14 ■ Tel. 58‘
F IG U E R A S : Lasauca, 16 Tel. 108
STA. COLOMA DE FARNÉS: S. Sebastián, 14 Tel. R.24
S. JUAN DE LAS ABADESAS: R. Wifredo, 7 Tel. 8

L U J O S O S  O M N I B U S  P A R A  E X C U R S I O N E S  
Servicios regulares de viajeros: Gerona - Bañólas - Olot 
(por Besalú) • Bañólas - Olot (por Mieres) • Bañólas a F¡- 
gueras, Figueras a Olot • Olot San Juan de las Abadesas • 
O l o t . -  R i„ p o l i »  O l o t  - V i c h .

I N D U S T R I A S

u

F A B R I C A C I O N  D E  H A R J N A S  

P R O D U C C I O N  Y D I S T R I B U C I O N  

D E  E L E C T R I C I D A D  

o

Direcciones:
Telegráfica: "COROM INA BA_ÑOLAS" 
Telefónica: NÚM. 15 - B A Ñ O L A S

B A Ñ O L A S  ( G E R O N A )
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Cnllc 19
A .  M I Q U E L  Y  S O B R I N O
F Á B R I C A  DE  G É N E R O S  DE P U N T O  
Fábrica y Despacho: S A N T A  RITA 8 AL 22 

T E L É F^O N O 3.0 
A R E N Y S  D E  M A R  (Barcelona)

A'ARCA ¿W& registrada

L A  F L O R u D I A

P A S T A S  A L I M E N T I C I A S

Hijos de FRANCISCO SAULA
Teléfono, 18 —  C A L E L L A  —  (Barcelona)
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U na  In d u stria  G en u in a m en te E s p a ñ o l a

U n a  visita a estos importantes talleres nos ha demostrado una vez más lo que puede la constancia aplicada 
a un mismo fin. E s  probable que incluso muchos industriales relacionados con el negocio harinero desconoz­
can la importancia de los talleres EM SA, y la pulcritud y perfección de las máquinas que producen. Y  hay 
que considerar que este resultado ha sido obtenido, contando siempre, única y  exclusivamente con técnicos y 
capital español, y en lucha con una fuerte competencia extranjera, que antes acaparaba totalmente el sumi­
nistro de máquinas harineras. Tal es la potencia de esta industria, que ya se dejan sentir sus efectos más allá

de nuestras fronteras, empezando las exportaciones a Amé­
rica.

Las fotografías insertadas en este reportaje, dan una 
muestra de su producción, y puede por tanto admirarse una 
esbelta construcción industrial, y dos perfectas salas de 
Fábricas de Harinas producidas totalmente por EM SA . De 
propios y extraños, han sido admiración tales instalaciones 
y se cuenta el caso curioso de que jerifaltes rojos extranje­
ros, en sus correrías durante la dominación marxista, negá­

banse a creer, que una organización netamente española 
hubiese podido llegar a tal perfección.

No cabe decir que todo ello sirve de orgullo a los actua­
les dirigentes de esta organización, que iniciada por D. An­
drés Morros, con la mayor modestia de sus ahorros, y 
continuada durante toda su vida, tiene ahora dignos suce­
sores en las personas de sus hijos Abel y Moisés Morros, 
y eficaces colaboradores en sus a fin es D. Santiago 
Almirall Morros, D. Jaime Ramón Franquesa y D. Antonio 
Almirall Morros. Durante la 
dominación marxista, y ha­
biendo conseguido pasarse el % 
actual Gerente, D. Moisés Mo­
rros, estableció en Burgos una 
nueva Sucursal de E M SA , 
con taller propio, que ha po­
dido dar asi servicio a nume­
rosos fabricantes de harinas, 
y  ayudar con su grano de are­
na a nuestra Causa Nacional.
Gracias a todos estos esfuer­
zos, son varias las Fábricas

de Harinas destruidas por el 
eterno afán rojo; pero en muy 
breve espacio de tiempo, y 
con empleo de materiales y 
obreros exclusivamente espa­
ñoles, volverán de nuevo con 
su alegre marcha a producir, 
como corresponda, grandes o 
pequeñas partes, de la Gran 
Prosperidad Nacional.
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m n tcc ió N  XtlíSiíc** O A S S O L -M A T A B Ó  
T c l c p o n o .  n ?  9 2

O F IC IN A  E N  B A R C E L O N ATRAFALGAR. 25. Ent? 1»
TELEFONO. 17167

Hilados y Torcidos de Algodón: SALT (Gerona) 
Géneros de Punto: MATARÓ (Barcelona) 
Oficinas Centrales: MATARO (Barcelona)

La primera de ellas, da ocupación a unos 250 obreros.
Como datos importantes a destacar son: El número de púas que se 

eleva a 11.000, y la producción anual que alcanza la suma’ de 400.000  
kilos de algodón hilado.

La otra, de géneros de punto como ya indico, se dedica en su mayor 
parte a la fabricación de medias y calcetines en máquinas cotton. El nú­
mero de éstas, es de 132, las cuales tienen el complemento de las otras 
máquinas, ya sean de preparación de las materias textiles, como de con­
fección de las prendas tejidas, igualmente que las de planchado y aca­
bado de las mismas.

Las principales materias empleadas son: Hilo, rayón, seda natural 
y lana.

Como parte secundaria de esta misma industria, y con menor escala, 
se fabrican también, en telares Standard y circulares, medias sport en 
clases semi-finas, y en máquinas tricotosas, calcetines para hombre en 
canalé fantasía, comúnmente denominados tipo "Derby".

El número de obreros que tienen trabajo en esta industria es de unos 
800. La cifra de docenas ejecutadas anualmente es de unas 300.000.

La fundación de la casa es del año 1898, cuyas primeras actividades 
iniciadas dentro de una esfera reducida, aumentaron en sentido progre­
sivo hasta obtener en nuestros días un importante desarrollo de todas sus 
operaciones como queda reflejado por los datos indicados.

También han sido importantes los negocios de exportación realizados, 
los cuales años atrás alcanzaron la cifra global de dos millones de pese­
tas anuales, cuyos principales mercados consumidores han sido: Argen­
tina, Uruguay, Cuba, Méjico, Venezuela, Panamá, EE. UU. de América, 
Inglaterra, Francia, Marruecos Francés, Islandia, Finlandia, Dinamarca, 
Suiza, Portugal, Grecia y Africa del Sud.
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EL L/COfí CAL/SAY NO ES
EL COMPLEMENTO DIARIO

UNA BEBIDA DE LUJO. ES
O Y DE LA CENA

mico en su estilo de i : ;
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&OONAS ASPIRACIÓN »  FÁBRICA DE ACCESORIOS PARA AUTOMÓVIL 

BOCINAS m  ASPIRACIÓN * BOCINAS MARINAS “ TRITÓN** *  SIRENAS 

POUCÍA 1  INDUSTRIALES •  ESCAPES UBRES t  AMPLIFICADOR DE SONIDOS 

BOCINAS ELÉCTRICAS «  LIMPIA PARABRISAS i  F A R O S  “ A R T É S * *

cúmmK m  •  i r é p o n q  ? 3 J 2 5  B  A  R  C  E  L  O  N i  A

$ A L U © *  \ 7  *  TELÉFONO \&m M A D R I D
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Portada............................. ............................................................... Durancamps
Homenaje.................................................................................... ..........................
Barcelona archivo de cortesía ..........................Miguel de Cervantes
Bermejo en la Catedral de Barcelona............  ............... .....................
Pintura catalana..................................................................... Javier de Saias
"Le Rouge et le Noir", (lámina en co lo r).................................  Calsina
Dibujo .......................................................................................................Capmany
Cataluña bella y fuerte .............. •...................... José María Salaverría
Foto panorámica de Barcelona.......................................................................
Historia sentimental de una ciudad............................... Ignacio Agustí
Una hora de España - C a ta lu ñ a .......... ........................- ........... Azorín
Ventanas a Oriente, (poema) .....................................Luys Santamarina
Virgen de Monserrat, (fotos exclusivas archivo "M ás").....................
Virgen del Coro ....................................................... ..................................................
Trovadores............................................................................ Martín de Riquer
Relato de Jaime el Conquistador.....................................................................
Lull, síntesis del tiempo ............................................................Juan Teixidor
Libros catalanes . ..................................................... ...............................................
Museo Arqueológico de Barcelona...........................................................
Poblet y Santas Creus ....................................................... ...............................
Sardana................................................ ............................R. Sáinz de la Maza
Los Caballeros Almogávares.......................... F. Esfébanez Calderón
Monasterio de las Huelgas ..................................Dibujos de Villaami!
La Noche de Esfrellas, (cuento)................................. - Elisabeth Mulder
Pintura...................................... .............................. ........................................Caries
Decoración...................................................................................................................
Modas ....................................................................................................... .....................
C in e .............................................................................................................. ..
Retina................. ..................................................................................... .......................
Crónica Internacional............  ...........................................Andrés Révesz
Telares catalanes ............... ; ......................................................... .......................
Laude de los ilustres vinos catalanes....................................................
Cooperativismo.......................................................................... Angel B. Sanz
El Lunes fantástico, (novela).......................... M. Rodríguez de Ribas
d i r e c t o r :  M A N U E L  H A L C Ó N
Fotos e x c lu s iv a s  del A rc h iv o  " M a s " .—E d ic ió n : Talle­
res O ifse t .—H uecograbado ; A r t e  - B i l b a o .  — P a p e l  
fa b r ica d o  e sp e c ia lm e n te  p a r i a  P a p e le ra  E sp a ñ o la .

O C T U B R E  1 S 3 9 -  N ú m e r o  X X V I  

Año de la V ictoria  - P R E C IO :  4  Pesetas
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A Revista Nacional de Falange Española Tradicionalista y

de las J. O. N. S. quiere servir, con 

todo amor, los intereses permanentes 

de la Nación Española, tan dichosa­

mente restaurada en este Año de al 

Victoria. Rescatada Cataluña para la Unidad de la Patria, 

VÉRTICE dedica a la gran tierra española estas páginas. Ca­

taluña, carne y hueso de España, durante siglos servidora fiel 

e incomparable de nuestras mayores políticas, vuelve a ser, 

en la comunidad nacional, aquella provincia natural del Im­

perio que amamos en las jornadas de nuestra Grande y Ge­

neral Historia. La Cataluña de hoy, en el haz de las tierras 

españolas unidas bajo la diestra militar del Caudillo, reno­

vará su virtud antigua y, tierra frontera, vigilará los muros 

de España, sea en la orilla del Mar Latino, sea en la mar­

ca de los altos montes pirenaicos, sea con su mano franca 

vocada al trabajo del campo, del taller artesano, de la gran 

fábrica ruidosa, del timón de los navios del com ercio.

Y que en las m anos de Cataluña, como en la de 

su San Raimundo de Peñafort, liben miel la s abejas, 

llevándoles vocación de dulzura y gracia de amor.
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N fin, por caminos desasados, por atajos y sendas encubier­
tas partieron Roque, D. Quijote y Sancho, con otros seis 
escuderos a Barcelona. Llegaron a su playa la víspera de 

San Juan en la noche, y abrazando Roque a D. Quijote y a Sancho, a 
quien dió los diez escudos prometidos, que hasta entonces no se los 
había dado, los dejó con mil ofrecimientos que de la una a la otra parte

se hicieron. Volvióse Roque, quedóse D. Quijote esperando el día, así, a 
caballo como estaba, y no tardó mucho cuando comenzó a descubrirse 
por los balcones del oriente, la faz de la blanca aurora, alegrando las 
hierbas y las flores, en lugar de alegrar el oído; aunque al mesmo ins­
tante alegraron también el oído, el son de las muchas chirimías y ataba, 
les, ruido de cascabeles, trapa, trapa, aparta, aparta, de corredores, que 
al parecer de la ciudad salían-
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M baíb fo fo  Vüfyiimftot!:

4te iiui&ííwti; 
”®  ím iil im n  m witJ, 
4Hl éifféiá-:

Dié Jugar Ja aurora at sol, que un rostro ma­
yor que el de nna rodeia. por ei más bajo ioci- 
mnté pee© a poco se Iba lerantanáo. Tendieron 
D. Quijote y Sancho la vista por todas paites: 
vieron el mar, insta  entonces deltas no t í s í o ;  
parecióles espaciosísimo y largo, basta m is 
que las lagunas de Raidera, qae «a la Maneta 
hablan tiste . Vieron las galeras que estaban en 
la playa» 1»  enale®, abatiendo iss tiendas, sa 
d esen b rien a ltean  da: (tirantas y gallardetes, 
que tremolaban al viento, y besaban y harrias 
t i  agita; dentro sonaban clarines» trompetas y 
eMrimas» que eerea y lejos llenaban el aire áe. 
‘suaves y  betieosos asentas. Oomenaniran a  ■ » - 
terse, y a haeer medí® de esearamunais par fas
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sosegadas aguas, correspondiéndoles casi al 
mismo modo infinitos caballeros, que de la 
ciudad, sobre hermosos caballos y con vistosas 
libreas salían. Los soldados de las galeras d is­
paraban infinita artillería, a quien respondían 
los que estaban en las murallas y fuertes de la 
ciudad, y la artillería gruesa, con espantoso 
estruendo, rompía los vientos a quien respon­
dían los cañones de crujía de las galeras. El 
mar alegre, la tierra jocunda, el aire claro, sólo 
tal vez turbio del humo de la artillería, parece 
que iba infundiendo y engendrando gusto 
súbito en todas las gentes.

(De D. Quijote de la Mancha.~2.a parte. Capitulo LXl).

Palacio de la Diputación 
Patio c/ótico l l amado  
de l o s  N a r a n j o s .

Barcelona plaza del Rey 
con la columna romana 
procedente del templo de 
Hércules: calle de la Are­

nería/ al fondo la Catedral.

Jotos Archivo" !MAS"
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Dió lugar la aurora al sol, que un rostro ma­
yor que el de una rodela, por el más bajo hori­
zonte poco a poco se iba levantando. Tendieron 
D. Quijote y Sancho la vista por todas partes: 
vieron el mar, hasta entonces dellos no visto; 
parecióles, espaciosísimo y largo, hasta más 
que las lagunas de Ruidera, que en la Mancha 
habían visto. Vieron las galeras que estaban en 
la playa, las cuales, abatiendo las tiendas, se 
descubrieron llenas de flámulas y gallardetes, 
que tremolaban al viento, y besaban y barrían 
el agua; dentro sonaban clarines, trompetas y 
chirimías, que cerca y lejos llenaban el aire de 
suaves y belicosos acentos. Comenzaron a mo­
verse, y a hacer modo de escaramuzas por las

Palacio de la Diputación: 

Qárgola.

Catedral de Barcelona: 
"£l Caballero", Qárgola 

del ábside.
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sosegadas aguas, eorrespondiéndoles casi al 
m ismo modo infinitos caballeros, que de la 
ciudad, sobre hermosos caballos y con vistosas 
libreas salían. Los soldados de las galeras d is­
paraban infinita artillería, a quien respondían 
los que estaban en las murallas y fuertes de la 
ciudad, y la artillería gruesa, con espantoso 
estruendo, rompía los vientos a quien respon­
dían los cañones de crujía de las galeras. El 
mar alegre, la tierra jocunda, el aire claro, sólo  
tal vez turbio del humo de la artillería, parece 
que iba infundiendo y engendrando gusto  
súbito en todas las gentes.

(De O. Quijote de la Mancha.-2.aparte. Capitulo LXl).

Palacio de la Diputación 
Paiio gót i co  l l amado  
de l o s  N a r a n j o s .

Barcelona plaza del Rey 
con la columna romana 
procedente del templo de 
Hércules: calle de la I r e ­
ne ría, al fondo la Catedral.

Jotos Archivo" 'MAS,"
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Catedral de Barcelona: " L A  PIE- 
D J D  " de Bartolomé Bermejo: — 

(Conjunto del cuadro y  retratos de San 

Jercnimo y  el Canónigo Desf i l a)
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P I N T U R A
C A T A L A N A

STAS fotos espigadas un tanto al azar, 
dan razón breve y com pendios del 
arte de Cataluña durante la Edad Media.

Cataluña entonces, como durante toda su his­
toria, es puerta y camino por donde Europa pene­
tra  en España; por donde penetraron influjos 
bizantinos, dados por europeos de la eterna Eu­
ropa del M editerráneo; por donde penetraron 
tam bién las fórm ulas del emocionado descubri­
m iento del mundo, con su belleza sensual y del 
hom bre en su nobleza, las que se lograron en 
Italia cuando San Francisco cantaba a Dios pater­
nal y benévolo; y por donde tam bién penetran 
aquellas últim as elegancias del gótico, sum am en­
te expresadas por la cortesanía de lo francés. 
Hasta el renacim iento tiene en su alborada y en 
Cataluña, el puente por donde pasan a la Penín­
sula sus ideas y sus sentires literarios, y aunque 
no por la Cataluña propiam ente dicha, pero sí 
por Valencia, siem pre su continuadora en la 
geografía y en la historia, penetran las foVmas 
renacientes.

Cataluña, duran te estos siglos m edievales—re­
cordémoslo ah o ra— logra unidad política y en

Jotes Archivo" 7¡íA S"

Ferrer Bassa (1346) 
” La Virgen y el 
Niño, a d o r a d o s  
por los ángeles” 
Capilla del Jleal 3ío 
nasterio de Pedralbes

Ferrer Bassa: ”  La 
Ascensión del Se­
ño r” , "S an  Juan 
Bautista”  y  ” La 
C o ro n a c ió n  de 
N uestra Señora” 
Pinturas murales del 
Real Monasterio de 
Pedralbes.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vértice. #26, 10/1939.



cierto? momentos centra la política del occidente 
europeo. Vive formando parte de la Corona de 
Aragón, siendo patrim onio real en buena parte, 
y en ella Barcelona ciudad influyente en esta 
política por la hegemonía en el Mare Nostrum. 
Aquellos peces que llevaban las cuatro barras 
sobre su lomo, según escribió e! cronista Munta- 
nercon  orgullo, llevaban aunque menos visible 
la cruz de Santa Eulalia que campea en el escudo 
de Barcelona, cabeza de Cataluña. Y como ellos, 
tantas y tantas naves que bajo igual enseña 
llevaban variada mercancía.

Así en toda Cataluña; en Barcelona que fué 
ciudad de navegantes, con rico comercio por toda 
Europa, pues las olas dan riqueza —según latino 
adagio— y Barcelona tiene durante siglos escuela 
de pintores y  de artistas de toda disciplina; y 
Tarragona Ciudad Archiepiscopal, serenada en 
recuerdos clásicos; y Lérida, áspera y cercana a 
las expresivas y duras escuelas de artistas arago­
neses y  pirenaicos; y Gerona, ciudad real y nobi­
lísima, rodeada de tierras de Señorío, en el ca­
mino que lleva a la Cataluña de más allá del 
P irineo y a Francia más lejana. Todas ven sus 
pintores, sus escultores y sus arquitectos atarea­
dos en sus m enesteres o, recibiendo pronto ios 
influjos que llegaban por los caminos que cruzan 
el Pirineo y  por los muchos que form a el mar 
hasta llegar a los puertos y que traían tantas y 
tantas naves, abanderadas con los colores reales 
con los de su ciudad de Barcelona.

Siem pre igual nuestra Historia, y en ella Cata­
luña como abierto portillo a lo europeo; y cuan­
do España crece en arca im perial, entonces Ca­
taluña cauce por donde se vierte lo español en 
Europa. Pero este es cantar de otra ocasión.

” La A dorac ión  
de los Santos Re­
yes ” retablo proce­
dente de Quardia deis 

| Trais, cfne se conser- 
' va en el iMuseo Spis- 
| copal de Tarragona.

Dos interpretaciones 
! de San Jorge v un 
detalle del retablo del 
Santo fspíritu de la 
Seo de f f la n r e s a .
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Ahí entre estas fotos va» los ejemplos que el 
arte depara; desde los códices no catalanes, pero 
desde siempre en Cataluña, como este Beato de 
la Catedral de Gerona que pintó Emeterio y sus 
ayudantes, hasta estos San Jorges Mallorquines 
que son ejemplo de cómo en la Isla se interpretó 
tan pronto lo italiano.

Desde los rígidos Santos que ornaron las igle- 
suelas románicas del Pirineo y  que fueron ecos 
del buen arte bizantino, hasta este Martirio de 
San Medín, obra del Maestro Alfonso de Córdoba, 
con su paisaje de Vallés a la manera flamenca, 
las testas de noble porte italiano y el gusto espa­
ñol por la cruel verdad y el amor por el detalle 
exacto de lo cotidiano. Que esta es nota que acom­
paña constante en todas las obras de nuestro arte.

} jo n ( a i  ro m á n ico  d e  V u h  er. t í  M u set E p isc o p a l d e  B a rce lo n a : 
I.sc tr¿ s  c i L \:dr. dr Sarta Marga n u  santos Sixto y Laurencia; 
Sar i L : r ¡ :u  •. Pantocrato- y escena* c c  '.l vida de San Andrés

En el Cristo m uerto en el regazo de su Madre, 
de aquel Bermejo tam bién cordobés y compañero 
de Maestro Alfonso; en el retablo de Solsona con 
tuda su salvaje grandiosidad de tipos y la fam i­
liaridad de su mesa bien parada; en los ro tun­
dos y serenos personajes de los Vergós y de 
Huguet, y hasta en los cuadros de estas Vírgenes 
cándidas que en Cataluña se pintaron con pro­
fusión cuando las influencias senesas daban su 
amanerado estilo, que es internacional en su 
momento, y hasta en aquellas obras de F errer 
Bassa, que en el Monasterio de Pedralbes dejó 
clara razón de su p in tar con noble y grandiosa 
alteza y con ellas la más tem prana m uestra del 
influjo italiano en tierras de España.

Sirvan todas ellas de ejem plo del p in to r de 
unas escuelas que durante cinco siglos ornan 
Iglesias y Palacios con voz propia siem pre, aun­
que modulen cantar extranjero. Sean muestras 
del arte que aquí en el oriente de España, siendo 
puerta de lo europeo y herida abierta, es arte que 
da las eternas razones españolas y es in terp re ta­
dor siem pre amplio y m esurado, en sobrio equi­
librio, de nuestros más hondos sentires.

X. de S.
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CATALUÑA 
B E L L A  Y 
F U E R T E

P o r JOSE MARIA SALA VER RIA

j ~ ^ E C l R  que Cataluña es industriosa, a mi parecer no hasta. E a  una manera de conceder lo justo, y  nada mm, Cataluña e* 

una región variada, múltiple en formas y  en calidades, y  si generalmente »e le atribuye la condición de industrio**, con 

ésto parece habérsele otorgado toda y la única excelencia a cjue tiene derecho. Pero adema* de industrio*» y laboríos», C a l u ­

ña es bella. C o n  la belleza de un paisaje cjue f>articif>a de la ruda grandiosidad de su zona montaña*» y  ,-is h  gracia y  fin«r» de 

sus tierras costeñas. S i  los catalanes, como es conocido, aman tan entrañablemente a eu país, »ín duda no será porgué baya en 

él tantas fábricas, tantos negocios y dinero, sino porgue lo encuentran extraordinariamente hermoso. Y  mí se jm fíÉe»  I» attée- 

dota de a<Juel poeta catalán c¡ue, elevando su plegaria al C ielo , decía: «Señor, sí. creéis rjtse noy digno de 1» tierna htenavefíUt' 

ranza, permitidme (fue goce de ella en un predilecto rincón de mí tierra». A s í  e* también comes *e nota r|uc e] libro de C e r ­

vantes se aclara y  alegra con una nueva luz a medida <Jue el curso de la narración te  aproxima a Barcelona, en ¿otláe ei autor, 

fascinado por sus recuerdos juveniles, pinta una fiesta marina y un alarde de la flota de ¿alera* reales con tí» magnífico pfítmyf 

literario.

E l  Mediterráneo abunda en cuadrps y  matices de una singular, de una caracterizada belleza. D ecir cuál et el cm*«W o P a ­

norama más hermoso de sus costas, resulta un compromiso: todos los países se atribuyen la posesión del mejor, del Jltát flelíga- 

do o imponente, desde el archipiélago ¿riego basta el estrecho de Gíbraltar. A  mi juicio, 1» provincia de S ¡vragofia e» ana 

síntesis perfecta de la armonía y  la gracia mediterráneas, de esa complicidad de la montaña arbolad», del valle prolijamente etít- 

tjyado y de la costa rica en perfiles de playas y caletas. Pero de esta» playas y caletas rjue el más azul de lo* marea y  el más 

alegre de ios cielos magnifican, está lleno el largo flanco marino de Cataluña. A b í  está el ejemplo' «Je la montaña de M o n tse­

rrat. <Jue parece levantarse con una intención de ruda e imponente enormidad, y ¡sólo consigue realmente trazar en el air# el fflá# 

caprichoso y  el más bello de los puntillados c[ue con la roca viva puede hacerse.

H a y  un ¡imite, sin embargo, en esta belleza de Cataluña, I Jn  poeo roa», y  tería una invitación a 1# molicie, P e ro  llega sólo 

al punto oportuno: el necesario para <{ae los hombre* no se olviden de íjtie es forzoso luchar y  hacerse fuerte*. La. mturalex* 

catalana está muy lejos de parecerse a la tropical; no regala sus fruto* sino a cambio de un trabajo y una porfía inteligente*; no 

*e prodiga con facilidad, y  así es como el labrador y  el hortelano catalanes pueden competir en destreza y  perJeeeíón c'(m lo# 

mejore* cíe Europa. L a  belleza asociada a la fuerza: tal se me figura la característica de la tierra catalana,

’i lo «fue caracteriza al catalán es la fuerza con «fue ama la vid», el entuÁMino fjue pone en la acción cíe vfaif y  los vtthfi' 

mentes esfuerzos rjue hace por convertir la vida en una plenitud. E l  catalán, por «manto sensible, «lente la tristeza; peí© tto se 

recrea, c o n o  otro» pueblos, en la morosa y enfermiza voluptuosidad del dolor, fsm p oco  se abandona si pesir >i*mo, y pcw M 0  

el país consigue siempre reaccionar tan pronto de sus Quebranto* y  catástrofes, E s portjue ama profundamente la Vftí*f y pórtete 

encuentra que la vida es deseable y hermosa; y  porrjue ama tanto I» vida se esfuerza tanto en lograrla en toda gu píenítiKi, Ew  

lo» tiempos de la prosperidad te  decía con indísimulabíe arrogancia: «Barcelona* ríe# y plena», Y  es cierto? ! i  ambición dé pie* 

nítud del existir es una de las características de Cataluña, A s í  e* como ha llegado a alcanzar st* nivel medio de vida tf» prento 

iae  elevado con relación a la* demás regiones, dejando aparte el caso de V izcaya y C u íp áeeo»,

A * í  es también cóm o Barcelona, antes de los años tristes ejtie ha padecido España, paáo ufanarte <íe se# 1*  sisa# » íítás 

grande, m i* espléndida y  suntuosa de todo el Mediterráneo, E ste  éxito ha sido el resaltado de ese am&r a í# Vida en  plenitet 

'¡oe forma el íondo del alma catalana. E l  verso del Dante está ahí, sonando » desdén! « L a  avara potería éet eatitíatn», f  er© 

la pobreza no es un pecado, mientras no  se perpetúe en una humillante resignación. L o  honroso en un país es saltar de 1* m* 

Jinda medianía a !» rújueza; ea pasar de ser un pueblo agrícola y marinero para convertirse en gra» industrial y §fati ^egoe-iante

Y  no por azare» y por caprichos de 1# fortuna, sino por la virtud únicamente de la fuerza <|«e pervive en el fondo de la easta^ 

Lo*, españole* hemos vivido como en un estado febril, por ñó llamarlo de demencia, Y  el mal venía de lejos, I íemos vívi 

tío lo# españole# sin comprendernos los uno* a lo» otros, y sin saber apreciar Jos valore», y, por tanto,- sin poder #pi*oveebi#t:6s 

ew *u rica variedad y  su* naturales y forzosas diferencias. A h o ra , por fortuna, llega el momento de cjuerer unirnos todos en e> 

nmamo amor a España y en la común ínteneíán de hacer de España un# naeíonalklad mejor y  mas fuerte* fin  fésbííad,- 1» histf> 

vím eapaikA* ée. tres siglo* te  reduce a esa aspiración, « veeea angustiosa, de llegar a poseer una vida mejor, o, simpiemenfe,- rtíí# 

vívitSe, L o  aeertados pues, será, en este momento de identificación de todos los españoles, el aprovechar la* c-»bd*cle*< el er, 

tremmientéi vital y  1# fuerza de acuellas enmaté»» (fue habían probad<y con ventaja sus aptitudes en el estadio de la t ív«lizaeiáfr 

moderna, fa l  e» eí easo de Cataluña.-
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P o r I G N A C I O  A G U S T I
saraos; pero, sin  perder tiem po, se le v a n ta  a corazonadas el 
país, cada lu stro . L a  le tra  de los m an ifiestos sin  én fasis se guard a 
en las consolas dom ésticas entre la s  sáb an as n up cia les olorosas 
de m anzana y  tom illo .

P rosperar. He aq u í la  a ven tu ra  de este siglo  x i x  barcelonés. 
A m érica tiem b la  a  lo le jos, como una in v itac ió n  a la  fortu n a. 
L o  que no hicieron los c a ta lan es en los sig lo s anteriores pueden 
hacerlo a  p artir  del reinado de C arlos I I I .  L o s m ozalbetes ca ta ­
lanes em barcan en fra g a ta s  y  casan  por poderes, a l cabo de 
diez años, con a lgu n a rica  heredera c a ta la n a  de la  costa  o del 
llan o , apenas conocida y  no v is ta  desde los ju egos in fan tiles; 
bien es cierto que no podrán d arle  h ijos h asta  el cabo de otros 
cinco, cuando la  fortun a haya, colm ado y a  enteram ente los pro­
pósitos del aventurero . L a s  fra g a ta s  se llam an  «Elisenda» o «Mer­
cedes».

No descubre el ind iano, a l lleg ar, transform aciones esenciales 
en esta  B arce lo n a  de la  prim era m itad  del sig lo  x ix .  L a  hege­
m onía com ercial en Tiinez, d urante  el reinado de Ja im e  I ,  per­
m itió la  construcción de n uevas m urallas. E n  el sig lo  x v  se ter­
m inó la  m u ralla  del m ar, sobre el recinto del a rra b a l recién derri­
bado que se exten d ía  entre la  R a m b la  y  M ontjuich. P u es bien; 
en esta prim era m itad  del s ig lo  x i x  la  ciudad  no ha roto aún  e- 
cinturón que le  ap risio n ab a en el x v .  E n  cam bio, ¡qué tra n sfe r í 
m aciones ín tim as anim an a  esta  ciudad! D e jó la  el in d ian o repo­
sando, lam id a  por e l sol benigno, y  la  h a lla  ahora bullendo, in ­
corporada a  la  v ib rac ión  que trasciende del Continente. Desde 
que C arlos I I I  perm itió  el lib re  com ercio con A m érica se a d vertía  
una prosperidad económ ica pu jan te . E n  1746  se estab lece  la  p ri­
m era fáb rica  de in d ian as. E n  17 7 9  tra b a ja b a n  ya. en B arce lo n a  
dieciocho m il te jedores. A hora a m itades del x i x  ¿cuán tos obre­
ros — p ala b ra  que em pieza a in v a d ir  e l lé x ico  u su al—  se h a lla n  
trab a jan d o  en la  ind ustria?

E l  indiano, -recién desem barcado, a tra v ie sa  B arce lo n a  y  sube 
por la s  R am b las. E l  aspecto es casi ig u a l a l que le  despidió quince 
años antes. D an am bien te a  la  ciudad  cuarteles y  conventos. 
A penas han v a ria d o  los carte les de los escap arates y  e l fro n tis  de 
las tien das. T o d a v ía  M ontjuich  y  la  C indad ela  son dos ca stillo s  
enorm es, sin ig u a l en e l cuadro de la s  fortificacion es m ilita res  de 
E u ro p a. L a  R a m b la  no h a cam biado esencialm ente. C uarte les y  
conventos. A  un lad o , e l cu arte l de lo s  G ranaderos, lin d an d o  con 
la  m u ralla  del M ar; a  continuación  e l h uerto  de los P a d res de 
San  Fran cisco ; e l cu arte l de los In v á lid o s ; e l C onvento de lo s  
Capuchinos; e l arsen al de A rt ille r ía  y  o tra  vez la  m u ra lla  hasta  el 
cu arte l de los E stu d io s  en que la  R a m b la  con clu ía. Y  a l otro  la d o , 
A ta raz a n a s , los P a d re s  de S an ta  M én ica, el colegio  de la  M er­
ced, el tea tro  P rin c ip a !, el colegio de S an  Fran cisco , e l convento 
de los T rin itario s, el huerto y  convento de San  Jo sé , la  ig le s ia

E 1
L  últim o siglo  h ab ía  tran scu rrid o  apacib lem ente para 

B arce lo n a  y  los barceloneses; sofocados los m al a g rad e­
cidos a lien to s de fid elidad  a la  Casa de A ustria , ro tas to­

das la s  lan zas en fav o r del archiduque D. Carlos, B arcelona 
halló, con los prim eros Borbones, si no la  benignidad d istraíd a 
de aqu éllos, tam poco la  desconsideración y  el rencor que era 
lógico h abía de esperar de la  n u eva casa  reinante. Con los ú l­
tim os episodios de la  guerra de Sucesión se sofocaron la s  am b i­
ciones. M andó el E stad o  a capitanes generales de abolengo y  
p restan cia  que luego, fácilm ente triun fadores, eran ascendidos a 
destino superior. B arcelo n a, ciudad de sesenta m il h abitantes, 
era durante la  segunda m itad  del siglo  x v m  la  ciudad conva­
leciente. L a  v id a  o fic ia l se reducía a las relaciones entre Capi­
tan ía  G eneral y  el A yun tam ien to  de la  ciudad, celoso pero no 
esquivo ante la  preponderancia absolu ta  de aquel poder, rese­
ñando en la s  crónicas de aquellos años — y  no es extrañ o  que 
fuera asi—  como equ iparab le  al de un verdadero v irre in ato .

L a  población  h allábase  d iv id id a  en dos grupos; el elem ento 
c iv il y  el elem ento religioso. 30 m il personas, entre curas, mon­
ja s  y  religiosos com ponían cerca de la  m itad de la  población  
de B arcelo n a. E l  papeleo del M unicipio de aq u ella  época reseña, 
in variab lem en te , un m ínim o de dos a tres procesiones por se­
m ana, con asisten cia  de todos los organism os oficia les y  de to­
dos los grem ios.

Tiem po, asim ism o, de bailes, reuniones y  acontecim ientos a r­
tísticos, L a  a risto crac ia , que su frió  un duro golpe con el cam bio 
de d in astía , ha cedido el paso, al m ediar el s ig lo  x v m , a la  rena­
ciente burguesía. C anta cuplets atrev id os, en el escenario del 
teatro  P rin c ip a l de la  R a m b la , aquella  aven tu rera  veneciana 
que se llam ó N in a  B ergonzi; prom ueve e l O bispo su expulsión , 
que se lle v a  a cabo con Intim o d esagrado d el conde de R ie la , 
capitán  general. U na m an ad a de chism es, a la  que v a  m ezclado 
el nom bre del aventurero  C asan ova de S e in ga lt, am ante de la  
Borgensú y  encarcelado a la  sazón por e l conde en la  T orre de 
San Ju a n  de la  C indadela, in vad e  la s  ven tan as burguesas de la s  
v ie ja s  ca lle s  de B arcelo n a, M árchase la  B ergonzi, m árchase 
C asan ova , a  jwob&r suerte  en la s  cárceles francesas, M árchase 
el conde de R ie la , a  desem peñar por encargo de S. M. el M in iste­
rio de la . G uerra, B arcelo n a, com puesta p ara  fiestas  y  con el 
a ire litú rg ico  y  lento do sus procesiones, desem boca en el siglo  
six, que señ aló  su progreso m aterial.

E l  sig lo  x  tx  desp ierta, en los aires de C atalu ñ a, con el toque 
de som atén . Se le va n ta n  sus hom bres, d ispuestos en breñas y  
d esfilad eros, Y a  este que apenas se interrum pe h asta  la  segunda 
m itad  del siglo . L a s  lu ch as políticas no h allan  eco en salones y
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de B elén , el convento de los Je su íta s  y  el colegio 
de Cordellas. Todo está  igual, excepto este solar so ­
bre el que se desplom ó el enorme edificio conven­
tu a l de los P ad res Capuchinos. Se dice que van  a 
ed ificar a llí  un teatro, un gran teatro  digna de B a r­
celona. ¿D ará B arcelo n a  suficiente p ara alim entar a 
dos grandes teatros, el teatro  P rin cip a l y  el nuevo? 
E sto  es lo que pregunta el indiano, desconocedor de 
la  p u jan za de la  ciudad y  de sus posibilidades. Los 
v ie jos opinan que no; los jóvenes, naturalm ente, creen 
que B arcelon a, al igu al que Londres, que París, 
puede dar v id a  sim ultáneam ente a dos o m ás gran­
des teatros.

confiados, arom as del im perio de U ltram ar. L a s  señoras saludaban 
agitando sus pañuelos, los caballeros los difíciles som breros de a la  
corta  y  a lta  copa. L a  m enestralía se apiñaba en las aceras, haciendo 
d ifíc il el paso, a fuerza de v ítores y  entusiasm o, del lando y  de los 
guard ias m unicipales que, erguidos y  com puestos, le precedían y  se­
guían a caballo . V olviendo, en una ocasión, de m erendar, por la  ca­
rretera  de M iram ar a  M ontjuich  y  como la  pendiente fuera dem asiado 
pronunciada «y el landó no obedeciese bastante a l freno, cogieron mu­
chas personas el coche real, regulando el descenso, que se verificó  con 
tod a regularidad, aplaudiendo los espectadores y  dando vivas- a S. M. 
L a  augusta señora, ante el tem or de que pudiesen recib ir daño los que 
aguantaban  el carruaje  iba diciendo: «¡Ya bajarem os! ¡Cuidado, no 
reciban ustedes daño!» Y  así b ajó  el carruaje  h asta conseguir la  par­
te llan a  de la  carretera.» inn~

P ro cesión  d’e | j  
Semana Santa  ;; 
en la Barcelona Jj 
del s ig lo  XIX,
Pintura sob re  pa pel .  
M u s e o  d e  A r t e  
y A r q u e o l o g í a .

L a  E xp o sic ió n  U n iversa l de 1888,"debida al ta le n ­
to organizador del gran R iu s y  T au let, fué rea liza­
ba en breve espacio de tiem po. Parecía , realm ente, 
que B arcelo n a  necesitaba no ap lazar m ás la  com uni­
cación de la  noticia  de su grandeza. A  toda p risa  fu e­
ron encargados los p lanos, aprobados los presu­
puestos. L a  edificación se llev ó  a cabo vertig in o sa­
m ente. L evan táro n se  palacios en cuarenta días, p ara 
d otar a la  ciudad, adem ás de sus prestigios ganados, 
del prestigio de lo m ilagroso.

— «Se debiera haber calculado m ejor el tiem po 
que 'e x ig ía  la  realización  de las obras, antes de 
anunciar su term inación.»— E scrib ía , quince días an ­
tes de la  inauguración , el «Diario de Barcelona». «Se­
ría  ridículo ocu ltar que las obras de la  Exposición  se 
h a llan  a trasad as, como atrasad as se h allan  las de 
urban ización  y  aseo de la  ciudad.» E l  v iejo  B rusi, 
decano de la  prensa española y  exponente de la  sen­
s a ta  opinión barcelonesa, aboga por un aplazam iento 
de la  E xp o sic ión . Pero quince días después, la s  m is­
m as p ág in as del v ie jo  diario re fle jan  la  rectificación: 
«Nosotros, que lealm ente fuim os los prim eros en 
poner nuestros reparos-ante la  m agnitud y  a tre v i­
m iento de la  em presa, unim os hoy nuestro sincero 
aplauso a l que n atu rales y  forasteros concedieron a los 
organizadores de la  Exposición ...»

L a  lleg ad a  del R e y  niño, la  R e in a  R egente y  las 
In fa n ta s  a B arcelo n a, después de un v ia je  triunfal, 
p ara  in au g u rar la  E xp o sic ió n  acom pañados de su Go­
bierno, fué un acontecim iento apoteósico. Todos los 
G obiernos extran jeros, príncipes y  m ultitud de tu ­
rista s  dieron, aquellos días, a B arcelo n a ese aspecto 
in u sitad o  que los barceloneses recuerdan tod avía . 
E n  el d in tel del puerto h allában se fondeadas las 
escuadras española, a u stríaca , francesa, ita lian a , in ­
glesa, rusa , portuguesa, holandesa, alem ana y  nor­
te-am erican a, que hacían tem blar, con sus sa lvas, la  
c rista le ría  reciente de esta  ciudad contenta de sí 
m ism a.

E n  un año se abrieron  v ías  nuevas, se afirm ó el 
suelo, se rem ozó, en d efin itiva , el v ie jo  aspecto y , 
ensanch ándola, se colocó a  B arcelo n a en ex rango de 
la s  grandes cap ita les de E u ro p a, aquel que por su 
riqueza, no d eclarad a h asta  aquel m om ento, le co­
rrespondía.

L a  fam ilia  rea l pasó, en esta B arcelona puesta de 
la rg o , v a r ia s  sem anas, que fueron p ara propios y  
e x tra ñ o s  de un  colorido y  de una gracia excepciona­
les. L a  R e in a  y  la s  In fa n ta s  sa lían  a pasear en landó 
por la  ciudad, rodeadas del entusiasm o de las gentes; 
la  m ejor sociedad barcelonesa, burguesía recién naci­
da y  y a  elegante , esperaba en los balcones de la  
d iscreta  y  señ orial calle  de Fernando el paso del 
lan d ó real, que d iscurría  por el em pedrado im peca­
ble de la  v ía  arrastran d o  tras  sí, aún, cintas y  lazos
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/¿ // /c u /a / ¿ ¿  s  /  a  c / s Y

E 1
L  últim o siglo  había tran scu rrid o  apacib lem en te p ara 

B arce lo n a  y  los barceloneses; sofocados los m al agrad e­
cidos a lien to s de fid elid ad  a la  Casa de A ustria , ro tas to­

das la s  lan zas en fa v o r  del arch iduque D. Carlos, B arcelona 
halló, con los prim eros Borbones, si no la  benignidad d istraíd a 
de aqu éllos, tam poco la  desconsideración y  el rencor que era 
lógico h ab ía  de esperar de la  n u eva  casa reinante. Con los ú l­
tim os episodios de la  guerra de Sucesión se sofocaron la s  am b i­
ciones. M andó el E stad o  a capitanes generales de abolengo y  
p restan cia  que luego, fácilm ente triun fadores, eran ascendidos a 
destino superior. B arce lo n a , c iudad  de sesenta m il h abitantes, 
era d uran te  la  segunda m itad  del sig lo  x v m  la  ciudad conva­
leciente. L a  v id a  o fic ia l se reducía a las relaciones entre C api­
tan ía  G eneral y  el A yun tam ien to  de la  ciudad, celoso pero no 
esquivo a.nte la  preponderancia absolu ta  de aquel poder, rese­
ñando en las crónicas de aqu ellos años — y  no es extrañ o  que 
fuera así-— com o eq u ip arab le  a l de un verd ad ero  v irre in ato .

L a  población  h alláb ase  d iv id id a  en dos grupos: el elem ento 
c iv il y  el elem ento re ligioso . 30 m il personas, entre curas, m on­
ja s  y  re lig ioso s com ponían cerca de la  m itad  de la  población  
de B arcelo n a. E l  papeleo del M unicipio de aq u e lla  época reseña, 
in variab lem en te , un m ínim o de dos a tres procesiones por se­
m ana, con asisten cia  de todos los organism os oficiales y  de to­
dos los grem ios.

T iem po, asim ism o, de bailes, reuniones y  acontecim ientos ar­
tístico s. L a  a risto crac ia , que su frió  un duro golpe con e l cam bio 
de d in astía , h a cedido e l paso, al m ed iar el sig lo  x v m , a la  rena­
ciente burguesía. C anta cuplets atrev id os, en el escenario del 
teatro  P rin c ip a l de la  R a m b la , aquella  aven tu rera  veneciana 
que se llam ó N in a  B ergonzi; prom ueve el O bispo su expulsión , 
que se lle v a  a cabo con íntim o d esagrado del conde de R ie la , 
cap itán  general. U na m an ad a de chism es, a  la  que v a  m ezclado 
el nom bre del aven turero  C asan ova  de S ein galt, am ante de la  
B ergon zi y  encarcelado a la  sazón por el conde en la  T orre de 
San  Ju a n  de la  C iudadela, in vad e  la s  ven tan as burguesas de las 
v ie ja s  ca lle s  de B arcelo n a. M archase la  Bergonzi, m árchase 
C asan ova, a  p rob ar suerte  en la s  cárceles francesas. M árchase 
e l conde de R ie la , a  desem peñar por encargo de S. M, el M in iste­
rio de la .  G uerra. B arce lo n a , com puesta p ara  fiestas  y  con el 
a ire  litúrgico  y  lento de sus procesiones, desem boca en e l sig lo  
x rx , que señaló  su progreso m ateria l.

E l  sig lo  x i x  desp ierta , en los aires de C atalu ñ a , con e l toque 
de som atén . Se le va n ta n  sus hom bres, d ispuestos en breñas y  
desfilad eros. Y a  este que apen as se interrum pe h asta  la  segunda 
m itad  del siglo . L a s  lu ch as p olíticas no h a llan  eco en salones y

P o r  I G N A C I O  A G U S T I
saraos; pero, sin  perder tiem po, se le v a n ta  a  corazonadas el 
país, cada lu stro . L a  le tra  de los m an ifiestos sin  én fasis se guard a 
en la s  consolas dom ésticas entre la s  sáb an as nupcia les olorosas 
de m anzana y  tom illo .

P rosperar. He aq u í la  a ven tu ra  de este  sig lo  x i x  barcelonés. 
A m érica tiem b la  a lo le jos, como una in v itac ió n  a la  fortun a. 
L o  que no hicieron los c a ta lan es en los sig los anteriores pueden 
h acerlo a p artir  del reinado de Carlos I I I .  L o s  m ozalbetes c a ta ­
lan es em barcan en fra g a ta s  y  casan  por poderes, a l cabo de 
diez años, con a lgu n a rica heredera c a ta la n a  de la  costa  o del 
llan o , apenas conocida y  no v is ta  desde los ju egos in fan tiles ; 
bien es cierto que no podrán d arle  h ijo s h asta  el cabo de otros 
cinco, cuando la  fortun a h a ya  colm ado y a  enteram ente los pro­
pósitos del aventurero. L a s  fra g a ta s  se llam an  «Elisenda» o «Mer­
cedes».

N o descubre el indiano, a l lleg a r, transform aciones esenciales 
en esta  B arce lo n a  de la  prim era m itad  del sig lo  x ix .  L a  hege­
m onía com ercial en Túnez, d urante  el reinado de Ja im e  I, p er­
m itió la  construcción de nu evas m u rallas. E n  el sig lo  x v  se te r­
m inó la  m u ralla  del m ar, sobre el recinto del a rra b a l recién d erri­
bado que se exten d ía  entre la  R a m b la  y  M ontjuich. P ues bien; 
en esta  prim era m itad  del sig lo  x i x  la  ciudad no ha roto aún  e- 
cinturón que le  ap risio n ab a  en el x v .  E n  cam bio, ¡qué tra n sfo rl 
m aciones ín tim as an im an a esta ciudad! D e jó la  el in d ian o  repo­
sando, lam id a  por el sol benigno, y  la  h a lla  ahora bullendo, in ­
corporada a la  v ibración  que trasciende del Continente. D esde 
que Carlos I I I  perm itió el lib re  com ercio con A m érica se a d vertía  
una prosperidad económ ica pu jan te . E n  174 6  se estab lece  la  p ri­
m era fáb rica  de in d ian as. E n  17 7 9  tra b a ja b a n  y a  en B arce lo n a  
dieciocho m il te jedores. A h ora a m itad es del x i x  ¿cuántos obre­
ros — p ala b ra  que em pieza a  in v a d ir  el léxico  u su a l—  se h a lla n  
trab a jan d o  en la  ind ustria?

E l  indiano, 'recién desem barcado, a tra v ie sa  B arce lo n a  y  sube 
por las R am b las. E l  aspecto es casi igu al a l que le  despidió quince 
años antes. D an am bien te a  la  ciudad cuarteles y  conventos. 
A penas han variad o  los carte les de los escap arates y  e l fron tis  de 
las tien das. T o d av ía  M ontju ich  y  la  C iudad ela  son dos c a stillo s  
enorm es, sin  igual en e l cuadro de la s  fo rtificacion es m ilitares  de 
E u ro p a. L a  R a m b la  no h a cam biado esencialm ente. C uarte les y  
conventos. A  un lad o, el cu arte l de los G ranaderos, lin d an d o  con 
la  m u ralla  del M ar; a  continuación e l h uerto de los P a d res de 
San  Fran cisco ; el cu arte l de los In vá lid o s ; e l C onvento de lo s  
Capuchinos; el arsenal de A rtille ría  y  o tra  vez la  m u ra lla  has^a el 
cuartel de los E stu d io s en que la  R a m b la  concluía. Y  a l otro  lad o, 
A ta razan as, los P ad res de S an ta  M ónica, el colegio  de la  M er­
ced, el teatro  P rin cip a l, el colegio de S an  Fran cisco , e l convento 
de los T rin itar io s, el huerto y  convento de San  Jo sé , la  ig le s ia
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de B elén , el convento de los Je su íta s  y  el colegio 
de Cordellas. Todo está  igual, excepto este solar so­
bre el que se desplom ó el enorme edificio conven­
tu a l de los P ad res Capuchinos. Se dice que van  a 
ed ificar a l l í  un teatro, un gran teatro  digna de B a r­
celona. ¿D ará B arcelo n a  suficiente para alim entar a 
dos grandes teatros, el teatro  P rin c ip a l y  el nuevo? 
E sto  es lo que pregunta el indiano, desconocedor de 
la  p u janza de la  ciudad y  de sus posibilidades. Los 
v ie jo s opinan que no; los jóvenes, naturalm ente, creen 
que B arcelon a, al igu al que Londres, que París, 
puede dar v id a  sim ultáneam ente a dos o m ás gran­
des teatros.

I I

L a  E xp o sic ió n  U n iversa l de 1888,'d eb id a  a l ta le n ­
to organizador del gran R iu s  y  T au let, fué rea liza­
ba en breve espacio de tiem po. Parecía , realm ente, 
que B arcelo n a  necesitaba no ap lazar m ás la  com uni­
cación de la  n otic ia  de su grandeza. A  toda p risa  fue­
ron encargados los p lanos, aprobados los presu­
puestos. L a  edificación se llev ó  a cabo vertig in osa­
m ente. L evan táro n se  p alacios en cuarenta días, p ara 
dotar a la  ciudad, adem ás de sus prestigios ganados, 
del prestigio de lo m ilagroso.

-—«Se deb iera haber calculado m ejor el tiem po 
que ex ig ía  la  realización  de la s  obras, antes de 
anunciar su term inación.»— E scrib ía , quince días an ­
tes de la  inauguración , el «Diario de Barcelona». «Se­
ría  ridículo o cu ltar que las obras de la  Exposición  se 
h a llan  a trasad as, como a trasad as se h allan  las de 
urbanización  y  aseo de la  ciudad.» E l  v ie jo  B rusi, 
decano de la  prensa española y  exponente de la  sen­
sa ta  opinión barcelonesa, aboga por un aplazam iento 
de la  E xpo sic ión . Pero quince días después, la s  m is­
m as p ág in as del v ie jo  diario re fle jan  la  rectificación: 
«Nosotros, que lealm ente fuim os los prim eros en 
poner nuestros reparos-ante la  m agnitud  y  a tre v i­
m iento de la  em presa, unim os h oy nuestro sincero 
aplauso a l que natu rales y  forasteros concedieron a los 
organizadores de la  Exposición ...»

L a  lleg ad a  del R e y  niño, la  R e in a  Regente y  las 
In fa n ta s  a B arcelo n a, después de un v ia je  triunfal, 
p ara  in au g u rar la  E xp o sic ió n  acom pañados de su Go­
bierno, fué un acontecim iento apoteósico. Todos los 
G obiernos extran jeros, príncipes y  m ultitud de tu ­
rista s  dieron, aquellos días, a  B arcelo n a  ese aspecto 
in u sitad o que los barceloneses recuerdan to d avía . 
E n  el d in tel del puerto h allában se fondeadas las 
escuadras española, a u stríaca , francesa, ita lian a , in ­
glesa, rusa , p ortuguesa, holandesa, alem ana y  n o r­
te-am ericana, que hacían  tem b lar, con sus sa lvas, la 
crista le ría  reciente de esta  ciudad contenta de sí 
m ism a.

E n  un año se abrieron  v ías  nuevas, se afirm ó el 
suelo , se rem ozó, en d efin itiva , el v ie jo  aspecto y , 
ensanch ándola, se colocó a  B arcelo n a en el rango de 
la s  grandes cap ita les de E u ro p a , aquel que por su 
riqueza, no d eclarad a h asta  aquel m om ento, le co­
rrespondía.

L a  fam ilia  rea l pasó, en esta B arcelona puesta de 
la rg o , v a r ia s  sem anas, que fueron p ara propios y  
e x tra ñ o s  de un colorido y  de una gracia excepciona­
les. L a  R e in a  y  la s  In fa n ta s  sa lían  a  pasear en landó 
por la  ciudad , rodeadas del entusiasm o de las gentes; 
la  m ejor sociedad barcelonesa, burguesía recién naci­
da y  y a  elegante , esp eraba en los balcones de la  
d iscreta y  señ orial calle de Fernando el paso del 
lan d ó reaí, que d iscurría  por el em pedrado im peca­
ble de la  v ía  arrastran d o  tras  sí, aún, cintas y  lazos

El lla n o  de la B o q u e r ía , en el año 1873.

confiados, arom as del im perio de U ltram ar. L a s  señoras saludaban 
agitando sus pañuelos, los caballeros los difíciles som breros de a la  
corta  y  a lta  copa. L a  m enestralía se apiñaba en las aceras, haciendo 
d ifíc il el paso, a fuerza de vítores y  entusiasm o, del landó y  de los 
guard ias m unicipales que, erguidos y  com puestos, le precedían y  se­
guían a caballo . V olviendo, en una ocasión, de m erendar, por la  ca­
rretera de M iram ar a M ontjuich  y  como la  pendiente fuera dem asiado 
pronunciada «y el landó no obedeciese bastante a l freno, cogieron mu­
chas personas el coche real, regulando el descenso, que se verificó con 
tod a regularidad, aplaudiendo los espectadores y  dando vivas, a  S. M. 
L a  augusta señora, ante el tem or de que pudiesen recib ir daño los que 
aguantaban  el carruaje  iba diciendo: «¡Ya bajarem os! ¡Cuidado, no 
reciban ustedes daño!» Y  así bajó  el carruaje  hasta conseguir la  par­
te llan a  de la  carretera.» rr-'jm

Pro cesión  d] 
Semana Santa 
en la Barcelona 
del s ig lo  XIX
Pintura sobre  papel  
M u s e o  d e  Ar t  
y A r q u e o l o g l c
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pos a la —ir page. Industrialización , progreso. He aquí la  ciudad que 
puede com petir con cualquier m etrópoli europea. «¿Y los foras­
teros? ¿Qué dirán los forasteros?»—  se preguntan los barcelone­
ses ante cualquier acontecim iento que se m ueve en aires excesi­
vam ente provincianos. «Archivo de la  cortesía». L a  frase cervan ­
tin a  es esculpida en m árm oles, pasa a in form ar profusam ente 
las colum nas de la  prensa local.

A  M adrid habían llegado noticias confusas, im presiones al 
parecer ex tra va g a n tes  y  desm esuradas del acontecim iento. Se 
sab ía  que los Soberanos habían sido agasajad o s durante el tra ­
yecto  de m anera singu lar, que el Gobierno y  en p articu lar el se­
ñor Sagasta, presidente del Consejo, había quedado hondam ente 
im presionado. L a s  dos Cám aras hicieron constar en ac ta  «la 
satisfacción  que producen, en todos, las m anifestaciones de 
adhesión y  cariño de que han sido y  están siendo objeto en Ca­
ta lu ñ a S. M. la  R e in a  y  sus augustos hijos». Pero, ¿y la  E x p o s i­
ción?

No habían regresado to d av ía  los que pudieron traslad arse  a 
B arcelona, que fueron muchos, y  ob ligaron  a decir a los perió­
dicos: «Adiós M adrid, que te quedas sin  gente». Los que se que­
daron devoraban los periódicos y  com entaban, en casinos y  te rtu ­
lias , el espectáculo de. B arcelo n a  en fiestas, traslucido en la  
prensa a tra vé s de largas colum nas de telegram as.

A  los ocho días regresaron los prim eros; los que, teniendo 
algún quehacer urgente en la  cap ita l, habían ten ido que sus­
traerse a d isgunto del am biente de B arcelon a. Los que se que­
daron en M adrid buscaban con aquellos conversación, inquirían, 
curioseaban, p ara  saber noticias de fuente d irecta. E n  el Círculo, 
en el Ateneo, en la  Gran Peña, los recién llegados h allab an  sillón 
preferente, y  los m entideros rebosaban de espectadores ávidos 
de conocer la verdad.

E l  m adrileño recien llegado de B arcelona e xp licab a  prim ero 
las incidencias del v ia je :

— «Al ir a B arce lo n a  no h abía que pensar en el vagón-cam a, 
ni en berlin as, a menos de haberse pedido con muchos días de 
an tic ip ació n ; pero a l vo lver, tu ve  todo el tren  exprés a m i d is­
posición, h asta  ta l punto que los v ia jero s p ara  M adrid no lleg ab an  
a docena y  m edia, si es que a tan to  llegaban . E n  cam bio vi, en los 
cruces, trenes de los cuales no ten ía  ni idea, tan  atestados, en es­
pecial los vagones de tercera y  segunda, que dudo hubiese tan ­
tos asientos como personas. A  pesar de las m olestias nadie se que­
ja b a  y  todos estaban  satisfechos porque iban a Barcelona.»

—  ¿ Y  la s  escuad ras?—  p regunta un escritor.
— A h, la s  escuadras...
E l  recién llegad o  e x p lica  y  se detiene a d eta llar  el grandioso 

efecto de las escuadras fondeadas en e l puerto de B arcelo n a, el 
m aravilloso  colorido de los ga llard etes, de la s  banderas, de las 
grises panzas colosales, reposando en el m ar; el cuadro m ágico 
de la  ilum inación  nocturna, los focos y  el b u llir  de las trip u lacio­
nes en la s  ca lles de la  ciudad y  la s  sa lv a s  de honor.

— «Figúrense ustedes — dice, exp licán d olas lo m ás gráficam ente 
p osib le— , como si todos los vecinos de M adrid se asom aran  a 
los balcones y  d isp araran  a un tiem po, y  luego vo lv ie ran  a d ispa­
rar, y  en esto se en tretu vieran  desde la  sa lid a  a la  puesta del sol.»

L a  te rtu lia  en la  Gran P eñ a se an im a con estas descripciones. 
L a s  p regun tas sa ltan , ráp id as, dejando paso inm ediato  a la  des­
cripción del recién llegado .

H a y  en la  te rtu lia  un p eriod ista  de «E l L iberal». E l  d iario , se­
gún con stata  el corresponsal del B ru s i en su crónica del d ía  ¿3 
«ha tendido siem pre a am in orar los triun fos de la  M onarquía, 
como rep ublicano que es, con m ás inclinaciones a Z o rrilla  que a 
C aste lar. Pero en estos m om entos no ha podido sustraerse  a l am ­
biente en que vive». E l  p eriod ista  de «El L iberal» lan za la  pre­
gunta:

—  ¿ Y  B arcelo n a?
— «Barcelona — responde len tam en te el recién lleg ad o —  es 

una gran ciudad; sus casas de a lq u iler son m ejores, b ajo  el punto 
de v ista  de la  ornam entación , que los p alacio s que aqu í tenem os.»

— ¿Cómo es p osib le  esto?
— «En la  edificación  se em plea a llí  el hierro, la  p ied ra  la ­

brad a, la  a rtific ia l, el m árm ol y  el la d rillo ; y  como los m ateriales 
son buenos y  m ucho m ás baratos que los de M adrid, los arq u i­
tectos cata lan es hacen cosas con la s  que ni siqu iera se atreven  
a pensar los nuestros, a menos de ser un potentado el que edi­
fique. Con la  p ied ra  a rt ific ia l se ornam enta con sum a facilidad  
y  econom ía y  las cualid ades especiales del yeso que se em plea en 
C atalu ñ a  les perm ite hacer bóvedas y  escaleras que aquí se caerían 
y  d ar a l revoque de la s  fach ad as consistencia en M adrid desco­
nocida.»

— ¿Qué im presión  le han producido a V d . la s  ca lle s  de B arce ­
lona? — inquiere uno.

— «Me ha sorprendido la  profusión  de luces de gas, flu id o  aquí 
desterrado de casi todas la s  casas y  tan  escaso en la s  ca lle s  que 
M adrid  re su lta  una ciudad  a oscuras com p arad a  con B arce lo n a . 
A llí  h ay  gas en tod as partes, así en el p a la c io  como en la  b u h ard illa , 
lo m ismb en el m ás lu joso com ercio que en e l más. m ísero tendu­
cho; en cuanto a la  ilu m in ació n  p ú b lica , no podem os form arnos 
de e lla  idea sin h ab erla  v isto  los que estam os acostum brad o s a 
la  m ezquina h ilera  de g lobos de los m in isterios. E l  gas se obtiene 
m uy b arato  en B arce lo n a  y  por eso no h a y  quien  no lo use. E n  M a­
drid  parece que tenem os horror a los árbo les, m ien tras en B a rc e ­
lona les tienen adoración ; la s  ca lle s  de la  corte no ofrecen  som bra; 
en cam bio se puede a tra v e sa r  B arce lo n a  en tod a su extensión

'(y/*'^e-czfo'O i'/''*/' ú-e- ¿ n e s ?'■

«Día fausto» el de la  llegad a  a B arcelo n a de la  R e in a  M aría 
C ristin a y  sus reales acom pañantes. E l  señor Mañé y  F laqu er, 
d irecto r del «Diario de Barcelona» a la  sazón y  uno de los me­
jores y  m ás puros ejem plos de periodism o activo  que h a ya  ha­
bido nunca en E sp a ñ a , lo bautizó así en el títu lo  de su ed itoria l 
de b ien ven ida a los Soberanos. D ía fausto , porque B arcelo n a 
que h ab ía  levan tad o  con un esfuerzo m agnífico su propio cuerpo, 
que lo h abía hecho crecer y  que s itu ab a  E sp a ñ a  en prim er p lano 
de la  atención m undial; que in ten tab a  y  conseguía, en aquellos 
años d ifíc iles la  reiv ind icación  de un estilo  a l parecer perdido, 
alcanzando las m etas m ás avan zad as del progreso que enton­
ces estaba  de m oda, a l mismo n ivel que la s  prim eras cap ita les 
europeas, com prendía lo que rep resentaba la  v is ita  de la  Sobe­
ran a  y  del Gobierno en pleno — tan  d istin ta  a v is ita s  de otras 
épocas y  de otros G obiernos—  con ocasión de aq u e lla  gran efe­
m érides nacional de la  que B arcelo n a  era la  protagonista.

«Sí, señora y  R e in a  nuestra: C atalu ñ a  es el pueblo que h abía 
ad iv in ad o  vuestro  augusto esposo, el pueblo que él am aba y  d is­
tin gu ía  por su laboriosidad , por su perseverancia, por su sobrie­
dad , por su in te ligencia , por su espíritu  em prendedor, por su 
honradez en ad qu irir, por su p revisión  en el gastar. L o  calum ­
nian  los que le suponen codicioso porque busca la  gan an cia  líc ita ; 
los que le tach an  de avaro  porque no es derrochador; los que le 
achacan  afición  a los p riv ileg ios, cuando pide ancho cam po para 
to d as las a c tiv id ad es nacionales y  defensa, sólo, en bien de todos, 
contra la s  in vasion es extran jeras...»  —  así escribía, la  noche del 
20 de m ayo de 1888 , el señor M añé y  F la q u e r , en la  m esa sena­
to rial del B ru si, su editorial, que a l día siguiente, de sobrem esa, 
era com entado y  ap laud id o , com o todos los que veían  la  luz, 
por los a lto s señores del tupé y  bigote, f lo r  y  n a ta  de la  B a rc e ­
lon a in d u stria l, ap ac ib le  y  v iv a  de los tiem pos de la  prim era 
E xposición .

D ice B y ro n  en sus M em orias: t¡TJn día am anecí famoso». B arce ­
lona am aneció fam osa el 2 1 de m ayo de 1888. F u é  obra de un día. 
E n  un m undo que ab ría  los ojos a horizontes nuevos, B arcelo n a  
h abía conseguido ponerse — con p alab ra  g ra ta  a aquellos tiem ­

-

16

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vértice. #26, 10/1939.



cob ijad os por árboles frondosos, cu yas copas se ju n tan  form ando 
toldo. L o  m ás extrao rd in ario , bajo  el punto de v ista  del esfuerzo 
y  tam bién  del ridículo que se ha hecho aquí én m ateria  de arbo­
lado ha sido el «Pinar de las de Gómez», p lantado en hilera a los 
dos lad os de la  ca lle  de A lca lá , p inar que da luz verde pero no 
som bra. E n  B arce lo n a  ni siqu iera es extraord inario  que h aya  mu­
chas h ile ras  de árboles en la s  grandes vías. P ara  dem ostrar la  lau ­
d ab le  afición  de los barceloneses a los árboles, citaré un hecho- 
han aparecido m uertos tres árboles de la  R a m b la  y  todo el mundo 
se ocupa de esto, así la  prensa como el público.»

Un rum or acoge las ú ltim as p alabras. A l día siguiente «El L i­
beral» tran scrib ía , in tacta , la  e fusiva  descripción del recién lle ­
gado.

I I I

¿Cómo recoge la  ciudad que am aneció fam osa un día, los fru­
tos de esta g loria , por la  que estuvo traba jan d o  afanosam ente 
lustro  tras lustro?

Y  ahora surge la  B arce lo n a  m ás b rillan te , m ás aguda y  más 
ág il; la  que se encum bra por encim a de las nubes rosadas de aquella  
época y  busca, en su cielo, la  ru ta  de su este la  fugaz. ¡Oh, las añe­
ja s  anécdotas de las co leg ia las del Sagrado Corazón y  los alum ­
nos de los Je su íta s  v ia jan d o  en sendas berlinas por las calles 
recientes del Ensanche, angustia  de cocheros y  peatones! ¡Cuán­
tos dulces de n ata , m erienda de aquellos años, desaparecidos en­
tre el asiento del pescante y  el levitón  verde del lacayo , rodeados 
de risas adolescentes y  con la  m ancha colosal cu ajad a a llí  sin  re­
m isión! Sus padres, aqu ellos señores de la  E xposición  U n iversal 
degustan  el néctar de la  celebridad; las casas com erciales, la s  in ­
d u strias introducen en el suelo hondas raíces, por la s  que corre 
la  sa v ia  m ineral de la  fortuna, hinchando los frutos m aduros que 
caen pesadam ente en las cuentas corrientes y  en las ca jas de segu­
ridad . ¡Cómo' prospera todo! C ada función de ga la  en el Liceo, 
un nuevo b rillan te  sobre el escote de la s  recién casadas, m u ltip li­
cando la  doble codicia en los palcos de los solteros, desde donde 
los prism áticos p royectan  doce m iradas a trev id as y  procaces, 
contestadas por tres rubores y  nueve sonrisas, en general. U na 
m ano enorm e e in v is ib le  hace d anzar a este m undo que la  actu a­
lid ad  tornó, de dom éstico y  benigno, en cosm opolita, moderno y  
descocado. Pronto, la s  h isto rias entran  y  salen , de ante-palco en 
an te-palco , h asta  que la s  m irad as de todo el teatro  convergen en 
las que se dirigen, entre va iv én  de abanicos, una pareja , y  no de 
novios. A nte  todo e l teatro , encendido de luces gran ate, sú b ita ­
m ente silencioso , la  m irad a de los am antes sonám bulos realiza, 
de palco  a palco , de extrem o a extrem o, el d ifíc il equilibrio sobre 
la  cuerda f lo ja  del ad u lterio  que se consumó.

P a san  los años, los lustros. L os palcos del L iceo constan en 
la s  p articion es de herencia, y  h ay  que rescatarlos ante nota­
rio. L os m ejores nom bres de B arce lo n a  suben a ellos, generación 
tra s  generación, como quien se encaram a por derecho propio 
a l c a b a llito  de cartón  d el tío -v ivo  social y  ciudadano de B arce­
lona, que da vu e lta s  y  m ás v u e lta s  sin m overse de sitio  y  en el 
que se reproducen los rostros a cada rotación, ahora risueños, 
m elancólicos luego, m ás tard e  en vueltos en la  preocupación o 
en la  desesperación, o en la  fortuna, pero nunca ausentes de la  
danza y  el ritm o obligad os, pase lo que pase en cada casa.

«Barcino m agn a parens» reza un antiguo lem a, inscrito  sobre 
la  añ e ja  carto grafía  local. Y  aq u e lla  noche trem enda del invierno 
de 1894 e l G ran  T eatro  del L iceo  parece m erecer lem a y  escudo. 
Lucen , la s  que se ponen de largo, ru tilan tes lazos de terciopelo 
v io le ta  y  azul, ciñendo la s  palm as cinturas. E l  discreteo se cjculta 
entre rum or de m uselinas, se enrosca en los alto s peinados, fulge 
y  se ap a g a  con la  luz de los so litarios y  de las esm eraldas. Pau- 
le ta , la  profesora de baile , entrega en los cam erinos flores y  b ille­
tes, m ien tras e l cab allero  de proscenio y  v ic to ria  espera en el pa­
sillo , em paquetado e l tierno corazón con un chaleco crem a del que 
penden los d ijes fam ilia res.

P arece  v o la r  por e l a ire  e l presagio, cautivo  de los globos de 
gas, d% la  boca reluciente ' y  en treab rierta  de las m ujeres, de la  
m ano en gu an tad a  que se posó escasam ente sobre la  baranda, 
en fo cad a tu rb iam en te , después de algunos tanteos en la  m edia 
penum bra m u sical, por los prism áticos del pretendiente. H ace 
un ca lo r so focan te  y  rum orean  los anchos abanicos con vuelo 
ap risio n ad o  y  ve loz. U n «entendido», pide silencio desde el quinto 
piso. L a  desazón de la  actriz , a locad a, prisionera entre tum ultos 
y  so ld ad esca, in v a d e  un horizonte de grises nubarrones, que se 
acercan , entre angustiosos m utis, a la  m irad a horrorizada de las 
esp ectad o ras m ás créd u las, m ien tras la s  otras se sienten agobia­
das por u n a  trab azó n  de dudas, de pasiones y  de recuerdos y  
a p rie tan  la  m ano cercana, severa  e im pecable m ano conyugal, 
que se les ofrece con el ard or de los d ías antiguos.

A l e n tra r  en e l segundo acto , un grito  espantoso levan tó  a la  
gente en v ilo ; y  la  derribó de nuevo e l a lucinante  estrépito de las 
lám p aras y  los techos resquebraján do se, hundiéndose sobre un 
m ontón de ad olescentes d ecap itad as y  de blancos cuellos tron­
chados, de los que se  d esp arram ab an  inú tilm en te las perlas. 
M irad as a b ie rta s , v a c ía s  y a , en la s  que p isab an  frenéticam ente 
los zapato s de charol, los a lto s tacones del calzado fem enino bus­
cando la  sa lid a , apretu ján d ose ; y  esa m ano que*no se m ovió y a  
de la  b a ra n d a , crisp ad a  sobre el d ifunto aban ico  entreabierto . 
L a s  m u selin as chorrean  sangre  y  la s  la rg a s  colas de los vestidos

Paule ta  Pam íes,  muestra d e  b a i le  del Teatro  del Liceo, una de  las  fi gura s  más 

representat ivas  del a m bie n te  soc ial barce lon és  d e  fin de  siglo . Murió b a jo  el dominio 

rojo, con ochenta  a ñ o s  d e  crónica menor y  m undana.  La dibujó  a s í  Ramón Ca sa s .

pesan con peso de m uerte y  ante el horror de los espejos la  ado­
lescente, a rreb atad a  por el grito, descubre el m anchón de sangre 
a jena que le m uerde el brazo, el pecho y  la  sien.

Sólo un hom bre b a jab a , tranquilo, la  m ás m odesta de las ésca- 
leras del gran teatro, entre la  tu rba alocada de «entendidos» o de 
pretendientes pobres. L legó  a la  calle de San P ab lo  y  se fué 
a acostar.

IV

A ntes de d ar fin  a esta évocación hubiera sido quizás mejor, 
pararse a considerar los im pulsos internos que han m ovido a 
Barcelona en las épgcas que, de m anera tan  ligera  y  epidérm ica, 
abrazan  estas líneas, Nos hallam os de nuevo, por vo luntad  del 
tiem po, sobre este suelo llano y  tranquilo de nuestros padres 
y  de nuestros abuelos. Abrese confiadam ente la  ciudad a la  v id a  
nuestra. E n  e lla  nos casarem os, Dios m ediante, y  en e lla  aspira­
mos a m orir. E s  a través de e lla  que ganarem os, en todo caso, el 
cielo prom etido. ¿A qué, pues, ha^er un a lto  en la  v id a  y , con 
p irueta filosofal, . desentrañar-, razones, descubrir consecuencias 
y  deducir con e llas un cam ino o una política? Un hecho existe, 
evidente; esta perm anencia de la  única ciudad posible, a través 
de luchas, de esfuerzos de gigante y  de fracasos y  de equivoca­
ciones y  de tropiezos de pigm eo. Pronto cicatrizaron las heridas 
del terciopelo, en el Gran Teatro  del Liceo y  otra ju ven tu d  se 
dispuso a reem prender el ritm o, llen o  de gracia, de nuestra v ida 
civ il, nutrida por brisas litorales.

Lem a am bicioso el suyo; a él puede equipararse la  lim pia  am ­
bición que traslucían  las cu artillas  del editorialista  del B rusi, en 
los años de la  Exposición  U niversal. «Barcino m agna parens». 
Cuando el hacha del tiem po acierte a d esgajar defin itivam ente a 
los pueblos y  a los mundos del equilibrio cósmico de hoy, y  las 
ciudades, como los hom bres, tiem blen ante la  inm inencia del ve­
redicto, B arcelona, con las p alab ras del arzobispo del x v n , hará 
su acto de contrición:

—Señor, tened piedad de nuestra grandeza....
Y  se con fiará  a la  m isericordia del que todo lo puede.
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Foto Marqués  d e  Santa M aría  del Villar

ora

spana

1  Ua t a 1 u n a
Tet mirant a Catalunya s ‘ha 

sentit robar la cor...
■ JACINTO VERDAGUER

CA T A L U Ñ A : T u s c o s ta s ' lum inosas a traen  n u estra  m ira­
da; la  m irad a  de nuestro  esp íritu . D esde C astilla  y  
desde V ascon ia , vem os a lo le jos la  fa ja  de oro y  de 
luz de las costas m ed iterrán eas. D esde lo m á s-a lto  de 

C atalu ñ a  se ex tien d e  el dentelleo de la  costa, h asta  los confines 
de A lican te . Y  enfrente está  la  p red ilecta  M allorca; M allorca, 
con el oro y  el azu l y  el m orado del agu a  en sus calas p ro fu n ­
das. C atalu ñ a : tu  nom bre ' rep resen ta  p a ra  E sp a ñ a  la  v id a , el 
tum ulto , el m ovim ie.nto, el fe rvo r del m undo d u ran te  m uchos 
siglos. P o r otro  m ar n a vegan  ah ora los hom bres. E n  el si­
glo X V I ,  y a  la  v id a  del m undo m archa por otros cam inos. 
Pero la  arm onía, la  euritm ia  m arav illo sa  de la  G recia a n ti­
gua, que desde G recia  han venido h asta  aqu í, serán  im perece­
deras. C atalu ñ a  es V alen cia , y  es A lican te , y  es M allorca.

C atalu ñ a  tien e sus m ontañ as llen as de soledad  y  sus m asías 
en que la  tra d ic ió n  es inconm ovib le; sus cam p an ario s, b lancos 
y  cuad rad o s, llegan  casi h asta  las olas azules. V alen cia  tien e sus. 
n a ra n ja le s ; la s  h o jas del n aran jo  son ch aro lad as; entre el fo lla je  
lustroso, b rillan  las áureas esferas, o las su aves y  carn o sas flo- 
re c itas  ponen sus am pos b lancos; el a íre  es tem plad o, vo lu p ­
tuoso; la  luz es cegadora. A lican te  tien e sus alm endros y  sus 
o livos. L os o livos de A lican te  nó son como los de M allorca. Los 
de A lica n te , esm eradam ente escam u jad os, tien en  form a o v a la ­
da y  desp ejado su in terio r; los de M allorca son disform es, fa n ­
tástico s; con sus troncos derrengados y  sus ram as que suben en 
penacho, p arecen  g igan tes o v e stig lo s .

Los alm endros crecen en C atalu ñ a, en V alen cia , en A lican te , 
en M allorca. L o s alm endros son finos y  se le v a n ta n  sobre los 
b lancos ribazos. E n  n in gun a p a r t e -de E sp a ñ a  h a y  alm endros 
bañados com o éstos por una luz tan  v iv a . E n  n in gu n a p arte  
los horizontes, por encim a de su a ve s  alcores, tien en  tarr 
lum inosas p ersp ectivas. L a s  cosas resa ltan , con todos sus porm e­
nores, a rem otísim as d istan c ias. L o s hom bres son p restos y  á g i­
les; su entendim iento es su til; se a lim en tan  fru ga lm en te . C a ta ­
luña, V alen cia , M allorca , A lican te : quien llev e  in n ata  la  v isió n  
de vu e stra  luz en la  ré tin a , no os p o d rá  o lv id a r  ja m á s. E se  a l­
m endro sobre las p ied ras b lan cas — delicado y  gracioso—  es 
el sím bolo de v u e stra  delicad eza y  v u e stra  g rac ia .

EL POBRE LABRADOR
E l pobre la b rad o r v iv e  en C astilla , en tie rra  de cam pos,

en E l  B ierzo , en la  vega  de P lasen cia , en A n d alu cía , en C ata lu ­
ña, en G a lic ia . E l  pobre la b ra d o r puede ser pobre por su corta  
haciend a; pero en el siglo X V I  y  en el X V I I .  ---era pobre por 
o tras c ircu n stan cias. L a  v id a  del cam po es la  ve rd a d era  v id a . 
De todo dispone el lab rad or. L a  v id a  en el cam po es in d ep en ­
dencia y  soc iab ilid ad  al m ism o tiem po. Se tien e en el cam po 
la  am ad a  soledad  y  a la  vez la  g ra ta  com unicación . L a s  casas 
están  ind epend ientes, a  largo  trecho un as de o tras; pero por v e ­
red as y  a ta jo s  se v a  p restam en te  de una a o tra . E l  lab rad o r 
es re y  en su h eredad. T iene p an , v in o , leche, m iel, aceite . Con 
las m aderas de sus árboles con stru ye  las p u ertas y  ven tan as y  
los a rte fa cto s  y  m uebles de la  casa . E l  aceité- de sus o livos le 
a lu m b ra . L a s  o v e ja s  le dan lan a  p a ra  los tra je s . E l  lino está  pres­
to  p a ra  co n vertirse  en b lancos lienzos; sobre ellos e sta rá  el p an  
y  entre ellos reposarem os. H ierb as m edicinales son la  farm acia  
del la b ra d o r. P a ra  sus devociones la  cera le da luz a l lab riego , 
cera  que es luz en las a leg rías  y  luz en los m om entos luctuosos. 
E l  pobre la b ra d o r v iv e  independiente en sus tierras . Su v id a  
e stá  re g la d a  por el sol. E l  sol es in d efectib le  en sus m an datos; 
no tien e nunca ni apresu ram ien to s n i negligencias. A co m p asad a  
sobre ta l norm a, la  v id a  del la b ra d o r es to d a  sim etría  y  regu la ­
rid ad . E n  el cam po es en donde la  au to rid ad  y  el orden son m ás 
espon táneos y1 firm es. L a  trad ic ió n  es m ás sólida. E l labriego  
conoce m inuciosam ente la  cam p iñ a; es grato  d e p a rt ir  con él 
sobre las cosas agrestes. L a  ch arla  de un señor nos vem os o b li­
gados a sop o rtarlas ; la  de un labriego  podem os con clu irla  c u a n ­
do nos p lazca. «Más tra b a jo  es su fr ir  a un señor pesado que a 
un la b rad o r necio —d ec ía  F r a y  A ntonio de .G u e va ra  en una 
.carta  a l conde de B en a v e n te — ; porque el cab allero  háceos ra ­
b iar , y  el bobo la b ra d o r p rovócaos a reir; y  m ás.a llen d e  de esto, 
a l uno podéisle  m an dar que no hable, y  a l otro  h abéisle  de es­
p erar a que acabe.»  É l  pobre  la b ra d o r puede ser pobre por o tras  
c ircu n stan cias  que su p obreza. A  fin es del siglo X V I  y a  la  fu ga  
de lo s  m oradores de los cam pos se ha in ic iad o . L a s  ciudades he­
ch izan  a los v illan o s. L a s  ciudades son esp lén d id as en el siglo 
X V I .  Los m onum entos a p a re c e n . nuevos. E n  las an ch as p lazas 
■— m uchas de e llas ro d ead as de so p o rta les—  se yergu en  esos 
herm osos edificios. E l  lab riego  se m archa h acia  la  cu idad . L e  
tien tan  las guerras y  l a : conquista  de A m érica . V a n  fa ltan d o  
op erarios en las cam piñas. L a  m eseta se lle v a  todos los p r iv ile ­
gios. Sobre el la b ra d o r pesan  to d as las cargas. Sus tie rra s  no 
puede cerrarlas ; los ganados en tran  a p a s ta r  en e llas; se 
com en los ra stro jo s  y  d estru yen  las v iñ a s; los v ian d a n tes  h u rtan  
las fru ta s  de los lind eros; las trop as h uellan  la s  cosechas; gentes 
de guerra entran  a saco en las cass; ro b an  los p em ile s  que están

( Continúa en la página 68)
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V e n t a n a s  a O r i e n t e ,  p r í m u l a s ,  

n i ñ a s  e s p i g a s ;  

t e s a n d o  c a r n e  a g r a c e ñ a ,  

c a d a  m a ñ a n a ,  

e n  p e n t a g r a m a  d e  r e j a »  

l a  l u z  e s c r i b e  r o m a n z a s  

s i n  p a l a b r a s .

V e n t a n a s  a O r i e n t e ,  p r í m u l a s ,  

n i ñ a s  e s p i g a d a s . )  

g r a n d e  y  d u l c ' e  s e  m e t í a  

e l  p a i s a j e  e n  l a  m i r a d a :  

l o s  c a m i n o s  y  m o l i n o s ,  

l a s  s i e r r a s  l e j a n a s

• c o n  m i e l  d e  s o l  e n  l a s  c u m b r e s ,  

y  e n  l a s  p l a n t a s

l e c k e  d e  n i e b l a s  p l a t e a d a s .

e
V e  n t  a n a s  a o r i e n t e ,  p r í m u l a s ,  

n i ñ a s  e s p i g a d a s ;  

c e l o s a  y z a i n a  

o s  v i g i l a b a  l a  g u a r d i a - ,  

d e l e c t á n d o s e  e n  r o m p e r  

s u e ñ o s  c o n  b a l a s :  

c r u e l e s  b u  e ' l i a s  d e  p l o m o

— m u e r t e s  l u s t r a d a s  — 

c o m o -  c i l i c i o s  d e  a b r o j o s  

c i ñ e n  v u e s t r a s  c a r n e s  c l a r a s  

( j u e  s e  d a n  a l a  l u z  r u b i a  

c a d a  m a ñ a n a ,  

a l  r e i r  l a  p r i m a v e r a ,  

a l  r e i r  el a l b a .

L U Y S  S A N T A  M A R I N A

( D e <r P r i m a v e r a  en Ch i n c h i l l a , )
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Wenerafca Jm agen  

tie

J t u e s t r a  S e ñ o r a

3U  ü t r g e n  f i a r í a

C n el gfcanto iltigar 

De

JH o n se rra t

Fotos A . M as, e x c lutivas p a ra  VERTICE.
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K  O

M aravillosa escultura rom ánica, del si- 

¿lo  X II, cjue se venera en  la C a te ­

dral de S o lsona. E s  una de las más 

h e r m o s a s  i m á g e n e s  d e  su tiem po.
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T «Jrovaaores

Por MARTIN DE RIQUER

'N E S D E  la publicación de «L o » trovadores en España», de M ilá  y Fontanal, la poesía trovadoresca, erróneamente llamada 

provenzal con un criterio exclusivamente lingüístico -  discutible, así y  todo — , ka sido estudiada y enjuiciada múltiples 

veces por los críticos kispánicos, auncjue, a pesar de ello, su conocimiento ka Quedado reducido a un círculo limitadísimo. N o  

debemos olvidar cjue los españoles tenemos un auténtico derecko sokre los trovadores, y  al estudiar nuestra literatura en el sen­

tido amplio, incluyendo en ella, como es de lev y  como preconizó Menéndez yP elayo , todas las manifestaciones literarias apare­

cidas en nuestra península en cualquier idioma, no podemos relegar a la lírica trovadoresca, porcjue ella se cultivó asiduamente 

en España. M á s derecko tienen a figurar en nuestros manuales trovadores como Guilkem  de Cakestane o Berenguer de Palo l 

cjue Séneca o Lu cano, por ejemplo — como kemos visto tantas veces — , porcjue con-un criterio exacto kay cjue convenir cjue la 

literatura latina clásica tiene en España una posición meramente provincial y la trovadoresca, en. cambió, es auténticamente na­

cional; y  basta un mapa de la expansión de la corona aragonesa por el mediodía gálico antes de la batalla de M uret para darse 

cuenta de cjue entre la3 naciones c(ue koy perduran en el mundo, desde acjuel tiempo, es tal vez España cjuien con más títulos 

cjue Francia e Italia puede atribuirse como cosa propia la poesía de los trovadores. S i  la seguimos excluyendo de nuestras histo­

rias literarias mal podremos justificar el cjue en ellas consten las «Cantigas» del rey Sabio.

p O R  razones lin gü ísticas y  po líticas liu b o  nu m erosos catalanes cu y o s nom bres se cuentan entre lo s  ele lo s  más g lo r io so 5 

trovad ores co m o  el ya citado B erenguer de P a lo l  ( 1 1 3 6 - í  17 0 ) , G u ilk em  de Bergad án ( 1 1 4 0 - 1 2 0 3 ) ,  Cerverí de G iro -  

na (1  £250-1 2 8 o )  <jue aportaron a la poesía trovadoresca un tono perfectamente personal y caracterizado, tanto en lo cjue se re­

fiere al lenguaje — lleno de catalanismos a pesar de la gran similitud existente entre el catalán y el provenzal de acjuella época — 

como al fondo donde determinados rasgos nos permiten constatar un cierto sentido particular y autóctono. O tro s trovadores 

españoles de menos categoría sirven — por lo m enos— para demostrar cjue existió en nuestro país un auténtico período pro- 

venzal, com o G uilkem  de Cabestank, G ueraut de Cabrera, H u g de Matapla'na, Pedro II de A ragón , Guilkem  de Cervera, 

P edro III, Federico de Sicilia, etc. L a  universalidad de este período de nuestra lírica la encontramos no tan sólo en el número 

de poetas y  en el largo lapso de tiempo en cjue fué cultivada (de I 1 5 0  a 1 3 0 0  aproximadamente) sino también en la diversidad 

de condición social y  de carácter de los trovadores cjue a ella se entregaron. L a doctrina amorosa y la terminología de los tro­

vadores perduran en toda la poesía catalana medioeval. E l provenzal fué por mucko tiempo — m;'s cjue en ningún otro sitio — 

la lengua poética de los catalanes y se puede decir cjue los ptovenzalismos no desaparecen del todo en la lírica catalana kasta fi­

nales del siglo X V I  y  aún se advierten en el único y corto poema cjue se conserva de Juan Boscán escrito en su lengua materna.

L  L  feudo de la doctrina poética trovadoresca se mantuvo en la lírica catalana kasta el período italiano, en el cjue se le cruzan 

las influencias de los grandes poetas del trecentot sobre todo Petrarca. E l  amor trovadoresco obliga a una absoluta sumi­

sión a la dama, sumisión de tipo auténticamente feudal, como los vasallos al señor, basado en una fe ciega y  en una constancia 

absoluta. Todo ello trae consigo unas situaciones estereotipadas y constantes para las cuales existe un léxico adecuado. L a  be­

lleza de la forma tiene una importancia capital cjue se consigue con multitud de combinaciones métricas y  gracias al carácter 

eminentemente poético del provenzal. C abe confesar, no obstante, cjue en la lírica catalana sólo una forma poética Tldcjuirió po­

pularidad, cjue es el endecasílabo (4 y 7) en coplas de ocko versos. Esta es la mayor falla de la poesía Catalana de tradición 

trovadoresca, el no preocuparse en variar la métrica y  las combinaciones poéticas — a ejemplo de los grandes trovadores — 1 

R am ón L u ll — trovador en un estricto sentido — fué de los pocos cjue se dieron cuenta de este kecko.

O S  génerds p o é tic o s  tro v a d o resco s, adem ás de la cangór estrictam ente am orosa según la tón ica  dada mas arriba, son  el 

sirvehtés) dé t ip o  satírico  e injuriante contra lo s  en em igos del poeta  o  de su señor; e l plañí)) lam en to  por la m uerte dé 

una persona cjuerida o  venerada; la pastorella, de tipo  b u có lico , d iálogo entre un caballejo  O trovador y  una pastora: el alba, 

canción  de la d esp ed irá  de ld s d o s  am antes al salir e l so l después de kaber pasado la n o ek e  ju n to s, para no ser sorprendidos 

por e l m arido, e l ¿iló s¡ la Jansa , de t ip o  alegre y  popular. D e n tr o  de la poesía  trovadoresca ex isten  dos e stilo s  en cuanto al 

fo n d o , e l trobaf leu  5  5eá la lírica de co n cep tp s y  expresion es sen cillo s y de rápida asim ilación para cualcjuier publico  y  el tro- 

bar clus, o  sea trovar k erm ético , de co n cep to s  afiligranados, estilizad os y a v eces am biguos y  basta oscuros. D e  lo s principales 

de e s to s  gén ero s dam os a co n tin u a c ió n  algunas m uestras) extractadas entre lo  más se lec to  de la poesía trovadoresca, acompaña 

das de la vers ió n  literal.
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Canción
N o n  es m arave lh 9 « ’eu chan 

iv  e l  ha cfue n u l autre chantado r,
</ue p lu s  m e tra I cors vas am or  
e m elh s  su i ía ih z  a so com an.
C or <? cors e saber e sen  
e fors ’e (joder i  a i mes,- 
s i ’m  tira vas am or lo  fres 
que vas aufra p a r t  no m  aten.

B en  es m o r tz  c(ui d  am or no sen 
a l cor .cal que dousa sabor; 
e cjue va l viure ses valorf 
fnas p e r  en o i lar a la ¿en ?
Ja D o m n e d e u s  no m  a z ir  tan 
cju ’eu ja  p o is  v iva  jo rn  n i m es, 
p o is  que d ’en o i &?rai m espxes 
n i d ’am or non  aurai talan.

P e r  bona fe e ses en jan  
am la p lu s  b e l  e la m elh or.
D e l  cor so sp ir  e d e l  oh ls p lo r , 
car tan l ’am eu, p e r  que i  ai dan.
E u  cfue’n p o se  m ais, s 'A m o rs  m e pren  
e las charsers en (fue m  a m es , 
n o b o t claus obrir  m as m erces, 
e  de m erce n o ’i  trop  n ien 9

A q u e s t ’ am ors m e  íe r  tan ¿en 
a l cor d  una dousa sabor: 
cen v e tz  m o r  lo  jo rn  de  d o lo r  
e reviu  de  j o i  autras cen.
B en  es m os m als de b e l  sem b la n ,
(jue m ais va l m os m als q u ’autre bes; 
e p o is  m os m als aitan bos m  es, 
boH e r  lo  bes apres 1 afan.

A i  D e u s !  cas se fosson  trian  
d ’en tre  Is faus l i  fin am ador, 
e ’Ih la u zen ¿ er  e ’lh tr ich ador  
p o r te s so n  cors e l  fron den  en!
T o t  1' aur d e l  m on  e to t 1 argén 
i  v o l¿ r ‘a ver  dat, s ’eu l aques, 
s o l efue m adona cono¿ues  
assi com  eu 1 am fin am en .

C .ant eu la ve/, be m  es p arven  
ais o lh s, a l v is, a la color, 
car a issi tr em b le  de p a o r  
com  fa la lo lh a  co n tra ’1 ven .
N o n  a i de  sen p e r  un enfan , 
a issi su i d ’am or en trepres; 
e d  orne (ju es a issi conques, 
p o t  do m n  av'er alm orna ¿ran.

B o n a  dom n a , re n o ’us dem an  
m as que m  p r e n d a tz  p e r  serv id o r, 
cju e us serv ira i com  bo  senhor, 
cas8i que d e l  ¿azardo m  ’an.
V e us m  a l vostre  com an dam en , 
franes cors u m ils , ¿ais e cortes; 
ors n i leos non  e tz  vos ¿es, 
efue ni auciza ts , s a vos m e  ren.

N o  es m aravilla  s i  canto m e jo r  r/ue cu a lq u ier  otre- 
trovador, p u e s  m ás </ue a n ad ie  e l  corazón  m e  arrastra 
hacia a m o r y  e s to y  m u ch o  m ás a sus órden es. C orazón  
y  cuerpo y  saber  y  sen tid o  y  fuerza y  p o d e r  he pu esto  
en e llo : tnnto m e  con du ce hacia a m o r e l  fren o  cjue ¿j o  

m e fijo en n in ¿una otra p arte .

M u e r to  está  e l  que no  s ien te  en su corazón  al¿ún 
du lce  sabor de  am or; y  ¿para cjué va le  v iv ir  sin  querer  
sino  para dar enojo  a la ¿ e n te ?  0 ue D io s  no m e odie  
tan to  cjue consien ta  (fue v iva  m ás de. un día o un me:; 
m en osprec iado  p o r  este  en o jo  y  sin  tenar dy^eo di­
am or.

D e  buena fe  y  sin en¿año am o a la m ás b e lla  y  
m ejor. E l  corazón suspira y  los ojos lloran  p o rq u e  ía 
Quiero ta n to , de  Jo qu e m e v ien e  daño. ¿ Q u ^  m ás pue> 
do hacer s i A m o r  m e ha hecho prisionercx y  de  las cár­
celes en (fue m e ha m e tid o  no m e p u ed en  abrir  llave?  
sino  lavor, y  en e lla  no encuen tro  la v o r  de  nin¿una 
cla se9

E s te  am or m e  h iere  tan ¿ e n tilm e n te  e l  corazón con 
un du lce  sabor¡ p u es  cien veces a l día m u ero  de do lor  
y  otras tantas rev ivo  de  ale¿ría. IVli m a l es rea lm en te  
de herm oso aspecto , p u e s  m ás va le  m i m p l c¡ue cu a l­
q u ier  otro b ien ; y  ya  cjue m i m a l m e  es tan bu en o , m e  
j o r  será e l  b ien  d espu és  d e l  afán.

j  A y  D io s !  ¡ O ja lá  se  pu d ieran  d is tin ¿ u ir  los leales 
am adores en tre  lo s  fa lsos y  los adu ladores y  los traído  
res lleva sen  cuernos en la fren te!  T o d o  e l  oro y  toda la 
p la ta  d e l  m u n do  daría, s i lo  tu v iese , só lo  para cjue co = 
nociese  m i señora lo  lea lm e n te  qu e la am o.

C u a n d o  la veo  se m e  n o ta  en los ojos, en e l  s e m ­
b lan te , en e l  co lor, p u e s  tie m b lo  d e  m ie d o  com o hace 
la hoja contra e l  v ie n to  AJo ten ¿o  n i e l  ju ic io  de  un 
n iñ o  de  tan aprision ado  com o e s to y  p o r  e l  am or; y  de 
un h o m b re  co n q u is ta d o  de  ta l  su erte  una señora bien  
p u ed e  te n e r  ¿ran m isericord ia .

E x c e le n te  señora , nada os p id o ,  tan só lo  cjue m e  to ~ 
m é is  p o r  serv id o r , cjue os se rv iré  com o  a un buen se ­
ñ or, cualquiera q u e  sea e l  p r e m io  qu e ten¿a. M ed m e  
a q u í a vuestras ó rd en es , franco corazón h u m ild e , ale¿rc 
y  cortés. N o  sois n in ¿ú n  oso n i n in ¿ú n  león  para m a ­
tarm e s i  m e  r in d o  a vos.

B e r n a t z  d e  V e n t a d o k n  ( 1 1 4 8 - 1 1 9 4 ) .

p asto re la
Q u  ieu l i  fi dem anda:

-— T o za , fos am ada  
n i sa b e tz  am ar9  
R e s p  os m i ses ¿uan da:
— S e n h er , au treyada  
rne su y  ses duptar.
—  T o za , m o y  m  agrada 
qu ar vo s  ai trobada
s i  us p u esc  azautar.
^— T ro p  m  a v e tz  secada  
S e n h e r 9  S i  fos fada  
po¿ra m  o  pessar.
— T o za , ¿es n o ’us p a r9  
— S e n h e r , n i deu  far.
—  T oza  de  bon aire, 
s i  v o le tz  la m ia
y e u  vu e lh  v o s tr  am or.
—  S e n h e r , n o ’s p o t  fa ire, 
vos a v e tz  am ia
a t y eu  am ador.
—  T o za , quon q u e  sia , 
y e  us am , don barría  
cju us fos fa zedor,
— S e n h e r , autra v i  a 
p r e n e tz , ta l  qu e us sia 
d e  brofie¿ m ajor.
—  N o  la v u e lh  m elh or .
*— S e n h er , fa itz  fo lh o r .

GuERAÜT RlgUlER ( I (25'2-1 (294)

Y o le  h ice la pregu n ta: — N iñ a ,  ¿ so is  am ada o sa­
b é is  am ar9

R e s p o n d ió  a l in s tan te: — S e ñ o r , e s to y  prom etida , 
no lo  dudéis .

— N iñ a , m ucho  m e ¿usta , y a  que os he encontrado, 
p o d ero s  agradar.

- ¿ E s  c ie rto  que m e  habéis buscado tanto , señorQ 
S i  fuese necia m e  lo  creería.

— N iñ a , ¿n o  os p a rece  b ie n ?
— S e ñ o r , no  se d e b e  de  hacer.
— N iñ a  de  buen aire, s i  qu eréis  e l  m ío , y o  quiero 

vu estro  am or.
— S e ñ o r , no se  p u e d e  hacer; vos ten é is  ami¿a y  yo 

am ador.
— N iñ a ,  sea com o  sea, 110 os parece  que esto po ­

dría He* ar a ser  p o s ib le .
— S e ñ o r , to m a d  otro  cam in o  cjue os sea de mayor 

p ro vech o .
— N o  qu iero  o tro  m ejor.
— S e ñ o r , hacéis locura.

Q u a n  lo  ro ss in h oh  escria 
ab sa p a r  la nue¿ e 1 d i  a, 
y eu  suy ab ma belT am ia  

i  os la flor, 
tro la ¿aita de  la to r  
escria: dru tz, a l levar  
cju'ieu v ey  Valba e l  iorn ciar.

A nónimo

C uando  e l  ru iseñor canta con su 
pareja , día y  noche, y o  e s to y  con m i  
bella  am i¿a debajo de las flo res, 
hasta que e l vigía d e  la torre ¿rita: 
— A m ig o , a levan tarse t qu e veo  e l  
alba y  e l  día claro.
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R^elato
Je
J aime 

el 
Concjuistaclor

■  ON Alfonso fl de Aragón, «el que trovó», quiso casarse con una princesa bizantina. Cuando la princesa de Oriente 11 e- 
W  gó a Barcelona, se encontró con que don Alfonso, impaciente, se había casado con- Sanchica, Infanta de Castilla. 

Compuesta y sin novio, estuvo la princesa hasta que don Guillén VIII, Señor de Montpellier, la llevó al altar. Tuvie­
ron una hija, María, que casó con Pedro, hijo de don Alfonso: casaron los hijos, ya que no los padres. Pedro de Aragón no le hacía 
caso a María; dicen que el mismo día de la boda la dejó abandonada y se fué a guerras de herejes por aquel Rosellón. Hubo que 
inventar una trampa para que de don Pedro y doña María naciera el que iba a ser Jaime el Conquistador. Su padre no lo vió nunca 
ni sabía exactamente su nombre; alguna vez le llama Pedro, otras Alfonso... Criado entre soldados de Simón de Montfort y en Mon­
zón entre los del maestre del Temple, Jaime se vió rey a los once años; dicen que no sabía leer ni escribir. La Crónica que se le  
atribuye no la escribió él, ni fué poeta como se cuenta. Gran soldado y excelente político, eso sí. Mallorca, el reino que estaba den­
tro de la mar, Valencia, Murcia, vieron su virtud militar. Francia y Castilla, conocieron su política. Es el Conquistador uno de 
los grandes hacedores de España. Vedlo aquí presidiendo las Cortes de Lérida, allá por el año 1242. Por aquellos días 
a u n  a n d a b a  d e  l u n a  d e  m i e l  c o n  d o ñ a V i o l a n t e ,  h i j a  d e  l o s  s e ñ o r e s  r e y e s  d e  H u n g r i a .
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P o r  J U A N  T E I X I  D O R

C
uando en una tie rra  nace un hom bre que posee la  v irtu d  

de resum ir en su esp íritu , las in q u ietu des, d ispares m u­
chas veces, de sus contem poráneos, y  las p ro y e c ta  con 
au té n tica  fuerza  im peria l, m ás a llá  de fro n teras y  sig los, 

queda esa tie rra  sa lv a d a  p ara  la  cu ltu ra  u n iversal. E se  fué e x a c ­
tam ente el caso de E sp a ñ a  por obra de R am ó n  L u ll, en e l siglo 
X I I I .  L a  fig u ra  del poeta  y  filóso fo  m allorq u ín  tom a vuelos de 
u n iversa lid ad  y  s irv e  como com pendio de su tiem po. Pero p ara  
que se e jem p larice  esa a firm ación  conviene señ alar el aspecto  
fu n d am en ta l de ese siglo y  la  m an era como nuestro  gran es­
critor en caja , personalm ente, con él.

L o s que se d ed ican  a l estud io  de ese siglo , h a lla rán  en dulce 
y  fu erte  confusión, una serie de vo lic io n es y  de ten d en cias que 
le con vierten  en uno de los m ás ap asio n an tes de n u estra  h isto­
r ia  occid ental. A costu m brad os a una visión  dem asiado u n ila te ­
ra l de la  E d a d  M edia, no hem os sab ido ver en e lla  m ovim iento 
a lguno. Como un m ilagro aparece  an te  el h isto riad o r m ás en van e­
cido de su p ositiv ism o, el m undo del ren acim ien to , en ’ con tra , 
y  con trad icto rio , a l m undo m ed ieva l. Pero y a  recientes in v e s t i­
gadores han señ alado el peligro de esa h ip o tética  ru p tu ra  que, 
n acid a  en la  m ente de los ren acen tistas  ita lia n o s, y  m ad u rad a  en 
el enciclopedism o fran cés, en can tab a  a  nuestros abuelos libera les, 
am antes de las luces y  el progreso. Según esa opinión, el M edio­
evo aparece com o un m undo fijo , obscuro, irrac io n al, deprim en­
te y  fijado.- A  esa idea con trib u yeron  tam bién  con e x a lta c ió n  
fác il y  ro m án tica , m uchos neocató licos del siglo p asad o . Pero 
precisam ente una ob servación  m ás e x a c ta  corrob ora que la  e ta­
pa que v a  del siglo X I  a l X V  rep resen ta  un ex tra ñ o  trá n sito , 
lleno de in q u ietu des y  p osib ilid ad es. S i algo creem os caracte­
rístico  de ese tiem po, es precisam en te su a ire  ab ierto  —  nos 
atreveríam o s a decir, p elig rosam en te  a b ie rto — . Se nos a p a ­
rece precisam en te com o un m undo p ro v isio n al, y  com o p ro v i­
sional, p rov id en cial. P o r o tra  p arte , un m undo cristian o  com o el 
de aquellos tiem pos, no puede d ejar nunca de ser p ro v isio n al. 
U n m undo cerrado es el del a rte  clásico ; un m undo ab ierto  a 
todo lo posible es el d elarte  gótico. L a  a rq u itec tu ra  gó tica  f i ja  una 
in q u ietu d , una asp iración  no colm ada que, de ser d e fin itiv a , se­
rla  trá g ica . No lo es, porque nuestro m undo no es d efin itivo  
y  se term in ará; y  con él, su an gu stia . Con eso todo tom a sentido. 
Cuando se v iv e , no p ara  una paz o rgán ica , sino p ara  un torm en­
to tran scen d en ta l, que ten d rá  su fin  en el reino de D ios, la  an ­
gu stia  asom a forzosam en te  en u n a tie rra  de esp eranza.

L a  idea de que era  im posib le  b a jo  la  au to rid ad  ab sorb en te  
de la Ig lesia , tod a expan sió n  del pensam iento o de la  vo lu n ta d  
de un hom bre, sería  líc ita  si no h ubieran  ex istid o  hom bres com o 
S an to  T om ás de A quino o San  B ern ard o  de C la ra va l. E l  des­
cubrim iento de A ristó te les , con la  inclinación  subsigu ien te  a l 
racionalism o, es un descubrim ien to m ed ieval. San to  Tom ás 
ad op tánd olo  y  oponiéndose a la  d irección  p la tó n ica  de la p atrís­
tica , señ ala  ex actam e n te  una n u eva  época. E l  filósofo  griego 
que tom a contacto  con la  cu ltu ra  occid ental a base de com enta­
rista s  árabes — Toledo y  S ic ilia —  da una to n a lid a d  d ec isiva  a 
la  segunda E d a d  M edia. L a s  d irecciones .que se oponen a la  in ­
terp retac ió n  de A ristóteles, dada por Santo  T om ás — a ve rro is-  
mo y  filoso fía  in g lesa— , son tam bién , en su origen, a risto té lica s .

E n  esa m ism a dirección de su tiem po h allam os a L u ll. E n ­
tu siasta , vehem ente, se lan za siem pre h acia  las opiniones m enos 
m oderadas, m ás su gestivas  y  con m ás fuerza  de absorción . Con­
serva  en sus princip ios resab ios p latón icos, v ivo s  aún  en e l am ­
biente de las escuelas, fundiéndolos con las n u evas corrientes 
que fecund arán  p róxim am en te  el p ensam ien to europeo. E n la z a  
así, aspectos que se consideran  con trad icto rios. Su p laton ism o 
— que es en el fondo una acep tación  de puntos de v is ta  co rrien ­
tes y  que no rep resen ta  lo m ás genuin am ente su y o —  no s ig n i­
fic a  m enoscabo a lguno de su pasión  p ara  las ciencias experim en ­
ta les  y  el reconocim iento m inucioso de la  N a tu ra le z a , que en su 
tiem po tom a vuelos, crecientes h a sta  nu estro s d ías. P o r esa sen­
da se herm ana con los ing leses y  puede colocarse entre los p ri­
m eros que han puesto  una fe sin lím ites  a l dato sensorial,

P o r o tra  p arte , la  preocupación  d e m o stra tiv a  de la  época le 
lle v a  a un extrem ism o ra c io n a lista  característico . P o d ría  h ablarse, 
ta l vez, de cierto optim ism o in fa n til que en ca ja  ad m ira b le ­
m ente, por con traste , con su f ig u ra  g ig an tesca . E se  optim ism o 
se excu sa  si se tien e en cuenta  lo que s ig n ific a  un m undo que des­
cubre de golpe tan to s h orizontes. E l  p ro ced im ien to  u tilizad o pa­
ra  sus dem ostraciones, b asad o  c a si s ie m p re  en un apólogo, ilu s­
tra  un p rim itiv ism o in te le c tu a l y  una m ed iterrán ea atracción  
por lo p lástico .

L a  ra íz  p sico lóg ica  de ese a fá n  d e m o stra tivo  la  h a llaríam o s 
seguram ente en su fe rv o r p ro se litista . P a ra  él — y  en eso fué 
profund am ente  m ed ieva l—  la  ciencia  perm anece siem pre a l 
servicio  de una ve rd a d  sin grie tas. F ren te  a  los a v e rro is ta s  y  
su negación dé h erm anar fe y  ciencia, sostiene en P a rís  la  
tesis co n traria , con con fian za  a b so lu ta  en la  razón  que p ara  
a lgunos sería  sterilis et periculosa. M usulm anes y  ju d íos, en las 
and anzas de L u ll por países de in fie les, se estrem ecen ante 
esas p a la b ras . Su A rs  general, ingenu am ente  casi, lo soluciona 
todo. E s a  con fian za  ilim ita d a  d aría  cuenta , ta l vez, de su p até ­
tico  JDesconhort, poem a de sus años m aduros, no ta n  desespe­
rad o com o se ha querido h acer ver. E sa  p ieza  p sico lóg ica , única

en n uestra  lite ra tu ra  m edieval, p aten tiza  estratos íntim os de 
su esp íritu  y  de su vo lu n tad .

U na de las p a la b ras  m ás u tiliz a d as  por L u ll es la  p a la b ra  
«contem plación». In teresa  reten erla  porque en ella  se basa  el 
proced im ien to d em o strativo  m ás utilizad o  por el filóso fo  m a­
llorqu ín . E l  silogism o, el cam ino d ed uctivo , quedan en un p la ­
no in ferio r a n te 'la  ilum inación  in st in t iv a  que nace como una 
p iedra d orada de m uchas horas de esp eran zad a m editación . 
L a  form a de ese proced im ien to es com pletam en te  de su tiem po, 
pero el e n g ran a je  esp ir itu a l que rep resen ta  hace p en sar en re­
cientes direcciones de la  filo so fía  a c tu a l— M a x  Scheler, por ejem ­
plo— . L a  filo so fía  es una experien cia  v ita l. U n estado tenso de 
nuestro  esp íritu , a l que se llega a base de una in trospección  
personal, predispone a  una serie  de in tu ic io n es y  a una com ­
prensión  to ta lita r ia . L u ll, a base de esas in tu iciones, a firm a  
continuam en te. Su fam oso procedim iento per equiperatim  se basa  
en correspondencias sólo p ercep tib les a base de esa fuerza in ­
tu it iv a , que, ind iscutib lem ente, fué su don m ágico y  lo que 
s a lv a  sus copiosas p ág in as filosó ficas.

P a ra  com pletar esa ligera  im agen de L u ll, com o fig u ra  re­
p re se n tativa  de su tiem po, hem os de referirn o s a su ob ra  que 
que en caja  con lo que corrientem ente entendem os por lite ra tu ra  
m ística. S iglos antes que R u ysb ro e k  y  que San  Ju a n  de la  Cruz, 
L u ll se p ierde por cam inos de in tim id ad  re lig io sa , an tic ip a c ió n  
esp añ ola  de una a c titu d  con tem p lativa  en que el in d iv id u o  es 
el fa c to r  esencial.

L u ll rep resenta  en E sp a ñ a  esa dirección. E l  tam bién , se d i­
rige  a todos, u tilizan d o un len gu aje  d irecto , lleno de im ágenes, 
en el que los árboles y  los p ájaro s se estrem ecen, v iv o s , en una 
a lb o rad a  p rim a vera l que define in cisivam en te  to d as la s  cosas. Por 
o tra  p arte , su contacto  con la  lite ra tu ra  a rá b ic a  enriquece e x ­
traord in ariam en te  su visión  tenuem ente colorida del m undo.

E s  curioso ob servar que en L u ll el lir ism o m ás hondo y  
m ás puro no se da en su producción m étrica . E n  sus gran des 
poem as — m u y pocos podrían  ex ce p tu a rse —  in siste  sobre todo 
en una p rop agan d a au stera , dura, p étrea  de la  verd ad . U na con­
te x tu ra  gran ítica  h erm ana su ob ra  con la  ep o p eya  y  el him no. 
P o r lo contrario , en su ob ra  en prosa  — «Libre d 'E v a s t  e B la n -  
querna», «Libre de M eravelles»—  la  fu ga  lír ica  es con stan te  y  
a lad a . Su fam oso «Libre d 'am ic  e d 'am at»  es una urd im bre p r i­
m orosa de poesía in m o rta l. Todo en él, es ap acib le , p sico lóg ica­
m ente p rim itivo , finam ente  m elancólico y , por eso m ism o, b ien­
aven tu rad o , sin las sacu d id as v io len tas de la  m ística  alem an a. 
E l  hom bre de los p lanes fan tá stico s, com o m ístico , aparece  m er­
m ado, tím ido nos atreveríam o s a  escrib ir, si o lv id ásem os circun s­
tan c ias  de época y  de com ienzos de un tem a, esenciales de con­
sid erar en ese caso.

H em os visto , pues, en rá p id a  visión , que en nuestro gran po­
lígrafo  m edieval, se aunaron  vertien tes d istin tas. H erm anó m un­
dos que corrientem en te v iv e n  sin com unicación. L a  fórm ula  de 
esa sín tesis queda seguram ente p ara  d escifrar to d a v ía , esperando 
un an álisis  psicológico d eta llad o  y  exacto . Pero la  sín tesis e x is ­
te, y  su presencia puede p ro v o car un sen tim ien to  de adm iración  
que tien e su in terés. P o r o tra  p arte , el m undo lu liano , a  p esar 
de sus ap arien cias , es en m uchos casos vá lid o  p ara  nosotros. 
A lgun as de sus id eas serán  siem pre puntos de p artid a  ob ligad os 
de m uchas obras. T ra b a d a  a su siglo , su obra trascien d e de su 
siglo. Y  por eso la  ofrecem os a l nuestro por lo que puede tener 
to d a v ía  de acicate  de vid a .
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m m m

Enrique Botel, alemán, de Sajonia, imprime el «Bre- 
viarum Ilerdense». En Moñserrát, 1499, Juan Luschner, 
i m p r i m e  un « M i s s a l e  B e n e d i c t i n u m » . . .

Hallábanse en Dinamarca y Alemania las tropas espa­
ñolas del señor Marqués de la  Romana. En Munich esta­
ba un curioso catalán llamado Carlos ' fie Gimbernat.• ¿i! f ■
Este Gimbernat escribió un libro,. «Manual del sol­
dado español en Alemania», qué Se imprimió en Mu­
nich, con unas estampas de un tal Senefelder que 
acababa de inventar u n a  manera' do h a c e r  esas 
e s t a m p a s  que  s e  l l a m a b a  « l i t o g r a f í a . . . »

L ib ro s

N O solo clarísimas voces florecieron en la rica Cataluña: suaves plumas maestras 
supieron recoger las líneas en el sagrado de los libros. Historias ilustres, po­
derosa prosa jurídica, gentil arte de las canciones o lección de diversa imagi­

nación, en las bibliotecas quedan estos excelentes monumentos de una de las más fron­
dosas ramas de la cultura española. Los manuscritos catalanes son ricos y hermosos. 
Cuando llega la hora de la imprenta, Barcelona la acoge una de las primeras. Imágenes 
xilográficas corrían en Barcelona antes de 1460. Sobre la fecha 1468 para la G r a m á t ic a  

latino-catalana de Mates, se ha discutido mucho y aun se sigue discutiendo. El 12 de Di­
ciembre de 1475, Juan de Salsburga y Pablo de Constancia, alemanes, terminan la impre­
sión del «Rudimenta Grammatic*», de Perottus. En Gerona, el año de 1483, Mateo Ven- 
drell termina el «Memorial del Peccador remut», de Eelipe de Malla. En Lérida, 1479,
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Sucedió pues, que yendo por una calle alzó los ojos don 
Quijote, y vió escrito sobre una puerta con letras muy 
grandes: «Aquí se imprimen libros»; de lo que se con­
tentó mucho, porque hasta entonces no había visto im­
prenta alguna, y deseaba saber cómo fuese. Entró den­
tro con todo su acompañamiento, y vió tirar en una 
parte, corregir en otia, componer en ésta, enmendar en 
aquélla, y finalmente, toda aquella máquina que en las 
imprentas grandes se muestra. Llegábase don Quijote 
a un cajón, y preguntaba qué era aquello que allí se 
hacía: dábanle cuenta los oficiales, admirábase, y pasa­
ba adelante. Llegó en otras a uno, y preguntóle qué 
era lo que hacía. El oficial le respondió: Señor, este ca­
ballero que aquí está, y enseñóle a un hombre de muy 
buen talle y parecer y de alguna gravedad, ha traduci­
do un libro toscano en nuestra lengua castellana, y es- 
tóile yo componiendo para darle a la estampa. ¿Qué 
título tiene el libro? preguntó don Quijote: a lo que el 
autor respondió: Señor, el libro en toscano se llama 
L a  b a g a t e l le .  ¿ Y  qué responde L a  b a g a t e l le  en nuestro 
castellano? preguntó don Quijote. L a  b a g a t e l le ,  dijo 
el autor, es como si en castellano dijésemos los jugue­
tes; y aunque este libro es en el nombre humilde, 
contiene y encierra en sí cosas muy buenas y sustan­
ciales. Yo, dijo don Quijote, sé algún tanto del toscano, 
y me precio de cantar algunas estancias del ArLesto.
M i g u e l  d e  C e r v a n t e s .  S e g u n d a  par l e  del  Qui j ote,  d onde  s e  relata 
l a  e s t a n c i a  d e l  i n g e n i o s o  H i d a l g o  e n  B a r c e l o n a .

/ .— E l Príncipe de V iana, según una m iniatura  del libro « L e ­
vantam ien to  y  guerra de Cataluña en tiem po de d o n ju á n  II». 
M iniatura hecha pocos m eses después de la muerte del P rín ­
cipe. 2 .— M iniatura  de B ernardo M artorell en el m anuscrito  
*C omentarios a los Usatjes de C a ta lu ñ a » ,  que se conserva  
en el A .  H istórico de la C iudad. 3 .— Libro Verde, del A .  H . 
de la C.: m inia tura  representando un combate judic ia l. (1490?) 
4 .— M iniaturas del m anuscrito  de las «Leyes P ala tinas » 

de M allorca, en la B . R ea l de B ruselas. 5 .— B. de C ataluña. 
Fonollar. «Lo Preces de les O lives » .  Valencia. Lope de Rosa, 
1492. 6 .— «Selva D eleytoso . Libro de las maravillas del 
mundo»: lo escribió el caballero Juan  de M andavilla». 1547. 
7.—  * E x p o s i t i o  l i b r i  m i s s a l i s . . .» ,  A lcalá, 1686. (co­
l e c c i ó n  p a r t i c u l a r  e n  B a r c e l o n a ) . tkmtatcm'futaHti* m r  hpf
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EL M U S E O  
A RQ UE OLO GI CO  
DE BARCELONA

rica* y  valiosa» «on nuestras co le cc io n e s  ar­
tísticas y  arqueológicas, m iserables y  a v eces  

casi indignas de nuestro  pasado y  de lo s teso ro s  
en ellas reunidos, ban sid o  las in sta lac ion es del 
caudal arqueológ ico  español.

H erm o sa  ex cep c ió n  es el M u se q  A r q u e o ló g ic o  
de B arcelona, bionra de la D ip u ta c ió n  y  del 
A y u n ta m ien to  de la gran ciudad catalana, a cuyas 
expensas se m antiene esta adm irable in stitu c ió n  
cultural, pues, adem ás de ex p o sic ió n  digna de las 
ricas c o lecc io n es  que p o see , es un in stitu to  de in ­
v estigacion es arqueológicas ún ico  en E spaña. D o ­
tad o  de adm irables talleres de restauración, de 
laboratorio  fo tográfico , de una b ib lio teca  e sp ec ia ­
lizada y  m agníficos arch ivos gráficos de m ateriales 
arqueo lóg icos, resulta este  lugar un cen tro  para el 
trabajo c ien tífico  sin igual b o y  en la P en ín su la .

E l  v isitan te  de este  M u se o  queda d esd e e l prin^ 
cip io  im presionado por las in sta la c io n es fastu osas, 
de clásica claridad y pulcro gusto , las cuales, d e n ­
tro de un rigor c ien tífico  ab so lu to , o frecen  el e n ­
canto  que la técn ica  m useográfica más perfecta da 
de sí a e sto s restos d e l pasado, cuya insta lac ión  es 
siem pre m ucbo m ás difícil que la de las obras 
artísticas.

Q u e r e m o s  m ostrar por m ed io  de algunas f o t o ­
grafías unos con ju n tos del M u s e o  A r q u e o ló g ic o  
de B arcelon a , que son  orgullo y  m o d e lo  en  n u es­
tra P atria y  com parables con  las más m odernas y  
m ejores in sta lac ion es del extranjero.

N o  es abora cuand o b em o s de Lablar c ien tífi­
cam ente de las c o le cc io n e s  de antigüedad es de este  
M u se o , principalm ente catalanas y  baleáricas. E lla s  
so n  piezas sobradam ente co n o c id a s. A l l í  está  in s­
talado el E scu la p io  de A m p u rias, obra fidiaca d e l 
si glo V  y  sin duda el m ejor m árm ol c lásico  de
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ex-
e vasos

to d a  E spaña. L a s cabezas praxitélicas de V e n u s  bailadas en  las m ism as excavacion es de esta sin  igual co lo n ia  helén ica , cjue viene- sien d o  
cavada d esd e  bace más de treinta  años por e l S e rv ic io  de In vestigacion es A r q u eo ló g ica s  de la D ip u ta c ió n  de. B arcelon a . L as series de v; 
griegos. L a s terracotas y  alhajas de Ibiza y  ta n to s  o tro s te so ro s  de to d a s las culturas peninsulares, auncjue principalm ente de la región levantina.

Im presionantes p or  su  b e llo  m ontaje  y  por su va lor son  lo s  v e stig io s  cjue la cultura rom ana dejó  en C ataluña, y  cjue acjuí se guardan. 
R e s to s  arcju itecton icos de lo s  tem p lo s  rom anos de B a rcelon a , así co m o  p ó rtico s m on u m en ta les trasladados íntegram ente al in terior d e l M u se o ,  
a pesar de su tam año. S in  igual en E spaña es e l co n ju n to  de la « C a sa  rom ana», en la cjue se han reu n ido  su n tu o so s  ajuares de la época , con  
su  atrio de fin o s m o sa ico s, to d o s  e llo s  a u tén tico s, r eco g id o s en  su e lo  catalán de lo s  resto s de las ricas «v illas»  levantadas en  esta  tierra c[ue 
íu é  la primera y  m ás com p leta m en te  rom anizada de la P en ín su la . L a  rea lización  perfecta de dioram as r e te c h o s  co n  e l más riguroso d eta lle  y  
la abso lu ta  verdad h istórica , dan idea  de lo  cjue debe éer un M u s e o  m o d ern o , pues to d o s  lo s  resto s a rq u eo lóg icos se instalan dentro de un  
co n ju n to  m on u m en ta l cjue es un  recuerdo y  una recon stru cción  de la ép oca . A s í ,  e l M u se o  de B arcelon a  n o  es el lugar d on d e  se alm acenan  
lo s  o b je to s  para guardarlos, s in o  e l s it io  d on d e  la A n tig ü e d a d  se  reinstala para darnos idea  de su espíritu y  de las peculiaridades de su vida  
y cu lt ura. M o d e lo  de la jNLiseografía española  y  honra de B arcelon a  y  de E spaña es esta  in stitu c ió n  cultural, auténtica  fuen te  de in v estig a c io ­
n es científica^ y  ex p o sic ió n  digna de nu estro  g lo r io so  y sin  igual pasado. A l  frente de este  gran M u se o  se halla h o y  un hom bre jo v en  
¿ e  ex cep c io n a l preparación: M artín  A lm a g r o . D e  su labor p u ed en  esperarse lo s  más herm o so s frutos.
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P O B L E T  Y 
SANTAS CREUS

J U S T O S  ilustres lug ares J e  la R egla  de S an  

B e n ito  — « B en ed ic tu s  ardua m o n tis»  — fu e ­

ron levan tados f>or la d ev o c ió n  catalana. R e y e s  de 

A ra g ó n  y  C o n d e s  de B arcelona yacen  ta jo  

b ó v ed as. P o b le t ,  <̂ ue doró una puerta {jara recib í 

al R e y  F elip e  II y  c o n o c ió  ley en d a s de a ta d  

tjue antes fueron príncipes m oros y  de ladrones  

de cam inos c(ue arrepentidos llegaron a santos; 

Santas C reu s, casi solar de lo s  M o n ea d a , b ib lio ­

teca del D u iju e  de C ardona, S e ñ o r  V irrey  de 

N á p o l  es ... U n o  y  otro R e a l M o n a ste r io , grande.3 

y herm osos tem p lo s de nuestra amada E spaña.

sus

ir

es

R e a l  M o n a s te r io  ele P o b le t:  A la  de¡ C la u stro  A l to ,  
con stru ido  en tiem p o s  d e l  R e y  C o n qu is tador; palacio  d e l  
R e y  M a r tín :  friso de un ven tan al; sarcófago d e l  A b a d  

P e d r o  Boucfués ( 1 5 6 4 ).

32
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N  Santas C reu s, en el panteón  del señor

aime anca

serenísim a osa, rema mi. erm os ísima

sueno

orona

rancia (jue v in o  a reinar en la más

R .eal M o n a ste r io  de S a n ta s  
C reus: Vjista de una de  las 

fachadas d e l  M o n a ster io ;  

tum bas reales en la iglesia¡ 
c l a u s t r o  p r i n c i p a l 1.
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La canción y la  danza po p u la r en C a ta lu ñ a , tien en , qu izá  
m ás que en o tras  regiones de E sp añ a , un  a ire  se lvá tico  y agres­
te  que le viene del lev an tad o  y  pro fundo  P irineo , y ai que va 
unido un ritm o  pagano m uy en consonancia con la  clásica 
o rien tación  de aquella  costa.

Tenem os en la sa rd an a  un  claro ejem plo de es ta  observación . 
H ay  quien hace descender la  sa rd a n a  de las «danzas pírricas» 
n ad a  menos, aunque noso tros nos inc linam os m ás a creerla  
o rig inaria  de Cerdeña, y de ah í su nom bre «sardana», em p aren ­
tado  ta n  c laram ente  con «Cerdeña»; fácil e tim ología que nos 
parece más asequible que los o tros orígenes rem otos.

, Además, p a ra  c im en tar n u e s tra  opinión, tenem os la  p resen ­
cia del «contrapaso», danza c a ta lan a  conservada  desde cientos 
de años en el Rosellón y ex ac ta  a la sa rd a n a  que nos ocupa. 
A unque en este «contrapaso» ex iste  la p a r tic u la rid a d  de que no 
tom an  p arte  en su corro las m ujeres.

En la sardana, sí. La m úsica aco rd ad a  del «floviol», el ta m b o ­
ril y  la borassa, reun ían  en las an tig u as  fies tas  ca m p e s tre s  a 
los mozos y a las niñas, cogidos de la m ano «como s a r ta  de p e r­
las» o «flores de un mismo ramillete», según c a n ta  Mosén C into 
V erdaguer. El baile, lento  en un princip io , con ritm os e legan tes 
y un aire suave, acom pasado y  señoril, adqu iere  p rog resivam en­
te  rapidez y entusiasm o, vértigo  a veces, p án ica  a leg ría  y  ju ­
venil libertad . E ste  era el «contrapaso» que fué converg iendo  
poco a poco en la  danza reg ional ca ta lan a . A unque sólo es desde 
m ediados del siglo X IX  cuando los ca ta lan es la  p ro c lam aro n  
así dentro  de su corazón.

P or aquella época un  andaluz, José V en tu ra , dió v id a  n u ev a  
a la sardana, realizando  con aquellos elem entos an tig u o s u n a  
obra de perfección den tro  de lo p o p u la r. E ste  an d a lu z  es tab le ­
cido en F igueras sin tió , a l con tac to  con la  poderosa tie r ra  c a ta ­
lana) una revelación de su alm a m usical, de su arm onía , im p lí­
c ita  ya en el paisaje. De su «tenora» fueron  b ro tan d o  en tonces 
las m ejores m elodías de la  sa rd an a , que el pueblo reconoció 
en seguida como suyas. Así nace siem pre lo popu la r. U ñ a r tis ta ,  
en com unicación con la N atu ra leza  y con el pueblo, se id e n tif i­
ca con ellos, los une a su a rte , y ex trae  de aquella  un ión , como 
un  quím ico laborioso, la  preciosa esencia de «lo popular»: sus crea­
ciones quedan  m arcadas con la  im p ro n ta  de un acen to  y  un  
tono característicos. E ste  fué el caso d 'E n  P ep  V en tu ra . T ra n s i­
do de la em oción lírica del A m purdán  y de sus can tos, fué con­
fiando a l sonido estrem ecido y  ag reste  de la  «tenora»’sus sensa 
ciones.

D esde entonces, el p rim itivo  grupo de in s tru m e n to s  con que 
se to cab a  la  sa rd a n a , que eran  el tip le , la co rnam usa, «floviol» y 
tam boril, se am plía , y to m a la denom inación de «cobla» com ­
p u esta  de caram illo , tam boril, dos tip les, dos ten o ras , dos cor­
netines, dos fiscornos y un con traba jo .

La sa rd a n a  ha encon trado  en e s ta  com binación  o rquesta l, 
el típ ico  medio sonoro que le conviene, con un a  g rac ia  y facili­
dad que se asem eja a la g randiosa sencillez con que la  N a tu ra ­
leza realiza sus m ás perfec tas arm onías.

Todos los m úsicos ca ta lan es han  in se rtad o  su in sp iración  
en la sa rd an a . P edrell, M orera, P ah issa , M illet y sobre todo  
C arre ta , han  conseguido v e rd a d e ras  o b ras  m a es tra s  con e s ta

Por REGiNO SAINZ DE LA MAZA
danza, en riquec iéndo la  con todos los recu rso s de la  a rm o n ía  
m oderna .

F alla , en su m agno poem a sinfónico  «La A tlán tid a» , h a  e n tro ­
nizado  los in s tru m e n to s  típ icos de la  «cobla» en algunos p asa je s .

La sa rd a n a  v iene a  ser el sím bolo del arm on ioso  v iv ir  del 
pueblo c a ta lán . T ra b ad a s  las alm as, com o su d an za , en un  
ritm o  de so lid a rid ad , de co m u n id ad  de ideales, que so m e ten  el 
im pulso  deso rdenado  a la  razó n . L a  s a rd a n a , lír ic a  y  co n ten id a , 
som etidos sus pasos a  u n a  c u e n ta  cabal, tie n e  u n a  belleza  de 
canon, de cosa es tab lec id a  y  o rd en a d a . E n  esto , y  en  la  e leg an c ia  
de su  p o rte , se parece  a  los m in u e tto s , p a v a n a s  y  g a v o ta s  que 
se m ovían  cadenc io sam en te  en los salones a r is to c rá tic o s . P ero  
posee sobre aquellas danzas, el v igor d e l cam po , el c im ie n to  de 
la  t ie r ra  y  ta m b ié n  la g rac ia  a la d a  del v ie n to .

H oy d ía no h ay  «fiesta m ayor», m em oración  o en tu s ia sm o  p ú ­
blicos que no se celebre un iéndose  las v o lu n ta d e s  p o r la  p u n ta  
de los dedos, p a ra  fo rm a r u n  coro que se m ueve a com pás.

L a m úsica de la  sa rd a n a  tien e , in d u d a b le m e n te , u n  p ro fu n d o  
sen tido  de «anyoransa». T a n to  com o la  «m uñeira» p a ra  el gar 
llego, la  «sardana» rem ueve los posos se n tim e n ta le s  del c a ta lá n  
que la  escucha lejos de su tie r ra ...

P a ra  h a b la r  de cu a lq u ie ra  o tra  m úsica  p o p u la r  c a ta la n a , 
hem os de referirn o s siem pre a los ju g la res , b ru jo s  y  gnom os de 
la  m úsica que p a sab a n  y  re p a sa b a n  las tie r ra s  lle v an d o  y  t r a ­
yendo, en la  c a ja  de su in s tru m e n to  y  en su ju v e n il m em o ria , 
sones y  poesías.

C a ta lu ñ a  fué rica  en estos gen tiles c a m in a n te s  de sus claros 
cam inos, huéspedes siem pre b ien  rec ib idos en sus palac ios. 
E llos d is tra ía n  los ocios y  la m elanco lía  de d o n n as y  senyo res, 
con sus aco rd ad as canciones: el «tom ador», la  «pastorela», el 
«descort» y  el «torney». P a ra  h a b la r  de sus v id a s  flo rid as  y  fecun ­
das en el a rte , n eces ita ríam o s m uchas pág inas.

H oy sólo nos ocupa la  «sardana», com o el m ás v iv id o  ele­
m en to  de m úsica p o p u la r  c a ta la n a . Nos fa lta  dec ir q u e  la s a r­
d an a  am p u rd a n esa , lla m a d a  «sardana corta»  es la  m ás a n tig u a . 
Los «bailadores» van  co n tan d o  los com pases de las dos m elodías 
de que se com pone: P rim ero  la  de los pasos co rto s , qu e  se b a i­
lan  de dos en dos de izq u ie rd a  a derecha. D espués el ca ram illo  
in ic ia  el «contrapunto»  a solo, que no se b a ila ; y  t r a s  él v ien e  el 
desarro llo  de la  m elodía de pasos la rgos, que se b a ila n  de c u a tro  
en cu a tro : e s ta  técn ica  exp licac ión  e s tá  d icha, con p o es ía  in ­
m orta l, po r el p o e ta  V erd ag u e r en su «Canigó». A él te  r e m iti­
mos, lec to r, p a ra  que v a y a  s iq u ie ra  i lu s tra d a , con un  fu e r te  y 
colorido d ibu jo , e s ta  p á lid a  d ivagac ión  sobre  el g a lla rd o  baile 
c a ta lán :

«El ca ram illo  
que llo ra  y  gim e, a ta c a  ag u d a  n o ta  
de sú b ito ; la  d an z a  se rem u ev e  
como co lm ena al d e s p u n ta r  e l día; 
an ím anse cadencias y  son idos, 
d esbó rdase  el t ro p e l de d an z a rin e s , 
y  al sol de la  a leg ría  se f ra n q u e a n  
las alm as todas.»
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c f ^ n  r e a m e n

L o s  
C ab a lle ro s  
A lm o g áv ares

Ramón de Jlontaner, comienza escribiendo eu "non: 
de ííostro  Senyor” y  en el de ” m a d o n a  s a n c t a  
M a r ía ”  la crónica de las hazañas de los caballe­
ros alm ogávares en Oriente, cuando fnndaron los 
Ducados catalanes de Atenas, y Neopntria, a u n  
hoy florón titu la r  de l a  Corona de E s p a ñ a ,  
( M i n i a t u r a  d e l  m a n u s c r i t o  del Escorial, fol io J)

E estatura aventajada, al­
canzando grandes fn e r z a s , 

bien conformados de miembros sin 
más carnes que las convenientes para 

trabar y dar juego a aquella máquina co­
losal, y por lo mismo ágil y ligero por 
extremo, curtido a todo trabajo y fatiga, 
rápido en la marcha, firme en la  pelea 
despreeiador de la vida propia, y así se­
ñor despiadado de las ajenas, confiado en 
su esfuerzo personal y en su valor, y pol­
lo mismo queriendo combatir al enemigo 
de cerca y brazo a brazo para satisfacer 
más fácilmente su venganza, complacién­
dose en herir y matar. Su ferocidad gue­
rrera eclipsaba la idea d el falangista 
griego y el legionario romano, superán­
doles en el gesío feroz enmarcado en el 
revuelto cabello; sus acerados músculos 
se enroscaban en brazos y pechos como 
sierpes de Laoconte, y en su traje se unía 
la rusticidad goda a la dureza de los si­
glos medios. Cubrían su cabeza con lina 
red de hierro que bajaba en forma de sa­
yo como las antiguas capelinas, prestán­
doles la defensa que a los demás ofrecían 
el casco, la coraza y las grevas; envolvían 
los pies en abarcas, y pieles de fieras les 
servían de antiparas en las piernas. No 
llevaban escudo ni adarga, limitándose a 
la espada, pendiente de rústica correa 
que bajaba del hombro o snjeta al talle 
por ancho talabarte, y un pequeño chuzo 
semejante al usado por los alféreces del 
siglo XVI. Iban provistos de dos o tres 
dardos o azconas que arrojaban tan pu­
jante y certeramente que atravesaban es­
cudos y armaduras de parte a parte El 
campo les prestaba hierbas y agua, y su 
único menester era el pan, que guardaban 
en el zurrón o esquero puesto a la espal­
da. Su vestido, en todo tiempo, era una 
camisa corta y una ropilla de pieles; vi­
vían más en los desiertos que en poblado; 
dormían sobre el suelo y, curtidos en la 
fatiga y las privaciones, tenían singular 
gallardía y ligereza. Nada era imposible 
a tales soldados, que hacían continua 
guerra a los moros enriqueciéndose con 
el botín de la conquista, y para quienes 
era obra de pocas horas la más larga jor­
nada, cosa corriente vadear un rio, esca­
lar ásperas pendientes y llegar silenciosos 
cerca del enemigo para hacer más horri­
ble su alarido al caer sobre los sorpren­
didos en cei tísimos saltos e inter[tiesas, 
azotando el hierro contra el hierro o 
contra el suelo al g r ito  implacable 
d e :  ¡ D e s p e r t a  f e r r o ! »
Prólogo de Estébanez Calderón a * La Cam­
pana de Huesca» de A. Cánovas del Castillo.
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EN EL REAL M O N A S T E R I O  

D E  LAS HUELGAS,  J U R A  EL 

CONSEJO NACIONAL DE LA PAZ
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Con motivo del acto de la Jura del nuevo Consejo Nacional, reproducimos dos magníficos gra­
bados en color, debidos a G. Pérez de Villaamil. El primero representa el exterior del Real 
Monasterio de Santa María de las Huelgas. En el segundo, aparece el propio artista 
en el momento de dirigirse a la M. 1. Abadesa en solicitud de su permiso para tra­
bajar en el recinto del Monasterio. Villaamil ha expresado con ia finura de líneas, la 
gracia y la suavidad de colorido característicos de los dibujos de la época, la severidad 
arquitectónica de las Huelgas y la belleza gótica del gran claustro de San Fernando.

E N el histórico Monasterio de Santa María de las Huelgas ha tenido lugar ante el Caudi- 
i lio, el 26 de Septiembre, la jura del nuevo Consejo Nacional. El Gobierno, las altas 

autoridades de la Nación y el Cuerpo Diplomático acreditado cerca del Jefe del Estado 
Español, asistían a la solemne ceremonia, que se celebró en la Sala Capitular del Real Monas­
terio, una vez terminada la Misa del Espíritu Santo.

Con arreglo al orden establecido, el Presidente de la Junta Política, Excmo. Sr. D. Ramón 
Serrano Suñer; el Ministro Secretario del Movimiento, General Muñoz Grande; el Ministro Vi- 
ce-Secretario, Excmo. Sr. D. Pedro Gamero del Castillo, y los restantes Ministros y Consejeros; 
p r e s ta r o n  ju ra m en to  ante la  Cruz de las Navas, y según la fórmula siguiente" 

«En nombre de Dios: Juro servir con lealtad a España, a la Falange Española Tradiciona- 
lista y de las J. O. N. S., al Caudillo, .Tefe Supremo del Estado y de la Revolución española.»

Terminada la ceremonia de la Jura, el Caudillo de España, Jefe Nacional del Movimiento! 
dirigió su mensaje a los Consejeros, expresión del pensamiento del Generalísimo en relación 
con la tarea de la reconstrucción nacional:

«Mientras mi Consejo de Ministros atiende con diario cuidado los apremios cansados por 
la guerra, hace falta fundar las instituciones del Estado nuevo, que aseguran la felicidad civil 
de la victoria; articular una administración de nueva planta, que sirva con tensión y flexibili-

( Continúa en la página 68.)
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E vez en cuando g rita b a  un  m ochuelo y  el eco r e ­
flejado rodaba , lúgubre, por las v ertien tes . U na 
ra ja  de luna  am arilla  se b a lan ceab a  sobre las ram as 
inclinadas, en un cielo deslavado  por las ú ltim as 
to rm en tas . La n ieve recogía con b lan d u ra  la  agonía 
del crepúsculo y la  ascenden te  lum inosidad  n o c tu r­
na. Ju a n  M anuel se detuvo , bebió  el a ire  ácido y  lo 

expulsó de sus pulm ones con un  resoplido -de sa tisfacción .
— ¡La m ala pécora!— exclam ó jub ilo sam en te  y  u n a  sonrisa 

caprichosa se enredó en las com isuras de sus labios y  lanzó  una 
som bra delicada sobre la  b a rb illa  — ¡La m ala pécora!

H acia unas cuan tas  horas que la  h ab ía  m atado . La R osa lía ' 
codiciada como ninguna; la  m oza m ás b o n ita  del contorno . 
B lanca, los ojos desfallecientes de azul, los hom bros frágiles, la 
boca pulposa, un ta lle  estrecho  y vertica l. L a  h ab ía  m atado  
estrangu lándo la , quebrándole el cuello, reto rciéndose lo  m ás o 
m enos como las v iejas del lugar se lo re to rc ían  a las gallinas: 
con fruición, pensando en el buen caldo. Luego h ab ía  huido del 
pueblo, pues no era  cuestión de perderse y acab a r en presidio 
por un a  m ujer como la Rosalía. Y a l hu ir lo hacía con un a  n a tu ­
ra lid ad  sin  rem ord im ien tos, seguro de que acab ab a  de hacer al 
m undo, a su pueblo al menos, un gran  favor, terco  en la  espe­
ranza  de que alcanzaría , pese a los senderos borrados po r la  nieve, 
la  fro n te ra  y la  salvación. A bajo, ya le buscaban . A medio t r e ­
p ar de la  p rm era  m on taña  se hab ía  de ten ido  en u n  sa lien te  
colgado como una percha roqueña sobre la cuenca del valle y 
h ab ía  contem plado  el pueblo, gris como un nido. P or su única 
calle veía, d im in u ta  en la d istanc ia , correr la  gente, o ag ruparse  
en corros ag itados, ir  y  venir, asom arse a p u e rta s  y  v en tan as con 
gran aleteo  de gestos espantados, y, en el m urm ullo  sordo que 
llegaba h as ta  él, resa ltab a , ta ja n te , desesperado y rabioso , un  
grito  único: «¡Ha sio Ju a n  Manuel!» ¡Ha «'o Ju a n  Manuel!» Rego­
cijado, Ju a n  M anuel se d ejaba m ecer por su estridencia. ¡La 
b ru ja  de la  m adre de la Rosalía! Así g raznaba como un  cuervo 
ham brien to : «¡Ha sio  Ju a n  Manuel!». La b ru ja . No h ab ría  sido 
m ala faena reto rcerle  el pescuezo a ella tam b ién ...

Un bloque de nieve, desprendido por su propio peso de las ra-

Por. ELISABETH MULDER

m as de u n  a rb u s to , cayó cerca 
causándole u n  ligero 
sobresa lto , le recordó  el
ha llab a  y le a rran c ó  de aque l o b se rv a to rio . 
E ra  necesario  segu ir ascendiendo  la  m o n ta ­
ña, a lcan za r la  m eseta, descansar en ella 
un  ra to , y, si la noche era  c la ra , c o n tin u a r  el 
cam ino. Tres m o n tañ as m ás allá, e s ta b a  la 
fro n te ra . Y a e n c o n tra r ía  el m odo de p a ­
sarla , de noche, ra s tre a n d o  e n tre  los m a to - 
jos com o u n a  cu lebra.

Llegó a la  m eseta, ja d e a n te . A p esar del 
esfuerzo, arrebo lado  el ro s tro  p o r el e je rc i­
cio, se n tía  el frío  p en e trán d o le  los huesos, 
recorriéndo le  la m édula, hac iéndo le de p lo ­
mo los pies y  las m anos. E l a ire  de las cim as 
le sacud ió  el cabello , áspero de un  sudo r 
helado y le hizo e n to rn a r  los ojos, e n tre  cu­
yos p árp ad o s fa tig ad o s se escapó u n a  m ira ­
da de aguilucho . La m eseta  e ra  u n a  su p e r­
ficie de crista l. C u b ierta  de n ieve, b r illa n te  
de luna , se e n tra b a  en el a lm a com o u n a  
desolación serena e in f in ita . P ro d u c ía  u n a  
in q u ie tu d  sobria , un  te rro r  dulce. Ju a n  M a­
nuel siguió an d an d o . Llegó a un  bosque, 
que es trió  la  lu n a  en fib ra s  de luz v ib ra n te , 
a tra v e só  un calvero , se asom ó a un  ab is­
mo, que le fu stigó  los nerv ios, d ió  de p ro n ­
to en un resquicio  de senda a d iv in a d a  bajo  

el espesor de la n ieve y  que conducía no sab ía  ad o n d e . Dos ve­
ces tropezó . U na cayó en la n ieve y ta rd ó  unos m in u to s en con­
ce n tra r  energías p a ra  lev an ta rse . E l frío  le ta la d ra b a , im placab le . 
Pero Ju a n  M anuel bu scab a  fuerzas y  las e n c o n tra b a  en  su prop io  
corazón. «No m orir por ella — se, m u rm u ra b a — . No m o rir  por 
la  Rosalía; no vale la  pena. M ala m ujer. M ala pécora. A un m u e rta  
se re iría  de mí. A un m u e rta  se re ir ía  y  me p ro v o ca ría  y  no me 
dejaría  en paz. Como cuando e s ta b a  viva.» Y  se n tía  que su am or 
y su odio le le v a n ta b a n  com o dos brazos, y  se ap o y a b a  en  ellos, 
silenciosam ente, y  seguía ad e la n te , los anchos hom bros c ru ­
jien tes de energ ía, ,1a sonrisa  en roscada  en la  boca.

A rriba , el cielo se llen ab a  de m anchas ra d ia n te s . L a Vía 
Láctea parecía  un  re tazo  de n u b e  ilu m in ad a  o un  polvillo  de p la ta  
en suspenso. Los as tro s , claros, preciosos, se re c o rta b a n  con d u ­
reza en el azu l p ro fundo  y  de jab an  flu ir un a  luz azu lad a . «Las 
estre llas es tán  conm igo — se dijo  Ju a n  M anuel— . D escansaré  
un r a to ,y  seguiré an d an d o . G anar tiem po  es lo que hace fa lta , 
G anar tiem po an te s  de que o lfa teen  mi huella  los de a llá  aba jo , 
que an d a rán  buscándom e. G anar tiem p o .—• Y  alzó u n a  m ira d a  de 
g ra titu d -a l cielo porque no era  to rv o  y cerrado , sino lleno de es­
tre llas y de luna, que le a lu m b rab an  la  hu ida.

De p ro n to  se detuvo  para lizado  de so rp resa , no sab ien d o  si 
a leg rarse o in q u ie ta rse  de lo que veía. T en ía  d e lan te  u n a  casu- 
cha ch a ta , negra, hecha de leños, tie r ra  y  p iedras. No p re se n ta b a  
señales de e s ta r  h a b ita d a , pero pod ía  es tarlo  y la  gen te  do rm id a  
ad en tro . ¿Qué haría?  ¿ E n tra r  y p ed ir  albergue? ¿O p a sa r  de largo  
y echar sus huesos m olidos en la  nieve, ex p u esto  a  quedarse  
m uerto  de frío o a ser bocado de algún  lobo en a v e n tu ra  de caza? 
Los pies casi le llevaron  solos al inesperado refugio. L lam ó a la  
pu erta  — tres m aderas m al a ju s ta d as— , no le co n tes ta ro n  y, co­
mo no ten ía  cerradura  n i candado, la  em pujó  suavem ente  y  pe­
n e tró  en la  choza. La luna, que e n tra b a  por un  ven tanuco , le 
señaló en la hab itac ión  única; un  lar, unos leños; y  Ju a n  Ma­
nuel, convencido y a  de que la  casa es tab a  desh ab itad a , encendió 
lum bre y fundió  a su resp landoi el hielo que en tum ecía  sus m iem ­
bros. De un zurrón que llevaba en bando lera sacó v iandas, y  la 
rústica  suculencia del ágape le encendió en las m ejillas dos rose­
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ta s  alegres que se le refle jaron  en los ojos. Com iendo, al am or del 
fuego, Ju a n  M anuel bendecía la noche, la  vida, la  lib e rtad , la  
m uerte  de aque lla  m ala pécora; y  la  sonrisa  se le hac ía  risa  
sorda, co n ten id a  p o r el p an  y  el jam ón , pueril, choqueante.

P ero  no ta rd ó  en a tra g an tá rse le  en el gaznate, con el bocado. 
H ab ía  oído d en tro  de la choza un balbuceo hum ano. De un  salto  
se puso en pie, d ispuesto  a defenderse co n tra  quien  fuese con 
to d a  su po tencia  de coloso. Pero el balbuceo le pareció  ta n  débil 
que su tem o r se fué como vino y  dió la  lucha, si hab ía  de haberla , 
por ganada. L en tam en te  se acercó a un  cam astro  que hab ía 
creído vacío y  vió que en él yac ía un  hom bre, m ás m uerto  que 
vivo, que t r a ta b a  en vano de decirle algo. L a deb ilidad  ex trem a 
en que parecía  hallarse le im pedía hacerse com prender. Sin .duda 
e s tab a  enferm o.

— E spere — le d ijo  Ju a n  M anuel apoyándo le  un a  m ano en  el 
hom bro—. Espere.

Y volviendo ju n to  al la r  sacó de su zuírrón u n a  bo te lla  cha ta , de 
m etal, y vertió  de ella leche espesa, crem osa, de sus propias 
vacas. La puso a la  lum bre y  u n a  vez tem p lad a  la  llevó al enfer­
mo, que la  bebió  áv idam en te  y pid ió  m ás con los ojos. Ju a n  Ma­
nuel ca len tó  m ás y  se la  dió a  beber, len tam en te , m irándole con 
asom bro. ¿Qué hac ía  allí aquel hom bre, solo y  ' enferm o? Le 
exam inó con cierto  tem or supersticioso, como si fuera  un ser 
so b ren a tu ra l. E ra  un  hom bre joven  fino de rasgos, con los ojos 
dulces y  la  fren te  lisa, p á lid a  y  llena de u n a  e x tra ñ a  c laridad . 
Cuando pudo hab lar, an im ado  por el a lim en to  y  por el fuego 
crep itan te  que ca ldeaba la  casucha, pero sobre todo  por la  ines­
perad a  com pañía que la  suerte  le d eparaba , dijo su nom bre y 
p regun tó  el de su .v isitante.

•— Ju a n  M anuel —-contestó  éste lacónicam ente , y  el enferm o 
as in tió  con el gesto, como si no esperase que se llam ara  o tra  cosa.

N i u n a  in te rrogac ión  en sus labios n i en su m irada. E l silen ­
cio flu ía  de él, cálido, fra te rn a l. Con las pup ilas d ila tad as , de 
niño h am b rien to , obse rvaba  cómo Ju a n  M anuel hac ía  un  caldo 
con el jam ón  y  la  carne que le quedaba, y  pon ía  a asar, a l res­
coldo de la  ceniza, unas p a ta ta s  que h ab ía  encon trado  en un 
cajón. E l enferm o seguía todos sus m ovim ientos con la curiosi­
dad  p ac ien te  de un  gato  que ag u a rd a  su p itan za . Al fin, se d u r­
mió. Ju a n  M anuel esperó a que despertase  m ás de dos horas, 
sen tado  fren te  a  la  lum bre, con la  cabeza ca ída sobre el pecho, 
pensando. «Esperaré u n a  hora m ás — se decía— . E n tonces le 
d esp erta ré  y  le daré  de com er. Luego me iré. Pero ... ¿qué será 
de él m añana?, ¿quién le cu idará? , ¿quién le a lim en tará?  D ebe 
lleva* b a s ta n te  tiem po  enferm o. T iene las m anos b lan cas y  finas, 
como de m ujer.» E s ta  reflex ión  le tra jo  a la  m em oria unas" m anos 
fem eninas, b landas, llenas de hoyuelos en ternecedores, como las 
m anos de u n a  c ria tu ra , y  que se crisp ab an  en el aire  m ien tras 
él a p re ta b a  con las suyas un  cuello im pecable.

U na vez que el enferm o hubo com ido, contó  su h isto ria . U n des­

engaño am oroso, cuando él era poco m ás que un  m uchacho había 
provocado en su  esp íritu  ta l  h o rro r de to d a  sociedad hum ana, 
que h ab ía  huido a las cum bres, y  allí, sin  m ás com pañía que la 
tie r ra  y  el cielo, y  Dios en tre  am bos, h a b ía 'v iv id o  varios años, 
ap rendiendo  la  d u ra  lección de hacer que el am or conservase 
su p r ís tin a  n a tu ra lez a  de am or y  no e n tra ra  -en él, filtrándose  
por es tam en tos inferiores, como el rencor, el despecho o el deseo 
de venganza, elem ento alguno de odio. E sto  lo h ab ía  conseguido 
p lenam en te  y  aho ra  m irab a  d en trp  .de sí y  se reconocía en aquel 
am or que jam ás h ab ía  ad u lte rad o  la  sim plic idad  de su . pureza. 
H u b iera  querido v iv ir  en las cum bres to d a  su v ida , aunque 
llevaba u n a  ex istencia más que m iserable, pero hacía dos meses, 
con las p rim eras nieves, se h ab ía  enfriado; un  en friam ien to  m uy 
fuerte, con ahogo y  dolores agudos en la  espalda y en el pecho. 
Al fin curó, pero  h ab ía  quedado ex trem am en te  débil, y  m ás cada 
día. Se fa tigaba, to sía  con frecuencia y, casi siem pre, al a ta rd e ­
cer, las m ejillas le a rd ían  de ca len tu ra . A quella noche le h ab ía  
ocurrido un a  cosa horrible: hab ía  estado  echando sangre como 
si se le v ac ia ran  las venas p o r la  boca. Luego quedó exhausto , 
in e rte , y  cuando pudo pen sar se dijo: «Voy a morir». Como pudo, 
se a rra s tró  h a s ta  el cam astro  y  se te n d ió  en él con resignación, 
un a  p legaria  en los labios y  el am or en el pecho. Creyó no a b rir  
nunca más los ojos a  es ta  vida, pero volvió a  abrirlos y  vió lum ­
bre encendida en la  casucha y un hom bre ju n to  al fuego...

M ientras el enferm o hab laba , Ju a n  M anuel iba  recordando 
c ie rta  h is to ria  que hab ía  oído co n ta r m ás de u n a  vez: E n  la  pe­
queña v illa  cercana a su pueblo, un  m aestro  joven , enam orado 
locam ente de u n a  m ujer que se casó con o tro , desaparece m iste­
riosam ente  y  al cabo de algún tiem po se sabe que ha huido a la  
sie rra  y  «se ha hecho erm itaño»...

— ¡Huir! '— exclam ó Ju a n  M anuel iracu n d o —-. No se huye 
an tes. Se huye después.

E l enferm o no com prende. Y, p a ra  d isim ular su to rpeza, son­
ríe. La sonrisa  le ac la ra  el rostro , cuya ju v e n tu d  se acen tú a  
p a té ticam en te . Ju a n  M anuel a p a r ta  la  m irad a  de él. S iente una 
an g u stia  indecible que le d a  m areos y  náuseas. R ecurre a  la 
cólera p a ra  vencerse.

.— ¿Y por qué —ruge— , por qué haberle dejado el cam po 
lib re a la  ind ina?

— ¿Y qué o tr a  cosa cab ía  hacer? — m urm ura el enferm o con 
dulzura.

— ¡Contra! ¿Qué o tra  cosa? Pufes...
Pero la  frase se le q u ieb ra  en un  bisbiseo espeso de m aldiciones.
— Q uisiera v iv ir  — dice el enferm o de pronto .
J u a n  M anuel d a  un  respingo,
— ¡Vivir! ¡Pues y a  lo creo que v iv irá  usted , ño fa lta b a  o tra  

cosa! A v er si po r u n a  m ózuela condenada...
— O tro vóm ito  de sangre como el que he ten ido  — afirm a el 

enferm o, obsesionado— , no lo resistiré , aquí, solo, sin médico
(Continúa en la página 68)
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Palacios y  casas de B arcelona. L a  buena ciudad ¿uarda una 

tradición diecieocbesca. Palacio  de la V irre in a  en la R am ­

bla de las Plores: P a l acio levantado £>or am or del V irrey  

A m a t, cjue rigió el P e rú ; un rincón del salón, C asa del 

S eñ o r M arqués de ALfarrás: re tra to s de abuelos del tiemf>o
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Fo to s AKc MIVO "MAS"

rom ántico , claros espejos. C asa de la S eño ra  viuda de \  í 

dal y R ita s :  deliciosa consola del X V III , coronada del 

t r i u n f o  d e  u n a  d io s a  c o n  a m o re s .. P a l a c i o  d e  

la V irreina: un rincón del ¿ran com edor. M ata ró . C  

V iñ a s :  s a l e t a .  E s p e j o  I m p e r io ,  t r a b a j o  c a ta la n .
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C a n e t de  M ar . C a s tillo  de  S an ta  F lo ren tin a : A rc a  de  nov ia , fin ísim o  trab a jo  catalán. K n  la ta£>a d e l arca, la  A n u n c ia c ió n  

B rase ro  d e l A y u n ta m ie n to  de P a lm a  de  M allo rc a  — o b ra  catalana. N ó te s e  lo  d e lic ad o  del trab a jo  y  la d e c o rac ió n  co n arm as
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Para estas nobles mujeres catalanas, 
como ésta c¡ue en Poblet encontró la  
paz, engalanada de hermoso manto so­
bre el que cae la flor de su pelo, el 
maestro Eiximrnis escribió el hermoso 
"Clibre de les Dones". Jlosembacb 
lo imprimió en Barcelona el año 1495: 
en el frontispicio, damas escuchan 
las lecciones del maestro Jrancesch.
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En el Palacio de la Diputación Je  Barcelona, 

en el arranque de finos arcos, fueron labrados 

estos rostros de doncellas y  damas catalanas. 

Si para el cantar provenzal la cortés es de 

Borgoña, la rica es de Aragón y  la gentil es 

de Castilla, la mujer por excelencia es la de 

la dulce Cataluña. Rostros y  tocados del bello 

tiempo pasado rostros y  tocados cfue amaríamos boy
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Colección Carlos 
Pirozzin i.- Abanico 

de hueso policromado 

A Ñ O  1 8  3 0

Colección Joaquín 
Montaner.--/í ¡rameo 
japonés. V a r i l l a j e  

d e  m a r f i l .

Colección Marcos 
Jesús Beltrán.-J)íme 
de carey, marco de 
meta y  miniatura re­
trato de la Reina "Ma­
ría Luisa de España. 
A Ñ O  1 7 9 0

*sl -as»

f o t o s  a r c h i v o  " m a s '
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Varias escenas de esta nueva producción 
Cifesa de la que son intérpretes principa- 
les, Juanita Montenegro y Jorge Vital.
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Un momento de la película española "Máriquilla Terremoto'
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EL CONSEJO NACIONAL DE LA PAZ

EN EL REAL M ONASTERIO DE LAS HUELGAS, JURA EL 
C O N SEJO  N ACIO N AL DE FALANGE ESPAÑOLA TRADI- 
CIONALISTA Y DE LAS J. O . N. S.—El Caudillo de España, 
lee su discurso ante el Consejo, después de la ceremonia de 
la jura. Dos momentos de la jura: Pilar Primo de Rivera presta 
Juramento; grupo de Consejeros durante el solemne acto.

(Fotos C.I.F.R.A.]

INTERESANTE N O TA GRÁFICA

Durante el acto de las Huelgas, 
el embajador de Francia, S. E. el 
M ariscal Petáin, estrecha la ma­
no del Embajador de la gran 
A l e m a n i a ,  von S t o h r e r .

(Foto Contreras)
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Su Excelencia el Generalísimo, 
rodeado del Gobierno y de su 
Casa Militar durante la recep­
ción celebrada en Burgos. El 
Caudillo, lleva el collar de la 
O r d e n  I m p e r i a l  d e  l a s  
F l e c h a s  y e l  Y u g o .

España ha celebrado el tercer aniversario de la exaltación del Generalísimo 

Franco a la Jefatura del Estado Español. El Caudillo ha recibido de su pueblo las 

muestras de amor y de respeto que le son debido. El que venció en la guerra con­

tra el comunismo marxista y salvó a la Patria de la muerte, rige con mano ¡usta las 

tareas de la Paz,.en las que también le será concedida la Victoria. El primero de O c­

tubre, día del Caudillo, es fiesta máxima en los anales de la Historia de España.

El Ministro de Justicia, D. Este­
ban Bilbao, con los Generales 
López Pinto y Aranda, a la sali­
da de la recepción. (Fotos CIFRA)
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Al cumplirse el tercer aniversario de la liberación del A lcázar, Su 

Excelencia el Generalísimo, ha visitado aquel solar heroico para 

imponer al General M oscardó la Gran Cruz Laureada de San 

Fernando. Su Excelencia el Generalísimo, recibió la Medalla de 

Oro de Toledo, que le fue impuesta por su Eminencia el Cardenal 

Gomó, Primado de las Españas. (Fotos Contreras]

E L  C A U D I L L O  EN T O L E D O
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Las Organizaciones Juveniles de Falange Española T ra d ic io n a l is t a  y de 

la s  J . O . N . S . ,  han clausurado sus campamentos ds verano. Al mas 

s a n a s  en c u e r p o s  s a n o s  p a r a  una Pa t r i a  f u e r t e  y a l e g r e .

Notas gráficas de los campamentos de M álaga y  Santa Cruz de Tenerife. (Fotos Arenas]
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A U X I L I O  S O C I A L
En este mes de Octubre cumple tres años "Auxilio So­
cial", la gran obra de Misericordia de la Falange. 
Comedores, asilos, escuelas, guarderías, jardines de 
infancia... No hay justicia sin caridad, y sin amor, en el 
corazón toda ¡dea de unidad es falsa. "Auxilio Socia l" 
ha luchado en nombre de la santa unidad y por 
amor y fe ha vencido. (Fotos P. de Rozas]
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L A  C A Z A  D E L  

S U B M A R I N O

Una vez que la posición de un 
submarino se ha localizado por 
medio de los aparatos de preci­
sión acústica, una flotilla caza­
dora lo persigue hasta destruirlo. 
Se sueltan bombas submarinas 
en orden regular y en una am­
plia extensión, y, si el submarino 
averiado sube a la superficie se

encuentra ba¡o el fuego de los 
cañones de los buques persegui­
dores. Esta fotografía muestra 
los destructores británicos "tra­
bajando" un lugar sospechoso. 
Una bomba submarina explotan­
do a 12 metros de profundidad. 
Tal explosión tiene radio efectivo 
de más de 20 metros y si el sub­
marino no fuera inmediatamente 
destruido, le obligaría a lle­
g a r  a la  s u p e r f i c i e  en 
c o n d i c i ó n  a v e r i a d a
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Destructores alemanes nave­
gando en servicio de vigilancia.

Cuat ro  tubos lanzatorpedos 
en la popa de un destructor.

Dos aspectos interesantes en 
unas maniobras de lanzamien­
to de torpedos. (Fotos SCHERL]

M A R I N A
DE
GUERRA
ALEMANA
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ARMADA A 
LA GrTLTE¡]R.]R.A

D esearía  tr a z a r  es tas  líneas con la  m ism a im parcia lidad  
'com o si h ab la ra  de acon tecim ien tos ocurridos en o tros 
siglos. E scrib ir  un  estud io  de ca rác te r h istórico, en 
vez de u n a  crón ica de p o lítica  in te rn ac io n al.

¿Cómo hem os llegado  del es tado  de paz arm ad a  a l de guerra? 
V irtu a lm en te , hem os llegado a la a c tu a l s ituac ión  el .día en que 
la  G ran  B re tañ a  se dió cu en ta  de que el T ercer R eich se hab ía  
convertido  en la  p rin c ip a l po tencia  del C on tinen te . E l ex-Can- 
ciller del Im perio  germ ánico, p ríncipe Bulow, expone c laram ente  
la  a c titu d  b r itá n ica  en este terreno . In g la te rra  — escribe—  se 
considera invu lnerab le , por ser u n a  isla. P uesto  ®que no tiene 
que p reocuparse  de la defensa de su te rrito rio , puede ded icar su 
ac tiv id ad  a la conqu ista  de los m ercados de u ltra m ar. A hora 
bien, si a lguna po tencia  co n tin en ta l llega a  ser m ás fuerte  que ~ 
sus vecinos, se halla  v ir tu a lm en te  en la  m ism a posición p riv i­
leg iada que la  G ran B re tañ a , es decir, que puede pensar en te rr i­
to rios m ás a llá  de los m ares y  los océanos. Se conv ierte  m ecá­
n icam en te  en r iv a l m arítim o de In g la te rra , y, por consiguiente, 
m erece que co n tra  ella A lbión coaligue el m ayor núm ero posible 
de E stados europeos. E l p re tex to  es defender la  lib e rtad  de E uro­
pa, e v ita r  la hegem onía con tinen ta l, pero la v erd ad era  causa es 
la lucha p o r la  dom inación de los m ares.

In g la te rra  ta rd ó  b as tan te  en com prender la im portanc ia  de 
la  nueva A lem ania. E n  los años que siguieron a la g ran  guerra, 
veía el peligro en la  F ran cia  de Clemenceau y  Poincaré. Si F ra n ­
cia no se hubiese re tirad o  del R uhr, es posible que In g la te rra  
h u b ie ra  m ontado co n tra  ella una coalición. Luego, v in ieron  años 
de vacilación. Con el advenim iento  de H itle r, los ingleses reci­
b ieron un choque. E! bloqueo de S tressa tu v o  la  fina lidad  de ais­
la r  d ip lom áticam ente al T ercer Reich, y  seguram ente sí lo hu ­
b ie ra  conseguido sin  el gesto háb il y  audaz por p a rte  de H itle r  
de llegar a  un  acuerdo con Polonia, e lim inando po r diez años 
to d a  clase de controversias en tre  los dos países. B erlín  consiguió 
un  verdadero  triunfo  diplom ático, que hubo de acen tu arse  gra­
cias a  la  m iopía de Londres en el asun to  abisinio. La dip lom a­
cia b ritán ica  pudo escoger en tre  dos cam inos: a d m itir  la  con­
qu ista  de E tiop ía, con el fin de conservar el b loque de S tressa, 
o e n tra r  en guerra con tra  I ta lia , D esgraciadam ente p a ra  In g la ­
te rra , escogió un  te rcer cam ino: el de m olestar y  hum illa r a R o­
m a, sin causarle, sin em bargo, n ingún  daño serio. No h a  sa lvado  
el trono  del Negus, ni la independencia de A bisinia, pero sí d es­
hizo el fren te de S tressa y creó el E je.

T an  obcecada es tab a  In g la te rra  con la conqu ista  de A bisi­
n ia , en que veía un fu tu ro  peligro p a ra  el Sudán  y  la lín ea  E l 
Cabo-El Cairo, que no p restó  la  deb ida  a ten c ió n  al re s ta b le c i­
m iento del servicio m ilita r  ob ligatorio  en A lem ania, n i a la  ocu­
pación de la  zona desm ilitarizada de R enan ia, en la  ya h is tó ­
rica fecha del 7 de Marzo de 1936. E s la fecha, en que el fu tu ro  
h isto riador verá la  desaparición de A ustria  y  de Checoeslova- 
vaquia. Dice H itle r que ha gastado  m ás de n o v en ta  m il m illo­
nes en arm am entos y  seguram ente  una p a rte  im p o rta n te  de esta  
sum a ha sido in v e rtid a  en la  construcción de la  L ínea Sigfrido, 
que h a  im pedido que F ra n c ia  llev ara  ay u d a  a sus a liados y 
am igos de E uropa C entral. P arece p robab le  que F ra n c ia  v iera 
un  «casus belli>> en la  nueva violación del T ra tad o  de Versalles, 
pero In g la te rra  {que segiin la confesión del mismo C ham berlain 
es ta rd ía  en com prender las cosas), se negó a e n tra r  en lucha 
a b ie rta  con tra  A lem ania, por un asun to  que se desarro llaba  
den tro  de las fron teras po líticas del Reich. R epetim os, que con 
la construcción de la  respuesta  a la  L ínea M aginot, ya nadie 
podía forjarse ilusiones con respecto  a la  suerte  de A ustria . La 
preocupación que causaba en E uropa la guerra de E spaña , con­
tr ib u y ó  a favorecer a.1 Reich: la pequeña A ustria  quedó incor­
porada , en v ir tu d  del principio étnico y  racial.

U na vez instalados los alem anes en V iena, se derrum bó  el 
sistem a de fortificaciones del N oroeste de Checoeslovaquia; el 
país era ya vu lnerable por el Sur, Adem ás, H ungría  y  P olonia 
p resen taron  tam b ién  sus reivindicaciones. El E stad o  hetero ­
géneo de Benes es tab a  rodeado de enemigos; F ran cia  se en ­
co n trab a  lejos y  la G ran B re tañ a  no quiso asum ir nuevos com ­

P o r  A N D R E S  R E V E S Z

prom isos. P arís  y Moscú eran  a liados de P rag a , pero  los fran ce­
ses su b o rd in ab an  su po lítica  ex te rio r a  la  de In g la te r ra , y  sab ían  
que p a ra  defender a los checos no p o d rían  c o n ta r  con V arsovia , 
que v iv ía  aú n  su luna de m iel con B erlín . Seis m eses después 
del A nsch luss, H itle r p resen tó  su p e tic ión  re fe ren te  a la  inco rpo ­
rac ión  de los te rr ito r io s  de C hecoeslovaquia, pob lados p o r u n a  
m ayoría  a lem ana, y  en es te  p le ito  P ra g a  se vió b ru scam en te  
a b a n d o n ad a  por todos. P erd ió  su f ro n te ra  n a tu ra l;  las tro p as  
a lem anas se estab lecieron  d en tro  del fam oso c u a d rilá te ro  de B ohe­
m ia. La n u ev a  C hecoeslovaquia se es trech ó  a ú n  más; sus fro n ­
te ra s  no te n ía n  defensa: e s ta b a  a  m erced de los alem anes. 
E sto s  sólo tu v ie ro n  que escoger la  fecha p a ra  e n tra r  en P raga; 
eligieron la  del 15 de M arzo de este  año. B ohem ia y M oravia 
se tran sfo rm aro n  en p ro tec to rad o s; E slo v a q u ia  fué p roc lam ado  
país in d ep en d ien te  y  la  R u te n ia  S u b ca rp á tica  fué a d ju d ic a d a  a 
H ungría , que de es te  m odo realizó  su an tig u o  deseo de vo lver 
a  te n er fro n te ras  com unes con Polonia.

Al mismo tiem po  que la  inco rpo rac ión  del an tig u o  Reino 
de B ohem ia, el R eich ha conseguido ta m b ié n  la  devo lución  de 
Memel. E n tonces, el F ü h re r  p resen tó  a P o lon ia  e s ta  pe tic ió n  : 
D an tz ig  y  u n a  fa ja  de te rren o  a tra v é s  del pasillo  polaco, con 
el fin  de restab lece r las com unicaciones d irec tas  con la  P ru s ia  
O rien ta l. In g la te rra  se conm ovió  an te  la p e rsp e c tiv a  de u n a  n u e ­
v a  expansión  a lem ana y  ofreció sus g a ra n tía s , con las de F ra n ­
cia, a P o lon ia, T u rq u ía , R u m an ia  y  Grecia. E l co ronel B eck 
dió co n testac ió n  n e g a tiv a  a l C anciller (é de M ayo) y  desde e n ­
tonces se v is lu m b rab a  el conflicto  a rm ad o , en  u n a  fecha m ás
o m enos p róx im a. D an tz ig  p erd ía  cada  d ía  algo m ás de su ca rác ­
te r  de C iudad L ibre, de ta l  modo, que n a d a  ju s t if ic a b a  y a  la  
guerra  p a ra  m a n ten e r  u n a  ficción. P ero , rea lm en te , y a  no se 
t r a ta b a  de D an tz ig , n i s iq u ie ra  del pasillo , sino de la  e te rn a  
riv a lid ad  e n tre  la  G ran B re ta ñ a  y  la  p rin c ip a l p o te n c ia  con­
tin e n ta l, cuyo nom bre  p u ed e  ca m b ia r a tra v é s  de los siglos.

La cam paña  de P o lon ia h a  aso m b rad o  a to d o  el m undo  po r 
su rap id ez  vertig inosa . La in fe rio rid ad  p o laca  ha sido m ucho m ás 
a c en tu ad a  de lo que se p reveía . Incluso  cabe p re g u n ta r  ¿ p o rq u é  
ha acep tad o  V arsov ia  la  lucha en ta les  condiciones? C reem os 
que la  re sp u e sta  no puede ser sino es ta : E l G obierno  po laco  es­
tim a b a  que acep tan d o  las condiciones a lem an as, P o lo n ia  se t r a n s ­
fo rm aría  en u n a  n u ev a  E slo v aq u ia , m ie n tra s  que a ú n  u n a  g u e rra  
perd ida , al lado  de las po ten c ia s  occ iden ta les, d e ja  a b ie r ta  1 a 
esperanza p a ra  un a  resu rrecc ión .

Y los aliados, ¿qué p ueden  esperar?  D esde luego, no h a b la n  
de tr iu n fa r  m ilita rm e n te  sobre el R eich; en  lo que co n fía n  es 
en el ag o tam ien to  económ ico de su ad v e rsa rio . S aben, s in  e m b a r ­
g o , que ello sería un  p ro ced im ien to  m u y  len to , y  p o r e s ta  raz ó n  
dice sin ceram en te  el G obierno inglés qu e  se p re p a ra  p a ra  u n a  
guerra  que ha de d u ra r  tre s  años o m ás. S eg u ram e n te  s e rá n  b a s ­
ta n te s  m ás.

E n  la  ú ltim a  gu erra  eu ropea, la  A lem ania b lo q u e ad a  d is ­
pon ía  de los m ism os te rr ito r io s  que aho ra , a u n q u e  con o tro s  n o m ­
bres. D isponía de su prop io  te rr ito r io , de A u s tr ia -H u n g ría , de 
la  R um an ia  y  la  Y ugoeslav ia in v a d id a s  y  de la  R u s ia  O cciden­
ta l, o. sea de la  a c tu a l P o lon ia . M ás ta rd e , después del T ra ta d o  
de B rest-L itow sk , la  U cran ia  le su m in is trab a , v íveres. A hora  
b ien: p a ra  vencer p o r ag o tam ien to  a la  A lem an ia  de en to n ces, 
m enos c ien tífic am en te  p re p a ra d a  que la  de hoy , los a liad o s  
n eces ita ro n  cu a tro  años y  c u a tro  m eses. No creem os ex a g e ra r , 
po r consigu ien te, a l decir que hoy, p a ra  a lc a n z a r  el m ism o fin , 
se rian  m enester seis o sie te  años. G oering  tu v o  raz ó n  a l dec ir 
que el bloqueo com pleto  de A lem an ia  re s u lta  im posib le , y a  que 
tien e  ab ie rto  el cam ino h ac ia  el E s te  (R usia), e l S u re s te  (los B a l­
canes) y el S ur (Ita lia ). Y  en  c u a n to  a l b loqueo m a rítim o , p a ra  
que fuera  eficaz, se rla  necesario  que los n e u tra le s  a c e p ta ra n  la  
tesis  inglesa, según la cua l los v íveres y  las p r im e ra s  m a te r ia s  
en tra n  en la ca teg o ría  de co n tra b an d o . A lrededor de e s te  p ro b le ­
m a su rg irán  g randes polém icas, p u es to  que la  g u erra  se rá  p r in ­
c ipa lm en te  económ ica, con un  b loqueo  qu e  se rá  el revés de 
a.quel bloqueo c o n tin en ta l, m e d ian te  el cu a l N apoleón  e sp e rab a  
d e rro ta r  a  la  G ran  B re tañ a ,
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L o s
telares
C a ta lan es

L OS te lares catalanes acogen el lino, la  lana, el algodón y  la  seda. El lino 

huele a frescor y es gustoso al tacto. Lino copón, lino macho, argentés, 

lino hayal, lino caliente, lino vivaz, lino de mayo... Los tejidos de lino se usan 

para  m antelerías finas y labradas; la batista  y el Cambray se fabrica i tam bién 

de hilo de lino: a causa de la  lisu ra  y finura del liilo, además de su brillo  llegan 

a ser translúcidas. El algodón, la lana y la seda compiten con el lino. La lana 

es menos ríg ida , la seda brilla  más, el algodón es más barato. El hilo de lino 

se u sa  en la  tram a y en la urdim bre. El lino es sím bjlo  de vida y de abundan­

cia. La lana de España es de las más nobles. En E spaña hay caminos de las la ­

nas: franceses a  Pamplona, ita lianos a Tortosa, flamencos a Medina del Campo. 

Lana «calda» de Cataluña, que aun hoy da, po r tie rra s  romances, nom bre a 

m antas «catalonas». En el siglo X iII gozaban fama los paños de Lérida. Los 

de Barcelona, T ortosa y Perpiñán eran  notables po r su  finura. Hoy «e fabrican 

en Cataluña excelentes paños, que pueden com pararse a los extranjeros. A los 

viejos te lares, a la rueca y al huso, han sucedido grandes fábricas que son 

el orgullo de esta  región española y una de las m ayores riquezas nacionales.
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L a u d e
ele
los
ilustres 
vinos 
C a ta l  anes

fi diee 'que sin vino no hay cocina y sin coeina no hay salvación, ni en este mando 
ni en @1 otro, Y no es esta proposición herética. Para sn buena cocina tiene Cataluña 
ilustra vinos* a los que en los tratados se les atribuyen especiales vicios y calidades. 

Y no digamos de ese vino- de Tarragona, que ya se derramaba en la. taberna de la Benedetta 
en Nápoles, cuando los caballeros aragoneses bebían por los zapatos de las damas, a manera 
te la cortesía del mediodía de la dulce Francia, o en “Le boeuf bleu“ de Amberes, que tu* 
vo fue cerrar el señor duque de Alba porque mejorado el vino con el mareo de la lejanía,, 
eicatetal» las cabeias con viento y allá era la de Dios es Cristo. Hay un largo y  sabroso 
estudio sobre el viaje ie  !©s vinos catalanes, desde la romanidad hasta el día de hoy. Un 
vino de Alella, ponemos por cas© más común, siempre guarda en su nobleza una vena de 
dorado eider cual conviene a un vino de foma prohada. Blancos y tintos, tienen los vinos 
catalanes la propiedad de ser, según dicen en la Mancha, vinos honrados, que no quieren pa­
rentela* lis decir, que si se empieaa bebiendo de uno, hay que seguir con él hasta el fin. El 
fe , segán el señor obispo de Pervins en la Champagne, es contar por los dedos los canónigas 
y no dar en la cuenta. Una mala fama se echó sobre los vinos catalanes por culpa de los es­
pumosos Codorniñ, pero ni estos son tan tramposos vinos ni su desgracia puede atenuar a 
los ilustres vinos catalanes, vinos mayores en el gran catálogo de los vinos de Uspaika,
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Olivos csret'es _
f *¡». *rroz'

■ jim  O»*8* - " »  m m  Bospes, pfídcs
jÜl*£§ * lve),,sos‘ S K ig  j  pastos.

• ^«relies. -j Oüvcs y cereales.
H ería la s  

£2É Ífi * árboles frc?g!e?.

COOPERATIVISMO
Sgfnc facha.

p o r  A N G E L  B.  S A N Z

E L gesto  fác il ante las catástrofes económ icas de tipo  colecti­
vo es la protesta ante el Estado con la subsigu ien te petición 
de fondos. Así se vienen liqu idando en  el m undo las inun­
daciones. los terrem otos, etc-., etc.

E sta  p rác tica  frecuen te  y conocida quiere ser resucitada ahora, de 
m a n era  inconsciente, por esas gentes que, ante finí dinero» «mi di- 
ñero» com o única ambición, no encuen tran  solución m ás h áb il que 
la  de recurrir al Estado.

E sto  no es solución. El Estado somos, desde el punto de vista  eco­
nómico, todos los ciudadanos; y se da el fenómeno curioso, de que 
esos mismos seres que reclaman las indemnizaciones, son los que 
más p ro testan  an te  la creación de nuevos impuestos, motivados pre­
cisamente p o r sus reclamaciones.

L as pérdidas económicas de nuestra g u erra  pod rán  m itigarse, 
partiendo siempre de una idea inicial de pérdida, que no debe aban­
do n arse  p o r m uchas razones, pero, fundamentalmente, p o r la consi­
deración de que cuando muchos hermanos nuestros han  perd ido  la  
vida son despreciables las pérdidas económicas.

La ¡solución id ea l —y querem os lla m a r b ien  1.a atención, sobre  el 
problem a, p o r  considerarlo de enorme trascendencia— está en las 
cooperativas sindícales de pérdidas. Es necesario implantar el sindi­
cato en e l  verdadero sen tido  de herm andad , hermandad ante ia  pér­
dida, an te  e l do lo r económ ico, an te  la  des ig u ald ad  de dafíos, qu e  sí 
lograrnos hacerlo en este aspecto, la sindicación para la produce j a ,  
q u e  es de carácter positivo, vendrá sola.

M uchas in d u s tria s  estaban  ya asocia das an tes de la guerra, y las 
q u e  no lo estuvieren deben asociarse Inmediatamente, constituyendo 
cooperativas de daño» de guerra por ramas de producción y por re ­
giones, El, cooperativtanio e» ©1 único sistema capaz de resolver en 
g e n e ra l lo s  daños de g u erra .

El profesor de la Universidad de Lille, Bernard Laverqne, m  su 
profundo libro «Eásor et décadence da capítelísme» dice refiriéndo­
se a la «operación: «La única estructura fecunda que puede darse 
a la empresa económica, sí se excluye la estructura capitalista, m  la 
estructura. ©©operativa, representada por las cooperativa* de consumo

que conocemos desde 184.4 o por las cooperativas de producción. Con 
relación a la gran industria únicam ente la  cooperativa de producción 
puede actuar de manera eficaz.»

El cooperativismo es tan extenso que m  calcula existen actual­
mente, sin tener en cuenta Rusia, cíen millones de cooperadores 
repartidos entre cuarenta países. Respecto a - a importancia transac- 
cional, .-según datos recientes correspondientes a 18 millone?; de 
cooperadores, se cifran en 36.001) millones de francos repartidos de 
la manera siguiente: 18.000 millones de francos en Inglaterra y 
38.000 millones en el resto de Europa excluida Rusia,

España en el orden cooperativo ha producido el tipo  de cooperativa 
de daños de guerra como m odalidad especial m ixta en tre  las coope­
rativas de producción y las de consumo. Fueron los catalanes resi­
dentes en San Sebastián, quienes preocupados p o r  la  su e rte  de sus 
industrias textiles, en po d er entonces de las hordas m arx ístas, crea­
ron este tipo especúrt de cooperativa. Se trata de una mutua indus­
trial de seguros que armoniza lo ya conocido de m utuas de riesgos 
generales y las tendencias de cooperación social en  m ateria  d e  in­
dustria. La entidad se denom inó «Asociación C ooperadora de co n ­
tinuidad industrial», ten iendo  por objeto la provisión oe recursos 
económicos para la reconstrucción industria! de la ram a  textil ocu­
pada por los rojos, reparando  o  sustituyendo en lo posib le la íbujííJ;- 
zaeión, desaparición o destrucción total o parcial de los e le m e n ta  
de producción de las em presas fabriles de hilado»* y  tejido®.

Para dar una idea de la  im portancia, de esia industria  d irem os que 
se calcula en 2.000.000 el núm ero  de husos de h ila r  insta lados en 
España. E l núm ero de fabricantes residentes entonces en la  zona 
liberada era de 1.150.000 husos. Se adhirieron el día de la  eonstitw- 
tueíón  850.000 husos.

Las entidades adheridas se comprometieron, du ran te  un plazo de 
cinco años, a con tribu ir con el 2 % sobre  las facturaciones m ensua­
les al pago de la s  indem nizaciones, previas declaraciones de Ies 
damnificados, medíante una escala de valoraciones déla m aquinaria , 
edificios industriales y asignaciones al persona!. Con esta base se 
levantó en la Banca el crédito necesario  para la  ráp ida poesía en 
m archa de tan Importante rau ta  m anufacturera.

H ay que hacer resaltar el principio de hermandad que informa 
este tipo de cooperativa, resucitándose en ella los conceptos clásicos 
de agremiación que tanto esplendor dieron, a nuestra patria. La idea 
trillada del socorro estatal queda sustituida por la  de cooperación 
con el Estado, harto  necesitado en estos momentos de cooperaciones 
de este tipo.

Este ejem plo  de Cataluña se  puede extender á mucho» o tro s aspee- 
tos, entre los que merece destacarse los daños em la propiedad ur­
bana. Mientras algunas regiones no sufrieron, o fueron escasos damos, 
otras kan sufrido extraordinariamente. La» C ám aras de Propiedad 
Urbana, cediendo un pequeño porcentaje de la cifra global «le rentes, 
pueden atender a las indemnizaciones de los propietarios damnificad©*.

L o  mismo podemos decir respecto a lo» productores y d istrib u i­
dores de energía eléctrica, de los metalúrgico*, de- todas t e  in d u s­
trias manufactureras, de todas las empresas agrícolas y  meF©».íS.e»

Este sistema, en  resumen, n o  es más que el régimen cooperativo 
de seguros a  posterior! Necesita e l com plem ento ©Migado de Caja* 
Regionales compensadora», per© tiene  grande* ventajas «pe .«.'.••.'fie­
ram en te  vamos a enumerar.

Establee© el principio sindical por ramas de la prodúcete» j  e l de 
hermandad entre los miembros de una industria a través de toda* 
las regiones de España. Administra directamente I©* fondos sin re, 
eurrír al comodín del Estado, harto cargad© de compromisos j  acti­
vidades de todo orden y coya misión seria únicamente intervenir Ja 
marcha de estas cooperativas. Produce nn recargo equitativo de la* 
cargas de guerra, toda vez que las cantidades o porcentajes q m  «sé»  
cooperativa fijase de acuerdo co» el Estado, para la reparación de 
sus daños, sería un aumento pequeño de precio,, de carácter círcoes- 
tancíal, que se repartiría de manera Imperceptible e n te  la gran 
masa consumidora. Permite, teniendo en cuéntalos porcentajes ijs -  
dos, la realización de operaciones de crédito co» la Banca privada © 
los organismos oficíales que proporcionen el dinero saflcSemte para 
la rápida reconstrucción, por ramas industriales, de t e  elemento* 
de producción.

Ante la argente tarea áe reconstrucción, «raemos que m  medio 
eficaz seria el de la cooperación sindical ensayado e©n éxito en Cata, 
iufta, como base económica de la futura política sindical de Kspafia,
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Ayuntamiento, comenzó a resolverse con buena fortuna la. s itua­
ción desastrosa de este srem io im portante, y  hoy pasan de cinco 
m il las vacas existente?, y la producción de leche suma muy cerca 
de los 41.000 litros diarios.

Con el nan ocurrió  casi lo mismo.. El srem io de Patfocios Pana.- 
deros había sufrido la persecución más despiadada e ininteligente. 
No habla harina y los centros productores carecían de u tillaje y  
de combustible.

De las setecientas cincuenta panaderías que tafeiaem  Barcelona, 
estaban dispuestas a funcionar únicam ente unas ciento ©dienta.. 
Las demás habían sido colectivizadas y. en la m ayoría de los casos» 
arrancada la m aquinaria o trasladada, bien a una cooperativa, m ar­
xiste o bien a o tras provincias de España, en tre ella.? la. de Tenae!, 
Que po r ser frente  reclamaba una m ayor Intensificación de nan  imra 
los elementos rojos. A los tre s  meses, estaban en marcha, seiscientas 
setenta tahonas y la elaboración de pan en Barcelona era. ya. com- 
pleta.iü'ente normal. El comercio' del ram o de la. alimefflfcacM® haM a 
perdido sus inistalaclomes: m ostradores, balanaas, «fe., y  esfafea 
exhausto, pues había sido anulado po r las cooperativas y  por la. ca­
rencia  absoluta de víveres.

Por suerte, el A yuntam iento, a costa de t e  m ayores aamffieáog, 
losró  restablecer en sesnida la normal! 3dad. y ^  ptartie tr-orrespoEa- 
diente al 21 de mayo del año  actual señala 522 centros prodracfoare®, 
§.618 sacos de te r in a  y 3-5 carras  de carbAm repsiiM es a las tba5»- 
pas. de Barcelona-Capita!. La AsamMea de PjaaaMieiros el drn de  San 
H onorato y la 35isa solemne celebrada era Da «Cafeeáral fueran  meaafflm- 
Mes. Se rejpartleiiQi® aotenrme 'de s ie te  m il pesetas a. te® iaimülwjrffis 
de tos pwaadíeros asesifiiaáfis, o b itn is  y ipíSÉraoio®,, y  reno la  IMSsa 
n a  efeupSar sacerdote cniyes padres, "duaemos d e  fe punsadería- d e  la, 
plasa de la  Boroanova.¡ laermanes- y  obrer®s anEpSeadios. SoaMam seS© 
sacrlücadís! viSmente p o r ignaorar dénnde él se SsaDMliia «sittanaiM®- 
M  p a rte  c©fiesf<o®diente mi 5 de  e/Hnmbre sed ©misa, aicsasa m  a n m t o  
basitasate saotaMe; los costinas pnrsducfiiinres asarnsandeíQ a  7̂ á»„ j  a. 3®® 
sm©s usas de te r in a  leas deD re p a rto .

B á  los demás artiraiBos de m m sm m . Baiesítemau, a  lasferirs meses 
de te rm in a r la, guerra,, m u É )  5a visfithE del. l is a ® ..  Sr.. M i i ü t o  de 
5a. ©ófeieameM'iia y  d e lC ted e  d a n » »  dato», ya  la  aBmsau&ün ate asar tobo. 
de la s  calidades m ejor atasfeseMas de España.. S® rqpiarííaa aam ¡feii® 
de aceite c®da t̂miaace d& s ©asa ateeofimUa, Bgjflnmgall&iiwfc ajJkarmwftnlfemiin 
^  pesiado, la s  le^onnafer^; y  a a  eñ M atadero se saearafMafeíaffli diiaaija 

femeyes y  vacas,, 12® ttarmeras* 1®® ©sua^s,, 2J30)® ¡reses 3a- 
sayan j  (ñafersa. y  2© (Bateadlas. Bairendhaiaa saííarM&afea sfmianüafinDafflEdi© 
esn sm MaMder® S..®@)@M?atoe2as  de apmad© vairsna:®)., arnftes de  Da sginraraaL 
B e  gffllasi. ptrwfiedHaja d© ©aHicaa y  A^Sanrms. y  t e  5Ü(® MsteuMíes
de  A rad la , de fia. p ro p ia  ie^3ani ratallaiífj. y  d© Msfeajres.. Mány pnasnoS® 
p ed ia»  SfM- ssaOTSieadias SMmaiialtaDimtoB ®m te i s  majfcaaizays t e s  miE 
hss^ i,, fegsmnefl© u n  <£©»©»& d© miiE.

$&®a ©áttaur esstes datiss ámpj®3riíaüitl:®ffi marfia ̂ p r ^ i á i  «.unm nniap?  
«0©et8t«o>iíe3a. <pi® Ha. ejiKaffitSfeaid d© umais (í-iilnras di singara® y  Ha- enUríaícSa 
de  Sa asfim^M® del AyrasiFamreate© ©m es&a espe^JiallMíui.. Seinsfii©nga 
a  <̂ B©adtes '̂MaapíM-atraw  ̂ d e l  m w sswm  jpssar Bta0s>itoá® em Urs/s natsa^ 
de  Jiauafe) d e  í.íS^S y  de  1 ® ^ . M  (Efisaisnanaffi peiir Baafefiíiaatíiffi «ni jmoififfi 
d® I@®5> smaJlaUsa mea ft®fjsal ®3®i îhiII d© ©..712,, y  diiarik® d© ®,,;MB;; y  
era étl aa^s d e  jjrnmKD de  1®$®., a.®n®a,. p a r  ImBsffiiaaidÉ̂ , tedh tbaíball mKfnaffiimill 
«te 41,,®^ y  mm ttoted tóatm© d© l^SS® Mky^-ajMm..

SU ©¡wasísÉaurfi® smag® p ®  sa mferait©: A,. íSEwtóSear 'dikte (fme. lia mMaSm 
®aedia. d e  t e  «flimdaíiam®© d@ 'fiante e s  d® U ®  g n n  d© jwcd» 

.fitisites,, pafeateis,. ltoK.w®s,. Itealí©, ^pss®,. ¡aijamiiiái'sa 
y  ssaL Sfi. s e  aáiadeüti ¡a fta aM eaimir ©stoidjM&ta te s  im ites ti© «® ps d$  
< E@ a^r^s d e  Uffidas a Gasees y  lias eoiaiÉMiaiílífS mímame d© ijanusm®^, 
<̂ &te®&Sá9̂ , %mes¡&, eác. s© Moa agmsnjmiid® daaiaMt© eil ̂ a^ad!a& unes 
d e  |tató® y  (íjiae. m  dc^jam efe <3®a®igi»0ur ©a eil auntr^raair (íMüiik^, jpsar iig- 

e^a<íitaffli^iá© lias pkí^®h©ííoti©s epi© aliüamzaiiapm. fss ^uaúi. (sm© 
fe  mtáMi saed&a d© l.SS® ̂ a iM ís  p a r  Mtátjmníti© aaSmarnSa p a r  eJl íffiah- 
Me®®® WaíCAajiiiiJl, ©K®.<ísdM> ®n ffliiEcito ;a Ka jcaaSm ^iiks ©aitítíieir aTsaalla 

m@essairíi%.

¡b e  ^E^ffi-^nsíiiijccrím ' ¥  ®b p a ie ^ .W )^

l ía  Sálsff®- áfe â y©3Kfcr®{5í3ííffi d© Gas (íáDiiñacŜ ; y- uusíStílíw; <jfn© r>uurii 
sMfe) a&?íteÉ5)S jjsjM" te s  furnias áte lia .^m-írma ajn ga^mtciji&ü niEtealtíte 

g>Üa®ítte£a 2;a®íljftíífí«.t>'}; (áte ©miraiíe ItoaflifíKanifeiidra jíanai. tgiB> Akyaoiiiiuimiíim- 
%&&. Aígíí qjh Iteydtew a. -Qja, ctístriiati!., ©etítm® prififta-
cíí© y  wiaiM * efe tote aoüste, -ffliá <Í®®a@Mflteiifiia y  (t®ttamíífia am Ibxaum

(jpiBi íbüáj3> a u  Monas») 
«80®átó®i. A ip®íM- fte fe fíSífi®̂  c& ímiáliiís BLiama ímssJIhW ¡1\& tílilm'íiri}- 
tedlíS; ifíM' <í»ít© ctesjMe&gn,,. cfil liia lítaniito (pj©
¡iitetífefl; terffex, ütífr]kfy¿) ¡a cnasí© (^iííí (ííu a-iígea- uta Ite iioiciiiTEÍJjíían),, Tpmm 
<íjí«íi iría getífiaua aun ad.iaiiHiííii^iaí;.

Jĵ M'iiIí'ícerí: fa JlUifleíeliíiiia 3iti ̂ ^«vdfcii rf.(«utrn!ill tiauu SüíJto,, eyua íimipn©- 
lífeítíía 2JWL* #iiiíiciiJluwtete. jy i «lííJiaar lUvs ttnujpas M-

e0M®iJía‘4ffl<5íii (f$m lía oftiwMl, qju ttefUa® sbub irmwóilíjfttíjicdimiííí,, 
<8® edM-ill. ^¿MLtte cte Ua «iidfe- 

(itet y efe t e  «aninidutíte, «afllâ ,̂
«feíii níi?iie îh®)% llm ^aiíc^aj toítóatta^jtottie^, ujssr (ümojitim©* rnuk-

jy iMtttafB «toil «xc-
‘JMíídbfe, m ülu ©iiífíito «títóíisiíísjáiíi iíMtoiQ)k, iJtetttoiíe& fite osffltírüa n©iiJiiuíi«ja 
t̂ílijií-Rtíi% uííii;/ííí' |̂.(iii(ir0 ip íir«llq^ipí ¿mIíí) ^ftftíía fiiiiunilaQ- mm

e&fe4í.<®/íft>. Iéíu lit® fMl 0^(0) íaiití^tíí», unas ^m.«ídlníH,lla Hmffls- 
aJfókrrñíklbii ía tírertte Ha íwitíhmá^, «til itoáíiiíátto aio liatóía 

BlíHife WL4í«&e&8& Ute UjMm, ]j.nt3jtaí¿íuai cite; ■■
QíSWíí&i?)|{^p s k  QíWfi&fMei’ AVitfliijííC iifi) JliiigiaLtíjíi ai teinráiiians. 
$&'■W ñ to s  íifcoJIU®}, e t l ! t í i i í í t í i í v f é  QMoiuáíite ftuíí oímk»itoiuáJ.te.

S& fejlbía- cffe 4¡n9fuiiyii6 w  <te osasj mimtís dte
ifflíük j$fw: cííi ̂ ’tifitewiiiiijííííG, lhtüib lia w nttm , íjgaawM-
íiiia Gftfeilk iMtea efife ttííííílijíífti tife tefeiififiítíitlío. M  ijji-iiíítí.i|jjjj) sju Qjpytó') oom m - 
(ift8Íftltóñfe eílitíü/ijííiítói: ttftQS Q) (bttítoQ) (ü¡iilt¿ííJHteB QJJÉ, tmtit» Ui) qjilic aioilua 
e^ííliiiíiáim; ik ^Ke jíaitói^b. lPXg?í|Jiií& íkfe jjjlíilo t e  diitgjmiiüuulto dtí) tes 
_(tefeiSitílLj8íüiiíkg^iiwííük, ̂  <4te fiil^tJiítfe eifeli^Jit^^ía¿&  i¡mv «il ^ im í -  
lM*> . ií'-iiíñilrííoií©), afe euü 1 ruütí&tói'íiíi Iíoh ajaw>Üiíií»5 eu¡un
®iítóíiik^ <<t*iíjA<e«kii.

•4.iM¿gftííRft3íOí^MíHfeí)íkl)jisii HQítííígiiüi) jytimwi^QfttfeaübimVteíüJj foiia- 
TOtóMííafe iflíli lítídPiQfe ((j'tííifó.Wü, }y -cHfe aaitauia tn íIuM a «ítíiwm

Qftsájmítt) itfiiíifi qiiítttfóiteuwlliiadsw*»
QiííWfóiís dfe tÓMiiík llbfc (,i|lífc £»e íiaílittowíi (tPMiftiLiuatRfe jgíBl‘ tdl íVüwm «iif; Ha 
QMiftftíti. itóilíikji ifíittm  ¡«fe *m ti ¿«lAWOitíiitóÜb IÍ>VJT4l B[XI9ÍPVflJttiJÍ’ üiüuumufi 
fwiBí¿b efe W)itói¿MftÍl<(b, eyütiyfe QjuMfe Ha il»íilüítííiai&ii <iit üu (£&UiUi:\$ík 
U í f c 4 ) ( « t6 liií),;WIlúií;11 k e c U l í f c e í ^ , 11UWJik Uíftííwlillutijlki, Uiuiiuiua- 
‘tfbUtób «tíifiiilítfbeiítituyi’̂ iíiíü^jgíitósutk dife IbWiib (UtiifWMíiüuiu.
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En la ciudad se. han construido durante la guerra unos 1.300 re ­
fugios antiaéreos, Gran parte  de los construidos o empezados, no te ­
nían condiciones aceptables de seguridad n i protección. Otros, más o 
menos modificados o perfeccionados, podían aprovecharse. De mo­
mento. el problema para el Ayuntamiento consistió en dejar libres 
las calles y plazas de Barcelona. P ara  conseguirlo, aún quitadas las 
tierras y escombros, quedaba la labor de d e rru ir la s  bocas de escálela 
y rampas, con los muros y bóvedas, tap a r los huecos con pared y re­
llenando con cascote, rehacer el pavimento. Hasta ahora se ha inver­
tido en estos trabajos más de medio millón de pesetas.

Las obras de reparación y reconstrucción de edificios municipales, 
suponía un gasto de gran im portancia, y el A yuntam iento desde lue­
go elaboró un plan completo, viéndose obligado a empezar, y con 
ritm o rápido, los trabajos. Muchos de estos edificios están destina­
dos. a funciones de perentoria utilidad, y hubo que acometer su in­
mediata restauración. Tal sucedió ron los mercados y fielatos de con­
sumo, los grupos escolares, hospitales, etc. He aquí, para  que sea co­
nocida debidamente, la relación por agrupaciones, de estas obras 
y su presupuesto: 42 edificios adm inistrativos y de abastos, pesetas 
4.363.362,39; 14 edificios de Museos y  Palacios de Exposición, pese­
tas 3.157.764.23; 15 edificios de Higiene, Sanidad y Beneficencia: 
2.361.125,59 pesetas; 22 edificios escolares: 1.292.438,53 pesetas; 
obras en siete Cementerios: 276.409,57 pesetas. El total suma pese­
tas 11.451.100,31.

Las destrucciones ocasionadas por la revolución an terio r y por lal 
guerra en la ciudad de Barcelona, han sugerido al Ayuntamiento el 
propósito de u tiliza r muchos espacios de derribo para  comenzar a 
realizar varios proyectos de urbanización, bien aprovechando algo 
de los existentes, bien planeando otros nuevos, fundados en las faci­
lidades que ofrezca, la reconstrucción necesaria en muchas zonas. 
Uno de estos proyectos es la a p e r tu ra  de la Vía Transversal, desde la 
Vía Layetana a  la. antigua Plaza Xueva. Tal ap ertu ra  es una necesidad 
sentida de largo tiempo y  p e rm itirá  el enlace de la Vía Layetana, 
con las. B aratías. El coste calculado es aproxim adam ente de cinco 
millones, y  medio de. pesetas..

Otro, es la apertu ra  de la Vía A tarazanas -Mun tañ e r. entre el 
Puerto y la  calle del Conde del Asalto. Como la calle de M untaner es 
la de m ayor extensión del Ensanche, pues se prolonga hasta la- 
Plaza de la Roña nova, se obtendrá una am plia línea de comuni­
cación, d irecta, de unos cinco kilóm etros de longitud. Con este 
proyecto se rasga po r completo el célebre B arrio  Chino 
d e  B a r c e l o n a ,  l a  p o r c i ó n  p e o r  y  m á s  a n tih i­
giénica, física y moralmente, del D istrito  V. Las condiciones de 
esta zona son tan  inadm isibles, que basta saber que hay casas que, 
según estadísticas oficiales, tienen una- m ortalidad anual del 20 % 
es decir, que cada año consumen una quin ta p a rte  de sus hab itan­
tes. El presupuesto asciende a  cerca de trece millones de pesetas.

Muy notable es el proyecto de urbanización  de los alrededores 
de San Pablo del Campo, dando valor a  la m agnífica Iglesia Ro­
mánica. aislándola, para, que puedan apreciarse sus ábsides, y rodeán­
dola de jard ines, para  que su contemplación se baga en un ambien­
te de serenidad y reposo. Im portancia  g rande  tienen tam bién los. 
proyectos, recién form ados, de urbanizaciones, en la Barceloneta, 
inmediata a l  Puerto ; las de ia  calle y  plaza de. San Agustín; Lis 
de la. calle de Egipciacas, ju n to  a l H osp ita l de la Santa. Cruz: la 
Plaza del solar del Convento' de Carm elitas Descalzas, en La- calle 
de la Canuda, y  las  de creación de  espacios lib res en diversos 
lugares de la ciudad.

Todo ello, de poder llevarse a térm ino , cam biará la apariencia 
de Barcelona, mejorándola y embelleciéndola. Además de los p ro ­
yectos de urbanización  reseñados, se h an  tenido que rep a ra r im por­
tantes desperfectos en canalizaciones e instalaciones de agua, 
gas y electricidad. En obras de v ialidad  se in v ertirán , contando 
con lo ya gastado, 3J500.000 pesetas; y  en mejoras de Parques, 
Jardines y Arbolados, 1.500.000 2 pesetas.

C U L T U R A

Al ocupar Barcelona el V ic to rino  E jército  Nacional, la. Dele­
gación de C ultora del nuevo A yuntam iento encontró disem ina­
das por toda la ciudad m ultitud  de aparentes escuelas, instaladas 
en casas señoriales o religiosas,, que la b ía n  sido incautadas por el 
Ayuntamiento ro jo-separatista. La m ayor p a rte  de estas casas 
eran hoteles de recreo, q u e mo reunían  las m enores condicione» de 
utilidad para  el fin  a  que se fas destinaba; a  pesar de lo cual se las 
adornó con sendos y  p©esposos rótulos, que p retendían  anunciar 
singulares misiones pedagógicas, y  que. en realidad, no eran o tra  
cosa, que la expresión de ím  despojos consumados po r la m asa soez 
y por unos dirigentes., que nada ten ían  que envid iar a  los dirigidos, 
condueños de  moa. tr is te  c iudad que Bisfoía dejado de ser el ÍB  d& 

.julio el Archivo de la- Cortesía., p a ra  convertirse en un ensangren­
tada m uestrario de o rd inariez  y  é e  vfñpendío .

La extinguida fltanerálfcbil de  Ca.felu.fi.»,, y  el Ayuntamiento" 
de Barcelona,, hablan. dedicado, en los a le s  de la  ¿efunda Repúbli­
ca, su más poderosa afusión a  Ib enseüanza y  a  la» llamada* «lustf- 
tildones Culturales».. Sabían que ánlcaineate  tergiversando le» he­
chos, y  m arcando neón fuegos lo® e rro res  en las blandura» infanti­
les, engrosarían luego las fila© de adeptos, procurando crear 
hombres desesperanzad©»,, anti-espanolc® y  heterodoxo#, K&te fin  
justificaba, todos lo» m edios, y  p a ra  conseguir ta n  crim inosos 
resultados no escatim aron t e  subvenciones, el tiem po n i  la fuerza, 
la Consejería respectiva y  el nefasto  P a tro n a to  escolar. Así, nada 
tiene de rar© que incluso a  áMíma h o ra  de mi festín, requisara» 
edificios en  todas p a rte s  p a ra  p ro d u c ir Ja Im presión de que C atala­
na y sus G o o k w  anteponía® a  todas las m aterialidades Ja eficacia 
del inteleetuali$mo airM «f;rátko, la  espirífttaíidad y  lia cultura, i'a-- 
ra habilitar tales edificios m tm  escudas, m  instalaría en ellas un 
espléndido servicio d e  ftssieador y  duebaa, se derribaba una serie de 
tabiques, y m  p in taban  en la® parede» grandes reetóngíiloíí escuro* 
destinado® a  serv ir de p iza rras  sim uladas, Kombrabafl luego m am ' 
tros a  linos -pm m  pedaggsgsa e n  eternas* plañían eoffompM as de 
Ateneos Libertarios, p»«ti¡íllerfi® de g em an arte  «emi-clande^inus»

R A M B L A  DE C A T A L U Ñ A

á  C

65

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vértice. #26, 10/1939.



o a estrellas fracasadas de cine, y se sim ulaba una m atrícula que 
rellenase las pomposas y espléndidas —hay que reconocerlo así— 
publicaciones estadísticas y do propaganda, aun cuando en aquellas 
aulas improvisadas imperase la soledad más te rrib le . Los ordenan­
zas sem braban de legumbres los ja rd ín  i líos; las m aestras y maes­
tros se las comían, y ios niños y sus padres se dedicaban a v iv ir  en 
la holganza de los paraísos m arxistas.

Todo esto fué suprim ido por la actual Delegación fie Cultura 
desde el p rim er momento, devolviendo las lincas y los muebles 
incautados a sus respectivos dueños, o bien en caso en que las fin­
cas apropiadas se hallan en zonas de población hum ilde, estable­
ciendo contratos justos con los propietarios que han consentido 
convertirlas en verdaderas escuelas. La reorganización de los. lo­
cales destinados a Escuela Nacional se ha realizado rápidam ente, 
y al p rinc ip ia r el presente curso se cuenta en Barcelona con una 
capacidad escolar superior a la que tenía en Julio de 1936, ya que 
además de haber sido devueltas a las Ordene» Religiosas las escue­
las incautadas por la República, al trasladar las que oficialmen­
te  las ocupaban a otros locales, procurando que tuviesen m ayor 
capacidad, se ha aum entado en mucho el número de m atrícula 
disponible. Esta previsión ha sido eficacísima, pues Barcelona, a 
pesar del flamante Patronato  Escolar y de la nefasta Escuela 
Xiicva Unificada, viveros del separatism o y del ateísm o, desaten­
día a más de 50.000 niños de los 180.000 que constituyen aproxi­
madamente el censo escolar ciudadano.

Ha de ser m isión prim ord ial del A yuntam iento acabar de dar 
solución a este problema que, por las d ificultades económicas que 
origina, se resolverá paulatinam ente, aunque sin  desmayos en la 
marcha, n i vacilaciones en la dirección emprendida. El hed ió  hala­
güeño de que por espee ialísimas eireunsíanias se hallen vinculadas 
en una sola voluntad ias representaciones cnltoralcs del Estado, 
del M ovimiento y del M unicipio, habrá  de co n trib u ir exfcraoidína- 
rlam ente a  que sean vencidos con m ayor rapidez los obstáculos 
nat u rales con que forzosam ente tiene  que tropezar ama ob ra  de tan­
ta  transcendencia.

A la ves que procurar dar cim a a  estos asuntos. % B d^gudón  de 
Cultura se preocupa con toda intensidad de devolver a  los Míaseos 
de Barcelona su rango y esplendor a r té tic o  e  hisfc&riea. Salvadas 
f d  fruiente sus valiosas colecciones, aumentadas, con la s  aportacio­
nes interesantísim as que voluntariam ente o  po i requisas m  h icie­
ron y .. mí las :-;-s enes q:;e de: triiíivar ■ ~ d e p ó s i ­
to  hacen ahora muchos de sus le a ttu ^ p fo p ir ta r if is p a f fa  con tribu ir 
a la obra cultural del Movimiento» se podrá proceder, n o  aü© a la 
ordenación de Ies Museos que ya existían, sino  a  Sa Instalación de 
nuevo Museo H istórico en los, edificios medievales de i» JPta» del 
Itcy . y a l Museo de A lte  Popular en el recin to  del Pwefofo Español 
de M oajutteh. que resultará ®m inventar!© perenne j  vtwo de todos 
los valores tipleas de España,,, en especial de la s  lomes de su
artesanía. E ste  Mese©,., et» las p ropios edificios reprodatesM» fiel­
m ente Ies m ás Ilustres y  p ta to resras á e  muestra P a tria . puede ser de 
una im portancia aray  granifc: ->5 se tie n e  en «aeat.fi q m  te .  tu ristas  
baB arin  en el m uestras tsenc$*jh> * del a r te  pepaSar esparcí©!, tan  r i ­
co y  vario . estimulándoles a  cotavceirio a  fondo «soi eada i  de los 
pueblos d e  España..

Kxisíe e* pr-a.pósitoo ce persa:«.lomar las «aenueltes «áefflelentes, 
er. «jfcvñaí la de c lí^ ss . tan  «• Cu* twniM», y  a  ía

- "  ~ i  . :  lis:ipLüaag f K l n d e p a *  
m itirk s  desenif eáar ciernes ■vainsos y cwxaK'ritMJS. Eatjre obras ele- 
merntos. etantaia 2a escuela esasi el Mas®©, ® <&:■ mmm„ íes el
■que estará. reproducid© m  peque®» taaaaüo di ismyoi1 ejeescio de ob­
je tas  «pie cgihl e l íaet© poesía Ite ra r a  ©raao©er efi «eSsgp̂ , ©ssfe la p i­
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en la Bandera Nacional y en las efigies del Caudillo, propulsor de Es­
paña, y del fundador de la Falange.

. HABLA EL ALCALDE DE BARCELONA

Hemos logrado vencer la delicada resistencia que el Sr. M ateu, 
Alcalde de Barcelona, oponía a  que la conversación que con él he­
mos tenido pud iera  conocerse en lo más substancial y concreto. 
El Alcalde, y como él los Tenientes de Alcalde Delegados de las 
Ponencias M unicipales, se negaban sistem áticam ente a ninguna apa­
riencia de publicidad o propaganda relacionada con sus personas.

Sólo en interés del propio Ayuntamiento ha sido posible lograr 
que el Alcalde cediera a nuestros propósitos. E ra  preciso que en Es­
paña y fuera de ella, se com prendiera ya la inmensa obra de restau­
ración que el M unicipio barcelonés ha realizado en ocho meses, 
con tan to  esfuerzo como decorosa modestia. Y nadie mejor que su 
representante más elevado tiene autoridad  suficiente jjara expre­
sarla, siqu iera  sea a  grandes rasgos, y en conjunto.

He aquí lo más interesante que el Sr. Mateu, con su proverbial 
corrección y clarividencia, ha contestado a nuestras preguntas:

—¿ .................... ?
—Salí el 30 de julio de 1936, y estuve hasta  la inolvidable fe­

cha de su liberación ausente de Barcelona. Al regresar, con el Glo­
rioso Ejército de Nuestro Caudillo, después de dos años y medio 
de alejamiento forzoso, llegué de Alcalde para  tom ar posesión 
inmediata de m i cargo, y comenzar con intensidad los urgentes 
trabajos en favor de la resurrección de la ciudad a su nueva vida 
dentro de España. Eueron unos dias tan  inolvidables aquéllos, tan 
intensas las emociones recibidas, que aún me es difícil poner en o r­
den mis memorias para  recordarlos. Por mucho que me esforzara 
en explicarla, no podría llevar al ánimo de nadie la tristeza  que a 
mí y a todos mis compañeros, produjo la desolación, el abandono 
y las circunstancias tremendas de desorganización de todos los ser­
vicios públicos en que se hallaba Barcelona, a  consecuencia del 
desgobierno y las vejaciones a que había sido sometida por los d i­
rigentes m arxistas y separatistas. No teníamos en nuestras manos 
ningún resorte de mando que obedeciese. Los tranvías no circu­
laban; los autobuses no existían; no había medio ninguno de tran s­
porte. Los fugitivos rojos en su crim inal huida, que tantas vícti­
mas había de producir aún en Figueras y en el Santuario de 
Nuestra Señora del Collel. había llevado consigo todos I03 automó­
viles, camiones, coches y carros que quedaban para  ganar más de 
prisa las fronteras y a rra s tra r  el botín de sus expoliaciones incon­
fesables. B astará decir que incluso se sirv ieron  para  trasladar su3 
fardos de los carros de limpieza, de la3 cam ionetas de recogida de 
pobres para los Asilos, e incluso de las Ambulancias Municipales.

No había luz. P or falta de carbón y por miedo, Barcelona vi­
vía a oscuras. No funcionaban los servicios fúnebres. No quedaba 
en realidad o tra  cosa que las calles, llenas de montones de tie rra  
de los refugios, y de basura. Sin embargo, gracias al espléndido 
servicio especial del E jército  de Ocupación, en la misma noche del 
día 26 de enero, la ciudad apareció completamente iluminada. Los 
ciudadanos barceloneses creyeron despertar de una horrorosa pe­
sadilla.

Pero nosotros, conscientes de nuestra máxima responsabilidad, 
tuvimos que enfrentarnos con problemas de solución muy compli­
cada. La ciudad estaba depauperadísima, ham brienta. Los recursos 
propios para alim entarla no existían. La capacidad de consumo 
de Barcelona, era, y es. enorme, y todas las previsiones acabarían 
por resultar falibles ante la falta de medios de comunicación y de 
transporte. Los rojos, en su re tirada , habían volado los puentes y 
destrozado las carreteras principales y secundarias, y el aprovisio­
namiento rápido y urgente que había de hacerse resultaba casi 
imposible. El m ilagro se hizo: los recursos llegaron, y los barcelone­
ses pudieron comprender que detrás de los soldados, y por encima 
de todos nosotros, actuaba con mano única un Estado organiza­
dísimo y serio, ejemplar, que comenzaba a vencer las terribles 
dificultades de la paz con la misma serenidad, energía y eficacia 
que venció las de la guerra.

Justísimo es que consigne aquí la g ra titu d  que la ciudad de B ar­
celona debe a  Ita lia . En esas circunstancias excepcionales que aca­
bo de referir, Ita lia  envió donativos en grandes partidas de víve­
res al Ayuntam iento. E ste , en la im posibilidad de repa rtir lo  ade­
cuadamente, los entregó ai Comercio. El im porte de esas ventas 
proporcionó hasta siete millones de pesetas que fueron d istribu i­
das del siguiente modo: un millón al H ospital Clínico; otro, al Hos­
pital de la Santa Cruz; otro, a  Organizaciones Juveniles; dos, a 
Auxilio Social para guarderías infantiles, y los restantes a diversas 
obra? de beneficencia.

Dos detalles recuerdo —prosigue el Sr. M ateu— que todavía 
me impresionan por su trágica im portancia. En el depósito del Ce­
menterio se hallaban insepultos más de 800 cadáveres, am onto­
nados en inexplicable abandono. Todos ellos, en horas, recibieron 
cristiana sepultura en la fosa común. El A yuntam iento rojo se h a ­
bía negado sistem áticam ente a constru ir sistemas de nichos, y no 
los había. Supimos que pensaban, incluso, en la incautación de 
las mejores tum bas y panteones, como otro  .adelanto de sociali- 

. zación y de justic ia  m arxista  respecto de Ja propiedad.
El otro detalle a que me refiero, fue la falta absoluta de leche 

en Ja Casa de Lactancia, y el abandono gravísim o en que se halla­
ban 43.000 niños menores de dos años. En pocas horas, esos niños 
fueron alimentados y desde entonces no lian conocido privación 
alguna.

..................?
Lo más urgente pa ra  nuestra  a tención  fue restablecer con 

'verdadera rapidez el funcionam iento de los servicios públicos. In­
mediatamente circularon a todas horas, y en todas sus líneas, los 
tranvías, y se organizó la lim pieza de las calles y casas.

Los tax is, no existían. Hallábanse amontonados, a modo de 
chatarra, en el Palacio de Comunicaciones de la Exposición, cente­
nares de coches. Nuestro esfuerzo y la in ic ia tiva  individual, siem­
pre poderosa, han logrado aprovechar lo aprovechable, y hoy ex­
ceden de mil los tax is  en circulación completamente reparados. 
En esto, muy pronto se volverá a la antigua normalidad.

El problema angustioso del abastecimiento de la ciudad se ha ­
lla casi resuelto. Barcelona es una de las ciudades del mundo que 
cuenta con m ayor número de mercados y su Municipio facilita el 
aprovisionamiento del público incluso en las zonas más distantes 
del extra-radio. Esos mercados han sido rehechos en algunas casos, 
y hoy comercian con la mejor regularidad y vida.

Las comunicaciones entre las barriadas más d istantes de B ar­
celona, quedaron desde luego completamente restablecidas: no sólo 
los tranv ías , pero los «metros» y el ferrocarril de Sarriá funcionan 
como siem pre. El Ayuntamiento, además, estudia el modo de subs­
ti tu ir  en plazo no lejano I03 autobuses por trolebuses, mucho más 
prácticos y moderno3.

—¿............................?
—No menores cuidados y preocupaciones hubimos de tener 

en lo que respecta a la sanidad e higiene. Una epidemia de tifus y 
o tra  de v iruela amenazaban con hacer estragos en la salud públi­
ca, como en los años terrib les de la post-guerra europea. Se atajó 
implacablemente el peligro, y el número de vacunas facilitadas e 
impuestas por el Ayuntam iento es considerable. Otro problema 
muy grave por cierto, que hubimos de resolver, fué el de trasladar 
a locales apropiados y estables los hospitales de toda clase. H allá­
banse éstos mal instalados en conventos o edificios que ha sido 
necesario devolver a sus propietarios legítimos, y el trasiego y las 
dificultades de selección y acomodamiento han sido extraordinarios.

Marcha directam ente relacionado con este proceso de sanidad 
e higiene el de la lim pieza de la ciudad. La cantidad fantástica de 
refugios construidos a últim a hora, y la remoción y estancamiento 
de tie rra s  y agua en todas partes, había convertido a Barcelona, 
en un sumidero deplorable. Los servicios de Reconstrucción han t r a ­
bajado intensísim am ente, y hoy hasta los paseos y calles meno s 
im portantes se ven lim pios y desinfectados. Poco a poco el baldeo 
y remozamiento de edificios, de rótulos, de tiendas, devuelve a B ar­
celona su carácter urbano y bello.

—No debo, n i quiero ocultar que desde el p rim er momenío 
he hallado yo y mis compañeros, la m ayor asistencia ciudadana. 
Los ofrecimientos más desinteresados, espontáneos y patrió ticos 
se nos han hecho y hacen constantem ente. Todas las clases socia­
les nos prestan  la m áxim a ayuda y sería injusto no reconocer que 
a este buen deseo se debe en gran parte  el éxito de la normalidad 
en que ya Barcelona vive.

E n la vida in terna del Ayuntam iento esta norm alidad claro está 
que no puede todavía ser absoluta, y no puede serlo m ientras el 
personal no quede completamente depurado, y se organicen defini­
tivam ente los servicios. Falta  aún dar cima a todo ello; pero cam i­
namos de prisa.

—¿ Proyectos ? ¿ Propósitos? El prim ero, adm in istrar bien. Para  
ello hace falta lo que acabo de decir: organizar, estructu rar el Ayun­
tam iento. Realizar un encaje razonable del personal, y que todos 
los servicios actúen lógicamente. Se han  acabado las políticas, 
los partidos sectarios, las verborreas concupiscentes. Esa es la base 
de todo lo demás. Los funcionarios deben serv ir conscientemente, 
entusiásticam ente, patrió ticam ente a la Causa Nacional, y sentir 
el orgullo de ser españoles y de con tribu ir al engrandecimiento 
de su P a tria . Sin embargo, creo de mi deber hacer constar que los 
que eran y son adictos al Movimiento Nacional, con . los Jefes a la 
cabeza, no han regateado ninguna clase de esfuerzo en el cumpli­
miento de su deber para  ayudarnos en esta obra reconstructiva.

El segundo propósito es sanear la situación.económica y volver 
a conseguir la confianza de la ciudad. Cuando me hice cargo de la 
Alcaldía no había m aterialm ente n i un céntimo en la Caja. Si no 
recuerdo mal el p rim er parte  de recaudación no llegaba a las 200 
pesetas, y la recaudación media normal pasa de 300.000. P ara  con­
seguir esta confianza, hay que firm ar despacio y revisar y mejo­
ra r  todos los contratos de servicios públicos, no desinteresándose 
nunca del mañana. En síntesis, sen tir hondamente la responsa­
b ilidad.

El propósito tercero es embellecer y llevar a efecto ciertas obras 
im portantes de urbanización y mejora. Hay que aprovechar las 
ventajas que la realidad ofrece, y prever el crecim iento de la c iu­
dad. Barcelona tiene hoy más de un millón trescientos m il hab i­
tan tes.

E l cuarto propósito, y muy im portante, es auxiliar con nuestro 
mayor entusiasmo al Estado en lo que se refiere a la enseñanza 
p rim aria . En lo que este auxilio reclama, tenemos el deber de pres­
ta rle  la mejor atención posible. Hacer de estos niño3, hombres, 
verdaderos patrio tas. Y si en todas partes este deber es inexcusa­
ble, en Barcelona es previo y esencial. Ellos, y todos los niños espa­
ñoles, son los que sobre sus hombros ayudarán a  sostener al Im pe­
rio. Al fin  y al cabo España será lo que ellos sean.

Si conseguimos que estos propósitos lleguen a  convertirse en 
realidades, habremos cumplido fielmente nuestra misión y no ten ­
dremos que avergonzarnos de nosotros mismos.
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U N A  H O R A  DE E S P A Ñ A
(Continuación de la página 18)

colgados en el hum ero; se llevan  las gallinas escondidas en los 
anchos follados; suelen fo rzar las m ozas. No es g ra ta  la  v ida  en 
el cam po. Y a en el siglo X V I la  la b ra n za  com ienza a declinar.
Y  el su s ten to  de la  P a tr ia  son los lab radores.

LA FAMOSA DECADENCIA
L a idea de decadencia es a n tic u a  en E sp añ a . E spaño les y 

ex tra n je ro s  h an  hab lado  la rgam en te , desde hace tiem po , de la 
decadencia de E sp añ a . Reaccionem os co n tra  e s ta  idea. No ha 
ex istido  ta l  decadencia. ¿Cuándo se la  quiere suponer ex isten te?  
Se la  supone p rec isam en te  en el tiem po  mismo en que E sp añ a  
descubre un  m undo y  lo puebla; en el tiem po  m ism o en ^que 
v e in te  naciones nuevas, de raz a  española , de h ab la  espa-ñola, 
pueb lan  un  con tinen te . L a idea de decadencia es an tig u a , sí; han  
co laborado en la  creación del concepto  de decadencia, hom bres 
em inentes, erud itos, h isto riadores, lite ra to s . Teniendo la  idea 
siglos de an tig ü ed ad , ¿es ah o ra  cuando vam os a rec tificarla? 
¿Es ah o ra  cuando vam os a  ver su falacia? Sí, aho ra  precisam ente; 
porque ah o ra  p rec isam en te  es cuando  com enzam os a  ad q u i­
r ir— p u es ta  la  v is ta  en A m érica—  conciencia de la  fo rta leza  y  
fecund idad  de E spaña . Como es ahora , p rec isam ente , dicho sea 
de p asada , pero con p ertin en c ia , cuando  E sp añ a  adqu iere  la  
conciencia p lena  de su esp lénd ida  belleza, y  la  in ic iación  de este 
conocim iento — y el descubrim ien to  de C astilla—  se debe, co­
mo ta n ta s  o tra s  cosas, a  los ca ta lan e s , a P arcerisa  y sus am i­
gos. L a experiencia de A m érica debe ser decisiva p a ra  el hom bre 
de acción y  el hom bre de pensam ien to . Cuando después de m u­
chos días pasados entre , m apas y  libros am ericanos de geogra- 
grafía y  v iajes, volvem os a nues tro s hab itu a les  pensam ientos, 
experim en tam os u n a  sensación ex tra ñ a . H em os v ia jad o  p o r las 
inm ensas extensiones de la  A rgentina , B olivia, P erú , Chile, Co­
lom bia. H em os estado  en Méjico. H em os v isitado  o tra s  nacio­
nes de m ás reducido  ám bito . La v aried ad  inm ensa de pa isa jes 
nos ha deslum brado. A hora todo  nos parece p eq u eñ ito , red u ­
cido, exiguo. Sin hab e r estado  en Am érica sen tim os la  n o s ta l­
gia de sus panoram as m últip les y esp lendentes. Todo es aho­
ra  restric to  y  angosto: los espacios geográficos y  los m ovim ien­
tos hum anos. Al vernos, con el pensam ien to , en un a  ciudad  de 
la  A rgentina , del P erú , de Méjico, de Chile, de B olivia, de Colom­
bia, una sensación m isteriosa nos hace estrem ecer; nos parece 
que u n a  ú ltim a v ibración  b a ja  desde lo p re té rito  h as ta  noso tros 
por u n a  cadena de antecesores.

No ha existido  la decadencia. U n m undo acab a  de ser descu­
bierto . V einte naciones son creadas. Un solo idiom a ahoga a m ul­
ti tu d  de idiom as indígenas. Se construyen  vas tas obras de rie­
go. Se tra z a n  cam inos. Se esclarecen bosques y  se rom pen y  cul­
tiv a n  tie rras . M ontañas altísim as son escaladas, y  ríos de una 
anchu ra  inm ensa surcados. Se ad o c trin a  e in s tru y e  a las m uche­
dum bres. Las m ism as instituciones m unicipales son esparcidas 
por m illares de villas y  ciudades. La in d u stria , el com ercio, la 
navegación, la  ag ricu ltu ra , el pasto reo , surgen, en sum a, en un 
nuevo pedazo del p la n e ta  y enriquecen  a gentes y  naciones. 
¿Y quién ha realizado  ta n  g igantesca obra? ¿Todas las naciones 
de E uropa jun tas?  ¿Todas las naciones un idas en un  suprem o y 
titán ico  esfuerzo? ¿Francia, In g la te rra , Italia., A lem ania, Aus­
tr ia , R usia de consuno? No; un a  nación, u n a  sola nación , sola, 
sin auxilio  de nadie: E spaña . ¿Cuántos h ab ita n te s  te n ía  E sp añ a  
cuando fundó el m ayor de los im perios m odernos? No lim ite - ' 
mos la  visión al área de E spaña . E sp añ a  es la  pen ínsu la , y  los 
vein te pueblos am ericanos, E spaña , con el descubrim ien to  y  co­
lonización de A m érica, creaba u n a  sucursal que h ab ía  de ser más 
grande que la  casa m a triz . No se puede decir que un  B anco esté 
en qu iebra porque tra s la d a  sus fondos de un a  casa a o tra  casa. 
No teníam os, en n ingún  m om ento, que ap render n ad a  de E u ropa . 
No necesitábam os p a ra  n ad a  a E u ropa . E u ro p a  éram os nosotros 
y  no los dem ás pueblos; o por lo m enos lo éram os ta n to  nosotros 
•—y lo seguim os siendo— como las dem ás naciones. N uestro  
ideal era  ta n  elevado y legítim o como el ideal de los dem ás países 
europeos. Es falso que D escartes sea superio r a  S an ta  Teresa 
y  K a n t a San Ju a n  de la  Cruz.

La idea de descendencia irá  desapareciendo a m edida que el 
espacio esp iritual ex isten te  en tre  E sp añ a  y  Am érica -^ la  solu­
ción de con tinu idad  creada por dos o tres siglos de negligencia— 
vaya  tam bién  desapareciendo. La génesis, del concepto de 
decadencia es antigua. E l am biente, en siglos pasados, era 
adecuado p ara  su desarrollo . La nación es tab a  sa tu ra d a  de doc­
trin as  ascéticas. La v ida es frágil y tris te ; los bienes te rrenos son 
despreciables; el hom bre es un  com pendio de m iserias. E l t r á n ­
sito  era fácil de lo genérico y  sem piterno  a lo c ircu n d an te  y 
acciden ta l. La rea lidad  española había de e s ta r su je ta  al mismo 
criterio  de renunciación. Cuando se desdeñaba el un iverso , ¿qué 
im portaba  un  m undo nuevo? No era lo raro  que se v ie ra  la  
m erm a de E spaña en el ám bito  pen insu lar, sino que no se v ie­
ra, ni se haya com enzado a ver, h as ta  ahora , el prodigio  de la 
ex travasación  de E spaña . Lo que se percibió con agudeza y  dolor 
eran  las lacras de casa: el ocio, la soberbia, la aridez, la  in cap a­
cidad La sensib ilidad  toda es tab a  po larizada en ese sen tido  
M ientras los ex tran jero s —singularm ente en F rancia  y  en Ing la­
te rra — por riva lidad  po lítica, por oposición de ideal, ah incaban  
en la idea de n u es tra  decadencia, nosotros re iterábam os nuestros 
plañidos. Y por encim a de todo  — para  com pletar el desolado 
cuadro se cernía la  idea de que la  descendencia es cosa fa ta l e

in ev itab le . La id ea  ven ía de la  a n tig ü e d a d  clásica. L a id e a  es­
ta b a  reñ id a  con el lib re  a lbed río . P ero , e n tre  su tilezas  de p rim e­
ras y  segundas causas, G racián y S aav ed ra  F a ja rd o , en tre  o tros, 
exp resaban  esa op in ión  con p a la b ra s  de u n  v ig o r y  de un  co lori­
do seducto res . E l uno h a b la  de u n a  « in q u ie ta  rueda» , el o tro  de 
los « telares de la  e te rn id ad » , en qu e  se te je  la  te la  de los sucesos 
que no podem os rom per.

EN EL R E A L  MONASTERIO 
DE LAS HUELGAS, JU R A EL 
CONSEJO NACIONAL DE LA PAZ

(Continuación déla  página 37)

dad los propósitos revolucionarios del Movimiento; ordenarla econo­
mía para que un riguroso sistema elimine todo arbitrarismo y conju­
gue la dirección política con la iniciativa privada; orientar con ánimo 
de Imperio y severa crítica los hogares y trabajos de la cultura de 
España.

Yo encomiendo al segundo Consejo Nacional la obra de proyec­
tar sobre toda la vida española el sistema que deriva de mis consig­
nas de unidad, porque sin una previa arquitectura severamente me­
ditada, la obra del Crobierno perdería en una dispersa sensibilidad.»

F o rm an  parte a s im ism o  del C o n se jo  Nacional el Pres iden te  del Tr ibunal  S u p r e m o  
de Just ic ia ; el Pres iden te  del C o n se jo  de E s ta d o ;  el P res ide n te  del C o n s e jo  S u p r e ­
m o de Justicia Militar; el Rec to r  de  la Univers idad  de Madrid; el P res iden te  de  la 
C om is ión  General de Codif icación; el Director del Inst ituto de C réd i to  p a ra  la R e­
construcc ión  Nacional;  los D elegados  N aciona les  del S e rv ic io  Ex ter io r ,  Justic ia  y 
Derecho,  In formación e Investigación,  S in d ica to s ,  O rg a n iz ac io n e s  Juveniles , Auxilio 
S oc ia l ,  S e cc ión  Fem enina  y E d u c ac ió n  N acional.

S o n  m iem bros  del nuevo C onse jo  Nacional:
Doña P i la r  Pr imo de Rivera y S áen z  de  Heredia ; don  R am ón S e r r a n o  S u ñ e r ;  don  

Agust ín  Muñoz Grande; don Rafael S á n c h ez  M azas;  don P e d ro  G a m e r o  del Cas t i l lo ;  
doña  M ercedes  S a n z  Bachiller; don Miguel P r im o de Rivera; don A lfonso  G arc ía  
V a ld eca sa s ;  don José  Félix  de Lequerica ; don E s te b a n  B ilbao Egufa; don Juan Vigón 
Sue rod íaz ;  don Demetrio  Carce l le r ;  don Manuel H a lcón  y Villa lón Daoiz;  don  J o s é  
A ntonio  Girón de Velasco;  don Manuel Valdés  L a r r añ a g a ;  don J o s é  Mar ía  Alfaro  
Po lanco ;  don Jes ú s  Rivero  M eneses; don Manuel M ora  F igueroa ;  don  Antonio  S a g a r -  
día R am os;  don J o sé  Luna Meléndez; don Dionis io  Ridruejo  Gim énez; don  Juan Y a -  

*giie Blanco; don José  Enr ique  Vare la  Ig les ias;  don  J o sé  María Are ilza; don P e d ro  
Laín Entra lgo; don Joaquín  Bernal;  don S a n c h o  Dávila y F e rn án d ez  de  Cel is ;  don 
C a r lo s  A sens io  C aban i l la s ;  don Antonio  T o v a r  Llórente; don Rafael G a rc ía  Valiño; 
don Alfonso de H oyos  y Sánc hez ;  don T o m á s  Dom ínguez  Arévalo ; don  A ndrés  S a -  
liquet Zumeta ; don Juan José  P ra d e ra  O rtega ;  don  Julio Muñoz de Aguilar;  don José  
María  Pem án  Pemarí ín ; don José  López  Ibor; don  J o sé  Loren te  S an z ;  don  J o sé  Gui-  
tarfe lr igaray; don Luis  S an ta m ar in a ;  don Manuel G a rc e rán  S á n c h e z ;  don R aim undo  
F e rnández  C u es ta ;  don Joaquín  Balez tena;  don J es ú s  S u e v o s  F e rn á n d e z ;  don  J o sé  
Final E s c r iv á  de Romaní;  don J es ú s  Muro Sevilla; don Antonio  A ran d a  Mata; don  
J o sé  M osce rdó  Ifuarte; don S a lv a d o r  M oreno F e rnández ;  don Joaqu ín  M iranda; don 
E rn e s to  G im énez C aba l le rc ;  don  Fidel Dávila A rrondo;  don Julián Pem art ín  S a n  Juan; 
don E ugen io  Montes; don Higinio P a r ís  Eguilaz; don J o sé  Antonio  G im énez  Arnáu; 
don J osé  María Oriol Urquijo ; d o n ju á n  Manuel Fanju l;  don Juan  B eigbeder  Atienza;  
don E d u a rd o  de Roja s  O rdóñez;  don José  María  T a b o a d a  Lago; do n  C a r lo s  M endoza  
S áenz;  don José  María Valiente S o r ian o ;  don R am ón C a r en d e  T o v a r ;  don  F e rn a n d o  
del Pino y Pino; don Miguel Matéu Pía; don Antonio  Itu rmendi B aña le s ;  do n  Juan  Ig­
nacio Luca de Tena;  don Luis  C a r re ro  B lanco; don  J o s é  M onas te r io  Ituarte;  don 
Julio S a lv a d o r  Díaz B enjumea;  don F r a n c i s c o  M oreno Herre ra ;  don F r a n c i s c o  Rivas  
Jordán de Urr íes ; don Manuel T o r re s  López; don P e d ro  G onzá le z  Bueno;  don  Juan  
Granel P a s cu a l ;  don R om ualdo  de  To ledo  y Robles; don  F r a n c i s c o  S á e n z  de T e jad a  
y O lózaga ;  don Antonio C o r re a  Veglisón; don L ad is lao  López  B asa ;  don  P e d ro  Mu- 
guruza  Ofaño; don R aim undo  G arc ía  G arc ía ;  don L eo p o ld o  P an izo  y Q ue ro ;  don  
José  de Y anguas  Messía; don  Aurelio  Joaniquet;  don E d u a r d o  A unós  Pérez; don J o sé  
María  Mazón Sáinz; don M ariano R om ero ;  don Manuel de  Goit ia  y Angulo ; don  M ar­
cel ino de Ulíbarri  Eguilaz .

N O C H E  DE E S T R E L L A S
(Continuación de la página 38)

n i asistencia. Y  puedo tenerlo  de u n  m om ento  a o tro . Me moriré- 
y  desde que sé que voy  a m orirm e el deseo de v iv ir  me a to r­
m enta...

C ierra los ojos, agotado, y  Ju a n  M anuel le m ira y  tiem b la  
de lástim a, de adm iración , de respeto . Se s ie n ta  a su lado  y  calla, 
to rvo, lleno de presen tim ien tos, como si aquel pobre  sér encerrase 
su destino. De pron to  se lev an ta , busca el zurrón , com ienza a 
recoger sus cosas. «Es necesario escapar de aquí, sa lir  de e s ta  
casa, volando, como si ard iera . T iene un  no sé qué, un  maleficio 
que me está  rondando. Lo siento arañándom e el corazón, cosqui­
lleándom e los ojos. ¡Contra! ¡Pues no me los ha llenado de lágrim as!

— ¿Va usted  al pueblo? .— dice desde el cam astro  u n a  voz 
delgada.

— Vengo de él.
-—Lástim a...
— ¿Por qué?
E l enfermo hab la  len tam en te , haciendo un  esfuerzo.
- P orque si fuera usted  al pueblo le ped iría ... que av isa ra  

y  v in ieran  por mí... m añana ... si aún  estoy  vivo.
Ju an  M anuel no contesta. T erm ina de recoger sus cosas. 

Luego busca cu an ta  p ren d a  de abrigo h ay  en  la  choza, ob liga  al 
enfermo a ponérselas, lo envuelve en las dos m an tas  del cam as­
tro  y, de un m anotazo, se lo carga sobre los hom bros.

Tam baleándose, em piezan a descender la  m o n tañ a , como 
u n a  som bra deforme. La noche sigue tran sp a ren te , blanca.- Las 
estrellas tienen  un a  claridad  estrem ecida. E l enferm o las señala 
con la  m irada.

— Nos a lu m b rarán  el cam ino. G racias a  ellas, podré  sa lvarm e.
Pero Ju a n  M anuel no con testa . «Lo chusco será la  llegada a l 

pueblo va pensando— . E l alboroto y  el ja leo  que se a rm a rá  
en cuanto  me reconozcan; los mozos echándosem e encim a, la  
bru ja de la  m adre de la  Rosalía chillando como una condenada...»

i  la  sonrisa se le enrosca al labio, burlona.
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CIFESP
P r e s e n t a r á  e n  l a  a c t u a l  

t e m p o r a d a  1 9 3 9  -  1 9 4  0

U n a  s u p e r p r o d u c c i ó n

R r o t a g o n i z a d a  p o r

CONCHITA PIQUER

M A N U E L .  L U N A

R I C A R D O  M E R I N O  

V N I INI O M A R C H E N A

CIFEISA: La antorcha de los éxitos.
E  S T U D I O S  A  R  A  INI U U  EL Z ,
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A. CLARA TURON
BANQUERO Píaia Gonstitucian, 4 GERONA

Negociación de cupones nacionales y extranjeros 
Canje de títulos y agregación d© nuevas hojas de 
cupones - Examen detenido de l istas de amortiza­
ción- Negociación de valores amortizados - Com­
pra-Venta de valores ai Contado '  Existencia en 
Caja de los más garantidos - Ordenes de Bolsa 
para operaciones al contado y a plazo - .Cambio 
de monedas y billetes extranjeros - Expedición d© 
giros y cartas de crédito sobre mi extensa red d© 
corresponsales - Depósito de valores, contra en­
trega de resguardo con la numeración exacta d© 
los entregados - Certificados para la exportación 
Descuentos de pape! comercial - Cuentas corrien­
tes - Imposiciones a plazo - Caja de Ahorros, en­
tregando libreta - Cuentas garantía - los intereses 
que abono so» calculados a los tipos fijados por 
¡a superioridad -■ Administración de fincas 
Oestiór> de p r é s t a m o s  hi  p o t e c a r i o s .  
Realiza además todas las operaciones relacio 
nadas con la Banca y Bolso, autorizado por el
Consejo S u p e r io r  Bancario

laneariii más antiguo de la P lan. 
Telegramas; CLARA BANQUERO - Teléfono, 2&

H I J O S  D E

PEDRO PORTABELLA
S O C I E D A D  EN C O M A N D I T A
C A S A  F U N D A D A  EN 1S91  
H I L A D O S  Y T O R C I D O S  DE A L G O D M
Despacho; Ronda de la Universidad, to
B A R C E L O N A
Bsta Casa. i M b  su famfcj&ión., ha venido 
dedicándose a la industria ée hiiadm- a
tarcídos: de algodón, $n cuya rama 9G h a  
distinguido ,siem,y<e p a r la buena ^labora 

a T\ *** productos., según los últimos: 
adetgntos y m erced a  sií niod^mísiniu 
maquinaria. ... ...
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E L  E S T R E N O  E N  T O D A  E S P A Ñ A

DE LA SUPERPRODUCCION C I F E S A

CIFESQ

Mariquilla Terremoto
el 9 del actual, ha registrado el primer gran 
éxito c ine m atog rá f ico  de la temporada.

C R E A C I O N  I N S U P E R A B L E  D E

E s t r e l l i t a  C a s t r o
con A N T O N I O  V I C O ,  R I C A R D O  M E R I N O  y V I C E N T E  S O L E R  

Argumento: S.  y J .  A L V A R E Z  Q U 1 N T E R O - Producción; H I S P A  N O - F I L M

Dirección: Benito Perojo

fábrk® Hitados y 
y Álg@één

L. O  T

fébm®  óe Mltoáes y Génera» oe
í  C  JW .A. ;«W J>l JJ* ,*■ IW lL> ^  ©  í*W ^  ®

¡Písdf'O M á r t i r ,  ,1U

f» j¡»cy f® S 3 Í: M a y o r ,  §
-nírnu 11 TI Ti

i
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Bebed a p a  “I M P E R I A L '1 VICHY
¡lO BRA  PR O D IG IO S!!.

C A L D A S  DE MA L A V E LL A (Gerona)
LA GRAN ALCALINA ESPAÑOLA

GASEOSA N A T U R A L
Bicarbonatada, Clorurada-Sódica, Litínica, Radioactiva de los 
Manantiales “EL S BULLIDORS", "SA N TA  G RA U “ 

(Roqueta) y “HOSPITAL".
Eficacísima en las afecciones de ESTOMAGO, IN TESTI­

NOS, HIGADO, RIÑ ONES, D IA B E ­
T E S , A R T R I T I S M O ,  O B E S I D A D .

AGUA IMPERIAL, 5 .  A.
Teléfono, 17.651 B A R C E L O N A
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ANIS D E L

MONO
D U  l _ c e : -  S E G O

iV ICEN TE B O S C H
BADALONA esp a ñ a

Fachada del F R O N T O N  C H I Q U I

P L A Z A  B U E N  S U C E S O ,  1®

B A R C E L O N A  
Zadaó loó dictó, Za\d& y Tloc&e,

GuuuUó 7Utiüdo6 y  duUUelaó pal

loó Htejoteó Tlaquetiótaó de iópaña.

1

C a n c h a  d e l  F R O N T O N  C H I Q U I
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JOSE FERRAN CONDOMINAS
FABRICA DE G EN ERO S DE PUNTO 

PAIS Y EXPORTACION

F á b r i c a :  Despacho:

Playa C a s s á ,  20 A .  C l a v é ,  2 4
Teléfono, 40 Teléfono, 43

Dirección Telegráfica: "FERRAN"

A R E N Y S  DE  M A R  ( B a r c e l o n a )

B A N Q U E R O S
Vía Layetana número 64 (¡unto a la Plaza Urqulnaona)

B A R C E L O N A
C a s a  f u n d a d a  e n  1 7 3 7

OPERACIONES BANCARIAS DE TODAS CLASES

D i r e c c i ó n  T e l e g r á f i c a :  J O V E R C O  

D i r e c c i ó n  p o s t a l :  A p a r t a d o  n ú m e r o  80  

T e l é f o n o s  n ú m e r o s  1 4 . 0 0 4 ,  1 4 . 0 0 5  y 1 4 . 0 0 6

«,-dí 2500 tabal!
■‘torlM. tí*. L-paña

U n a  d a  la s 5 7  lo co m o to ra  • 
C ia .c fe  lo/ C m n in a rd í h  t r

Í M I P

a.ui:oTnoi:or«A eléciarico/* y  días  e l -  ele c  tr :  re a/\ 
rra. dio cía. ela_re -cíe potencia/'
SchlndU ®  y  CJíssl « n  C -1 » ,

F r P A f l O l  A  O L U L I K O M
B A R C E L O N A
VW Lc^yaiaria. * 15

/O C  II D A D
MADRID • d̂ rnlcH*) *oc»
Muerta
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lian Viñas Rotert
HIJO DE SEBASTIAN VIÑAS

Fábrica de Cuchillas para Zapatero 

M a r c a  R e g i s t r a d a  de  l as  C u c h illa s

Sebastián Viñas - G E R O N A
C a s a  f u n d a d a  en 1 8 1 4

P l a z a  d e l  M o l i n o ,  5 
y M e r c a d a l ,  1 6  
T e l é f o n o  n ú m .  1 1 5

F A B R I C A  D E  B O T O N E S  D E  

C O R O Z O ,  G A L A L I T  Y  M A D E R A

P o r v e n i r ,  1 2  y 
Canónigo Dorca, 8 
Teléfono núm. 3 3 3 Gerona

H ijo s  de ARTIG AS
Hilados de lana y algodón 
Género de Punto-Alparga­
tas con suela de cáñamo.

O L O T  ( G e r o n a )

FÁBRICA/ de /ALCHICHÓN y  CON/ERVA>

GERONA

PRODUCTOS
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EN T O N O S  BLAMCO , R A C H E L  , R O S A D O  , M O R E N O ,  B R O N C E A D O , O C R E  y N A T U R A L

MIAU
C O N S E R V A S  DE P E S C A D O S  • F A M A  M U N D I A L

I G
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T E L É F O N O ,  15 J U B A R A ,  2 6 4
o ^

C  A  L E L L A  B A R C E L O N A

E N IN S IJ M R
(B I& A lR f m  (D TTJEJL
DE PRIMER ORDEN •  EDIFICIO RECIENTEMEN­
TE INAUGURADO •  UNICO CON ASCENSOR • 
SE HABLA FRANCÉS, INGLÉS E ITALIANO
PROPIETARIO: R . N I C O L A Z Z I  TELÉFONO 101

Gr  E  R  O  N  A

J  . C O S T A
B A Ñ O L A S
G E R O N A

S I E M P R E  T R I U N F A N

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vértice. #26, 10/1939.



NURIA -WfiSNtOS-
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( j i m m

B. D E S C A L S  A U B E R T
G R A N  F A B R I C A  DE E M B U T I D O S  
FINOS Y CONSERVAS - Especialidades: 
JAMÓN en  DULCE, JAMON SERRANO 
M O R T A D E L A ,  S A L C H I C H O N
Despacho: Vilanova, 5 OLOT (Gerona)
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F U N D IC IO N  DE 
H IER R O  Y M E T A LE S  

T a l l e r e s  M e c á n i c o s  
Hornos y maquinaria para 
P a n a d e r ía  y P a s t e le r ía  
Calle de Barcelona, 39 bis

T e l é f o n o  n ú m.  2 4 2

G E R O N A

B f t i É

r

ESPECIALIDAD' EN MEDIAS Y CALCETINES EN SEDA Y ALGODON  
Miguel Cuni, 2 9 .-Teléfono 87

C A L E L L A  ( B A R C E L O N A )

A N T O N I O  NABARRA
F a b r i c a  d e  V i d r i o

Fábrica en Arenys de Mar. - Riera, 187.- Teléf. 77

Despacho en BARCELONA:
Avenida J. Antonio Primo de Rivera, 571 pral., 2.°

_________________ J

O A  Q U I  N

B i l O N T i N A
FABRICA DE GENEROS DE PUNTO
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X C O M A y C R O S

F A B R I C A  de H I L A D O S  y T E J I D O S - e n  S A L T  ( G E R O N A ]
D e s p a c h o :  D i p u t a c i ó n ,  3  © 3  y 3  9  5 . — B A R C E L O N A
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I A

C o k l l m
S.A.

F A B R I C A  D E  

GENEROS DE PUNTO
E S P E C I A L I D A D  EN M E D I A S  

C O T T O N  F I N A S .  

Calle Animas, 40 y 42. - Teléf. 12 

OAL.EIL.l_A (Barcelona)

Suceóai ¿. AlquM
Zo\cidaó de Hayan y ó uó 
mezclad. Sección C\epé.

Especialidad en Manufacturas 
“Botella” para el Género de Punto
Calle de Riera, 3. — Particular: Iglesia, 11

A R E N Y S  D E M A R  (Barcelona)

FABRICA DE ACIDÓ TARTARICO
Figuerola, 16. — GERONA. — Teléfono 299 
Representante en  B arcelona: A m deo Prats 
Calle Trafalgar, 28, 1 . ° — Teléfono 25.948
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h u i r í f M U

FABRICANTES DE MEDIAS Y CALCETINES

Especialidad en Géneros Finos y en Calcetín 
" D E R B Y ”

Dirección Telegráfica: " O R B IS "  (Calella) 
Teléfono 37 (Calella)

P I N E D A  ( B a r c e l o n a )

J

F A B R I C A  D E  G A L L E T A S

n m
E S P E C I A L I D A D  E N  
G A L L E T A S  D E L E C H E

G E R O N A  - V A L E N C I A

FABRICA DE GÉNEROS DE PUNTO - ARTICULOS DE 
SPORT EN ESTAMBRE Y ALGODON - MEDIAS PUNTO 
INGLES SIN COSTURA - NEGRO PERMANENTE
ARCNYS DE MAR ( Barcelona )

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vértice. #26, 10/1939.



CREACION DE 
PERFUMERIA
IBS A /

PERFÚMER I A* IBS A* BARCELONA* ESPAÑA

ClOs°pEll
cUM̂ \ í WO Í H
U N ^ rt

c w u K y
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ESPAÑOL d e  CRÉDITO

íC

CD
cT

N u e v o  e d i f i c i o  a d q u i r i d o  p o r  e l  B a n c o  E s p a ñ o l  d e  

C r é d i t o ,  e n  B a r c e l o n a ,  p a r a  i n s t a l a r  s u s  o f i c i n a s ^

C A P I T A L :  P e s e t a s  1 0 0 . 0 0 0 . 0 0 0

4 5 0  S u c u r s a l e s  en E s p a ñ a  y M a r r u e c ;o s

D o m i c i l i o  S o c i a l :

M A D R I D :  Ca l l e s  Al c a l á ,  14 y S e v i l l a ,  3  y 5

S U C U R S A L  P R I N C I P A L  E N  B A R C E L O N A
P l a z a  d e  C a t a l u ñ a , 1 6  y  F o n t a n e l l a , 1

S u c u r s a l e s  U r b a n a s  

A v e n i d a  E d u a r d o  M a r i s t a n y ,  3 .  —  ( B o r n e )

C a l l e  S a l m e r ó n ,  1 0 2 ............................. —  ( G r a c i a )

C a l l e  de S a n s ,  1 0 ..............................—- ( S a n s )

C o r r e s p o n s a l e s  en l a s  p r i n c i p a l e s  c i u d a d e s  del  m u n d o  

E j e c u c i ó n  de í o d a  c l a s e  de o p e r a c i o n e s  de B a n c a  y B o l s a  

D e p a r t a m e n t o s  de  C a j a s  F u e r t e s  d e  A l q u i l e r
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m'c la m a

al Invicto caudillo FRANCO, 
a la Gloriosa Nueva España, 
al Victorioso Ejército.

£atu<¿a
a todos sus Clientes, Amigos 
Y a los Consumidores de sus 
Producios de Perfum eríai 
"VARON DANDY" - "RISLER" 
"GONG" - "COCAÍNA EN FLOR" 
"VERDADERA", etc.

laborar intensamente para abás* 
tecer y normalizar cuanto antes 
nuestro mercado, en aras de la 
Grandeza y espléndido Resurgir 
de nuestra querida PATRIA.

A Ñ O  DE LA VICTORIA

GABINETE ORTOPEDICO

H E R N I U S
Ra mbl a  d e  C a t a l u ñ a ,  34,  pr i mer o  
T e l é f o n o  1 4 . 3 4 6  B A R C E L O N A

PEDRO BARBIERi
(SOCIEDAD LIMITADA)

LA PEÑA B I L B A O

m i
" ,1

•BBp.

p y r
M"' lÉÉii''^ if %f' . '  -|1

Fábrica de alambres, Tachuelas, clavos,! 
puntas, remaches de hierro, cobre, latón,I 
aluminio, earlumín, clavillo de latón y| 

llaves para latas 
Dirección Telegráfica: BARBIER-PEÑA — BILBAO |

¡ A p a r t a d o ,  n. °  3 7  D i i  D  A n i  
Teléfono, n.° 14.487 P  I L  D  A U |

HERNIA acab ará  con 

uSted después de moles­

tia* y dolores insufribles.

Detengo el peligro con el SUPER COM PRESOR «HER­

NIUS» AUTOM ATICO, sublime creación mecano-terápica 

que sin presiones, sin necesidad de engorrosos tirantes 

sin bulto ni peso retendrá totalmente su dolencia, re 

duciéndola a la nada y convirtiéndole en el ser PER­

FECTO  y SA N O  que era antes de herniarse. - Consúl­

tenos en nuestro Gabinete y gustosos le informaremos.
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frentón

H alada  d e l D ep& de

hztammte mprnSml de Helata Vadea

Codoó loé díaó, Cahde y  TlacAe, de juzgan g.’iandioáoá

g> Ceáta Hunta.

A v e n i d a  J o s é  A n t o n i o ,  6 3 8 B A R C E L O N A
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s/n{iva/.
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